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INTRODUCCIÓN

1. INTRODUCCIÓN

La violencia contra las mujeres, niñas y adolescentes es un 
problema estructural y una vulneración de derechos humanos. En 
el mundo una de cada tres mujeres sufre violencia sexual o física, 
en su mayoría, por parte de su pareja (ONU Mujeres, 2022a). En 
Ecuador afecta a 7 de cada 10 mujeres (INEC, 2019) y en Colombia 
a 6 de cada 10 mujeres (ONU Mujeres, 2022b). Este fenómeno se 
profundizó en el contexto de la crisis sanitaria provocada por el 
COVID-19; en Colombia, las denuncias de violencia aumentaron 
en un 250% y el 78% de los incidentes de violencia de género contra 
migrantes afectaron a mujeres venezolanas (SIVIGE, 2020). En 
Ecuador, los casos se duplicaron entre marzo y julio de 2020 en 
comparación con 2019, con más de 14.200 incidentes de violencia 
de género denunciados.  
 
En el contexto humanitario, el impacto de la crisis en Venezuela y 
el COVID-19 ha generado mayores riesgos para las mujeres, niñas 
y adolescentes refugiadas y migrantes. Según datos oficiales, 
actualmente se estima que 6,81 millones de personas han salido de 
Venezuela, de ese número 5,75 millones se encuentran en América 
Latina y el Caribe, de las cuales se registran a 2.477.588 en 
Colombia y en Ecuador a 502.214 (R4V, 2022). Según los reportes, 
los riesgos asociados a las precarias condiciones que enfrentan las 
personas migrantes y refugiadas hace que “las mujeres y las niñas 
sean más vulnerables a la violencia de género, incluyendo la 
violación, la agresión sexual, el sexo por supervivencia, la trata y 
otras formas de explotación sexual” (R4V, 2021).

En Colombia, según el Sistema Integrado de Violencias de Género 
(SIVIGE), las cifras de violencia hacia mujeres refugiadas 
venezolanas pasaron de 2,430 casos reportados en 2018 a 4,165 en 
2020 (Amnistía Internacional, 2022). Según la Plataforma de 
Coordinación Interagencial para Refugiados y Migrantes de 
Venezuela (R4V, 2021), “la escala y el alcance de la violencia contra 
niñas y adolescentes ha aumentado, un 19,4% más de casos de 
violencia contra niñas venezolanas en Colombia en 2021, y la 
población de mayor riesgo son las niñas menores de 14 años. Las 
formas de violencia que afectan a las niñas incluyen: 1. 
Matrimonios tempranos y uniones con hombres mayores, 2. Trata 
y explotación sexual, 3. Ser ´entregadas´ a otras familias para su 
cuidado o en situación de servidumbre, 4. Violencia sexual y de 
género perpetradas por familiares”. 

 Regional Refugee and Migrant Response Plan, January-December 2021.1

4                                      5

Según ONU Mujeres “la mayor parte de la violencia contra las 
mujeres es perpetrada por sus maridos o parejas íntimas o por 
parte de sus ex-maridos-parejas” (2022c). La evidencia                                  
internacional demuestra que los principales sujetos que ejercen 
violencia contra las mujeres, niñas y adolescentes son los 
hombres, como lo ratifica la revisión de literatura especializada en 
el trabajo sobre masculinidades en América Latina. “Se ha 
evidenciado que los hombres son los principales perpetradores de 
violencia tanto hacia mujeres y niñas como hacia otros hombres y 
personas LGBTIQ+” (Iniciativa Spotlight América Latina, 2021). 
No obstante, es necesario establecer que si bien son los hombres 
quienes ejercen violencia, esto no significa que todos los hombres 
la ejercen. 

La prevalencia de la violencia hacia las mujeres, niñas y 
adolescentes está fuertemente vinculada a las normas sociales de 
género sobre la masculinidad y la feminidad y está centrada en las 
desigualdades de poder entre hombres y mujeres, donde debido a 
la tradición, los primeros son quienes tienen más poder en las 
familias, las comunidades y los espacios de toma de decisiones, 
sobre las segundas. La configuración del modelo actual de 
masculinidad hegemónica es el sustento para mantener las 
desigualdades y las violencias basadas en el género, debido al 
fuerte impacto y arraigo que esta tiene en la subjetividad y las 
relaciones de los hombres con el sistema social.

1
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En los contextos humanitarios los eventos críticos, como los 
ocasionados por la migración y el desplazamiento forzado, 
provocan profundos cambios y reconfiguraciones de las relaciones 
familiares y en la subjetividad de quienes las componen. Los 
hombres se ven expuestos a procesos de pérdida de poder donde 
se fragiliza su virilidad y están sometidos a altos niveles de 
exigencia, riesgos y estrés derivados del imperativo de cumplir 
con los mandatos de la masculinidad como proveedores y 
protectores del hogar. 

Ante la limitada existencia de programas de trabajo con hombres 
refugiados y migrantes en la región o de espacios locales donde 
los hombres puedan trabajar su masculinidad y los malestares que 
les representa, la respuesta suele estar asociada a la violencia 
como vía para gestionar sus emociones, así como para encarar los 
retos y desafíos que implica una situación de emergencia. En ese 
ámbito, las mujeres, niñas y adolescentes son las principales 
receptoras de violencia por parte de los hombres. 

En medio de las profundas y recurrentes violencias que 
experimentan las mujeres, niñas y adolescentes y la escasa oferta 
de programas para el trabajo preventivo con hombres migrantes y 
refugiados, HIAS ha identificado la necesidad de desarrollar 
acciones para reducir los riesgos de violencia basada en género en 
situaciones de crisis humanitarias que vive la región de América 
Latina y el Caribe. 

En consecuencia con la misión institucional de trabajar por la 
protección de las personas refugiadas y migrantes con el fin de 
promover su protección y desarrollo integral y, en el marco de su 
estrategia regional de América Latina y el Caribe para la 
mitigación, prevención y respuesta a la violencia basada en 
género, HIAS ha desarrollado la estrategia Involucrando a 
hombres para eliminar la violencia hacia mujeres, niñas y 
adolescentes, con la cual busca que los hombres se comprometan 
a prevenir la violencia basada en género en los contextos 
humanitarios. 

En este marco, durante el año 2022, HIAS implementó a través de 
sus oficinas en Colombia y Ecuador (y previamente en Panamá) el 
Modelo curricular: involucrando a hombres adultos y jóvenes en la 
prevención de la violencia hacia mujeres, niñas y adolescentes, 
como parte de las acciones del proyecto regional de prevención y 
respuesta a la Violencia Basada en Género, financiado por el 
Gobierno de los Estados Unidos (Oficina de Población, Migración 
y Refugio - PRM, por sus siglas en inglés). 

1. INTRODUCCIÓN

6                                      7

Este informe “Ahora sé qué es violencia”, tiene como objetivos:

Recopilar las lecciones aprendidas en la implementación del 
modelo curricular para así poder fortalecer su implementación 
futura y las de otras intervenciones/programas que involucren 
a hombres en la prevención de la VBG en contextos 
humanitarios. 

Registrar el inicio del proceso de cambio en los hombres 
participantes del modelo curricular.

Abrir un espacio de reflexión sobre el involucramiento de los 
hombres en la prevención de la violencia basada en género 
hacia mujeres, niñas y adolescentes.

I)

II)

III)



 Regional Refugee and Migrant Response Plan, January-December 2021.

METODOLOGÍA
DEL INFORME
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2. METODOLOGÍA DEL INFORME

El informe se construyó utilizando un enfoque cualitativo, a partir 
de la aplicación de diversas herramientas de investigación social 
como discusiones en grupos focales, entrevistas 
semiestructuradas, entrevistas escritas y la revisión documental. 
Las herramientas se aplicaron de la siguiente manera: 

En Colombia: 

Dos grupos focales presenciales con hombres participantes en 
las ciudades de Ipiales y Pasto.

Cuatro entrevistas semiestructuradas con dos participantes en 
Ipiales y dos en Pasto.
 
Un grupo focal presencial con las personas participantes del 
ToT en Pasto.
 
Un grupo focal virtual con facilitadoras y facilitadores.

Tres entrevistas escritas, una a personal directivo de HIAS y dos 
a Hombres en Marcha.
 
23 formatos de observación diligenciados por el equipo de 
facilitación del Modelo Curricular.

En Ecuador:

Tres grupos focales presenciales con hombres participantes en 
las ciudades de Ambato, Guayaquil, Quito y Tulcán. 

•

•

•

•

•

•

Herramienta                                                  Colombia          Ecuador           Regional
Entrevista semiestructurada participantes                          
del Modelo Curricular

Entrevista escrita 

Grupo focal participantes ToT

Grupo focal participantes del Modelo Curricular

Grupo focal facilitadores y facilitadoras del Modelo 
Curricular

Grupo focal mujeres facilitadoras del Modelo 
Curricular

Revisión documental de informes elaborados por las 
y los facilitadores

4                                           
. 

3

1

2

1 (4 facilitadores y 
facilitadoras)

1                                 
.

23 

4                                           
.

3

1

4

1 (5 facilitadoras) 
.

                                
.

21 

                                           
.

1
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Seis entrevistas semiestructuradas con participantes en 
Guayaquil, Quito y Tulcán. 

Un grupo focal presencial con las personas participantes del 
ToT en Quito.

Una entrevista escrita a persona del equipo directivo.
 
21 formatos de observación diligenciados por el equipo de 
facilitación del Modelo Curricular.

Adicionalmente, se llevó a cabo una entrevista escrita a persona 
del equipo directivo regional de HIAS y se implementó un 
grupo focal con mujeres facilitadoras de Ecuador y Colombia.

Las entrevistas (Ver Anexo 2)  y los grupos focales (Ver Anexo 1) 
dirigidos a hombres participantes del Modelo Curricular, se 
basaron en cuestionaros semiestructurados donde las preguntas 
buscaban i) identificar los cambios en los hombres según los 
niveles propuestos por la teoría del cambio: conciencia, actitudes y 
acciones; y ii) identificar lecciones aprendidas de la 
implementación del Modelo Curricular, para este fin se realizaron 
preguntas relacionadas a la metodología, el contenido, la duración 
y la facilitación del programa.

Los grupos focales con facilitadores y facilitadoras, se basaron en 
cuestionarios semiestructurados con preguntas acerca de su 
experiencia como facilitadores y facilitadoras del Modelo 
Curricular que ayudaran a identificar lecciones aprendidas, 
buenas prácticas y retos en la implementación del modelo.

•

•

•

•

Cuadro 1. Síntesis herramientas de recolección de datos

   METODOLOGÍA DEL INFORME
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Para sistematizar y ordenar la información se utilizó el método 
inductivo, el cual permite llegar a hallazgos/categorías generales a 
partir de los datos/relatos específicos. Para este fin se desarrolló 
una matriz en la cual se identificaron las preguntas orientadoras 
realizadas, los relatos de las diferentes fuentes, las categorías 
emergentes y observaciones a modo de memos analíticos. A partir 
de las categorías emergentes se elaboraron las lecciones 
aprendidas y las recomendaciones generales del proceso de 
implementación. 

Limitaciones metodológicas 

Los procesos de generación de conocimiento de corte cualitativo 
se enfrentan al sesgo de las personas informantes a la hora de 
proporcionar sus relatos, ya sea porque seleccionan el tipo de 
información que puede ser socialmente más aceptada -este 
fenómeno se conoce como deseabilidad social   (Domínguez y 
otros, 2012) y se privilegia a los recuerdos y situaciones más 
favorables, o debido a que no quieren verse expuestas en el relato 
de lo que realmente sucede en relación a los cambios que puedan 
experimentar. En la recolección de información se considera a las 
personas como sujetas de derechos y se reconoce el valor de su 
palabra, desde esa perspectiva se confía en sus relatos, no 
obstante, y como una manera de depurar la información se 
trianguló la información con los datos proporcionados en las 
entrevistas y grupos focales de los participantes, con los grupos 
focales e informes de facilitadoras y facilitadores. 

Otra limitación importante a la hora de identificar los cambios en 
loslos participantes se relaciona con el poco de tiempo 
transcurrido entre la participación de los hombres y la recolección 
de la información, elemento que se puede considerar como un 
sesgo en la triangulación de datos de tipo temporal, ya que para 
identificar cambios reales en los hombres se recomienda hacer 
estudios de medición a un año o dos años después de realizada la                             
intervención. 

 Según Domínguez y otros (2012) el concepto de deseabilidad social, se ha concebido como un sesgo en la tendencia de respuesta, cuyo objetivo es dar 

una imagen positiva de uno mismo.

2
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3. MODELO CURRICULAR: Involucrando a hombres adultos y 
jóvenes en la prevención de la violencia  hacia las mujeres, 
niñas y adolescentes

El Modelo Curricular fue desarrollado de manera conjunta, por el 
área regional de Igualdad de Género y Violencia Basada en 
Género de HIAS y Norwegian Church Aid (NCA), en asocio con 
organizaciones  de la sociedad civil en Colombia, Panamá y 
Venezuela. Este es producto de una extensa revisión bibliográfica 
especializada sobre el panorama de programas y proyectos que se 
han llevado a cabo para el trabajo con hombres en la región, en 
consultas con interlocutores/as relevantes de diferentes 
comunidades en Colombia y fue validado en el proceso de trabajo 
con grupos de hombres adultos y jóvenes en el año 2021. 

Involucrar a hombres adultos y jóvenes en la prevención de la 
violencia hacia mujeres, niñas y adolescentes es una necesidad 
creciente en la región en las últimas décadas y más aún, en cuanto 
a hombres refugiados y migrantes se refiere. En ese sentido, dos 
supuestos sustentan el modelo curricular: i) las normas sociales de 
la masculinidad en refugiados y migrantes desempeñan un papel 
importante en la determinación del uso de la violencia hacia 
mujeres, niñas y adolescentes en situaciones de crisis 
humanitarias; ii) no obstante, los hombres pueden desempeñar un 
papel innegable para detener esta violencia haciendo consciencia 
de que la violencia machista es un problema estructural y ellos son 
parte indispensable de la solución.

En esa línea, el Modelo Curricular es una herramienta que ofrece 
el referente conceptual y metodológico para el trabajo directo con 
hombres y masculinidades en HIAS. Se fundamenta en el 
feminismo, adopta una perspectiva interseccional e incluye un 
enfoque transformador de género a partir del cual ofrece un 
espacio de reflexión y acción experiencial, individual y colectivo, 
dirigido a hombres refugiados, migrantes y de comunidades de 
acogida. Se basa en una teoría de cambio y se centra en tres tipos 
de violencia: matrimonio y unión infantil, temprana y forzada, 
violencia de pareja íntima y violencia sexual.

El propósito pedagógico de la intervención es que los hombres 
reflexionen, a partir de discusiones intencionadas y estructuradas, 
sobre su poder y privilegio, comprendan cómo el poder se 
relaciona con la violencia y cómo afecta sus relaciones y 
comunidades. 

 Apoyar; Hombres en Marcha; Ágoras; Red de Salud de las Mujeres Latinoamericanas y del Caribe; Sentipensantes.3

3
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La teoría de cambio prevé, como resultado esperado de la 
implementación, que los participantes orienten su trabajo 
personal hacia tres pilares de cambio la conciencia, las                 
actitudes y creencias y las acciones en relación a las normas 
sociales normas sociales que manifiestan, refuerzan y perpetúan 
las relaciones desiguales de poder entre hombres y mujeres y la 
violencia de género que desencadena. Estos cambios, a su vez, 
conducen al objetivo central del Modelo Curricular: la reducción 
del riesgo de violencia masculina contra las mujeres, niñas y 
adolescentes en situaciones de emergencia.

HIAS es consciente que promover el cambio de patrones de norma 
social es un proceso complejo que requiere del compromiso vital 
de los hombres y la claridad sobre hacia donde orientar las 
acciones de cambio, por ello, la teoría de cambio del modelo 
Curricular ofrece tres pilares de resultados esperados para que los 
hombres emprendan su trabajo personal de cambio.

   MODELO CURRICULAR



Concienciación 

Los hombres comprenden el papel que juega el poder en la 
violencia.

Los hombres pueden identificar la violencia de pareja, la 
violencia sexual, el matrimonio infantil forzado y sus factores 
estresantes.
 
Los hombres comprenden las consecuencias de los tres tipos de 
violencia en su entorno familiar y sobre ellos mismos.

Los hombres entienden cómo las mujeres y las niñas se ven 
afectadas de forma diferente en situaciones de emergencia.

Creencias y actitudes

Los hombres creen que las relaciones de poder desiguales 
impulsan la violencia hacia mujeres y niñas.

12                                13

Los hombres no toleran los actos de violencia y creen que las 
mujeres y las niñas tienen derecho a vivir libres de esta.
 
Los hombres creen que la violencia hacia mujeres y niñas es un 
comportamiento aprendido y es la elección y la responsabilidad 
del agresor.

Los hombres reconocen su responsabilidad ante las mujeres y 
las niñas y su papel en la reducción de la violencia contra ellas. 

Acciones

Los hombres se manifiestan en contra de la violencia hacia 
mujeres y niñas y comienzan a responsabilizarse de sus actos y 
a exigir que otros hombres también lo hagan.
 
Los hombres reconocen su poder y privilegio. 

Discusiones 
estructuradas y 
guiadas con los 
hombres para 
involucrarlos en 
la mitigación de 
la Violencia 
Contra Mujeres 
y Niñas (VCMN) 
en entornos de 
emergencia

Conciencia Actitudes 
y prácticas Acciones

Los hombres entienden el papel que 
juega el poder en la violencia.

El riesgo de
violencia
machista contra
mujeres y niñas
se reduce en
situaciones de
emergencia

Los hombres reconocen su poder y 
privilegio

Los hombres son capaces de identificar 
la Violencia de Pareja (VP), Matrimonio 
Infantil y Forzado (MIF). Violencia 
Sexual (VS); sus desencadenantes y 
consecuencias.

Los hombres reconocen su 
responsabilidad ante las mujeres y 
las niñas y su papel en la reducción 
de la Violencia Contra Mujeres y 
Niñas (VCMN).

Los hombres creen que las 
relaciones de poder desiguales 
impulsan a la Violencia Contra 
Mujeres y Niñas (VCMN).

Los hombres no aprueban actos de 
Matrimonio Infantil y Forzado (MIF), 
Violencia de Pareja (VP), Violencia 
Sexual (VS) y creen que las mujeres 
y las niñas tienen derecho a estar 
libres de violencia.

Los hombres creen que la Violencia 
Contra Mujeres y Niñas (VCMN) es 
un comportamiento aprendido, la 
elección y la responsabilidad del 
perpetrador.

Los hombres entienden los factores 
de riesgo de la Violencia Contra 
Mujeres y Niñas (VCMN) en su 
entorno de emergencia especifico.

Los hombres no perpetran actos 
de Violencia de Pareja (VP), 
Matrimonio Infantil y Forzado 
(MIF), Violencia Sexual (VS), 
Violencia Contra Mujeres y Niñas 
(VCMN).

Los hombres condenan la 
Violencia Contra Mujeres y Niñas 
(VCMN) y desafían a otros 
hombres que lo perpetran.

Los hombres no perpetúan el 
estigma alrededor de las mujeres 
y las niñas sobrevivientes.

Fuente: (HIAS y NCA, 2021)

Gráfico 1. Teoría de Cambio

El Modelo Curricular es una propuesta sostenida que consta de 10 
encuentros con sesiones semanales. La estructura del Modelo 
comienza en el encuadre y la comprensión de la violencia hacia las 
mujeres, niñas y adolescentes debido a las relaciones de poder 
desiguales entre los géneros. Este proceso incluye el 
reconocimiento de los privilegios propios de los participantes en 
el sistema social de género y los beneficios que disfrutan por ser 
hombres. Luego, pasa a examinar las tres formas de violencia 
contra las mujeres, niñas y adolescentes priorizadas, entendiendo 
que todas son manifestaciones de una distribución desigual del 
poder

 
Todo ello implica visibilizar y discutir los factores estresantes que 
pueden provocar la violencia y las posibles consecuencias para las 
mujeres, las familias y las comunidades. Luego, el Modelo 
Curricular les permite a los participantes explorar qué necesidades 
pueden tener las personas sobrevivientes de violencia, que 
servicios están disponibles y son accesibles para ellos en cada 
contexto. Por último, se invita y alienta a los participantes a 
identificar formas en las que pueden convertirse en aliados, 
teniendo en cuenta la responsabilidad ante las mujeres, las niñas y 
las adolescentes. A lo largo de los encuentros, se enfatizan y 
refuerzan varios puntos centrales:
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La desigualdad de poder como causa fundamental de la 
violencia se distingue de los posibles factores 
desencadenantes.

La violencia se entiende como una elección y responsabilidad 
del perpetrador más que como un fenómeno justificado por 
circunstancias externas o internas.

Se examinan las normas sociales de masculinidad mientras los 
participantes exploran formas de transformar sus relaciones 
asimétricas en relaciones más equitativas en cuanto al género.

Con el Modelo Curricular HIAS busca contribuir a la reducción 
del riesgo de violencia masculina hacia mujeres, niñas y 
adolescentes en situaciones de emergencia y promover que los 
hombres adultos y jóvenes refugiados, migrantes y de 
comunidades de acogida se conviertan en aliados en la prevención 
de la violencia basada en género no ejerciendo ni aceptando 
ninguna violencia hacia ellas. 

 Apoyar; Hombres en Marcha; Ágoras; Red de Salud de las Mujeres Latinoamericanas y del Caribe; Sentipensantes.
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4. IMPLEMENTACIÓN DEL 
MODELO CURRICULAR

El Modelo Curricular se implementó en Colombia y Ecuador, entre 
septiembre de 2021 y 2022. Se contó con la participación final de 
262 hombres jóvenes y adultos, con edades entre 18 y 60 años. En 
Colombia se implementó en cuatro ciudades en las cuales se 
conformó 9 grupos: Cali (2 grupos), Ipiales (2 grupos), Pasto (4 
grupos) y Popayán (1 grupo); asistieron 117 participantes de 
nacionalidad venezolana y de comunidades de acogida. En 
Ecuador se ejecutó en trece  ciudades donde se conformó 15 
grupos: Ambato, El Coca, Esmeraldas, Guayaquil, Huaquillas, 
Ibarra, Lago Agrio, Machala, Manta (2 grupos), Quito (2 grupos), 
San Lorenzo, Santo Domingo y Tulcán. En total participaron 145 
hombres de nacionalidad venezolana, colombiana y de                 
comunidades de acogida. 

Cuadro 2. Número de participantes y grupos en 
el Modelo Curricular

La gestión de la implementación en ambos países compartió una 
estructura similar y se diferenció en algunos elementos que 
señalaremos más adelante. Para efectos sistemáticos se ha 
esquematizado el desarrollo de la implementación en dos fases 
que presentamos a continuación. 

4.1 Primera fase - Planificación y calidad
programática

Antes de iniciar la implementación del Modelo Curricular se 
realizó una reunión regional cuyo propósito fue establecer la 
visión estratégica sobre la misma y planificar las acciones clave 
para su desarrollo. Se construyó el cronograma general de las 
actividades y se priorizaron dos acciones conjuntas. La primera 
orientada a garantizar la calidad programática de la 

País                        Ciudad                     Número de grupos        Número de hombres 
                                                                                                            participantes

Colombia

Ecuador

Cali, Ipiales, Pasto y Popayán.

Ambato, El Coca, Esmeraldas, 
Guayaquil, Huaquillas, Ibarra, Lago 
Agrio, Machala, Manta, Quito, San 
Lorenzo, Santo Domingo y Tulcán.

9

15

24

117

145

262TOTAL

Participantes

 Para la fecha de entrega final de este informe, se incluyeron nuevos datos de la implementación realizada en Ecuador, se agregaron los resultados 
cuantitativos de los grupos en El Coca, Esmeraldas, Huaquillas, Lago Agrio, Manta (2), San Lorenzo. El informe no recoge el análisis cualitativo de la 
experiencia en estas localidades.   
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implementación a través de un proceso especializado de 
formación a formadores y formadoras - ToT (por sus siglas en 
inglés) dirigido a los equipos profesionales del área de violencia 
basada en género. En la segunda, se estableció la estrategia para la 
identificación de los aprendizajes derivados de la ejecución. 

4.1.1 Formación a formadoras y formadores - 
ToT.

Se tenía previsto reunir a los equipos profesionales de ambos 
países para realizar el entrenamiento, sin embargo, debido a las 
restricciones derivadas del COVID – 19, se modificó la estrategia y 
se realizó un ToT en cada país. El ToT se efectuó en dos formatos, 
encuentros virtuales y encuentros presenciales. Este cambio 
permitió duplicar el número de profesionales que se formaron en 
la metodología del Modelo Curricular.

El componente virtual consistió en tres sesiones de trabajo donde 
se presentó el Modelo Curricular y sus componentes. 
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En la primer sesión en donde se abordó el bloque de 
fundamentación se presentó:

Los principios feministas que sustentan el Modelo, el uso 
teórico del género, la comprensión de la masculinidad como 
construcción social y la identidad de género como dimensión 
fundamental para promover el cambio de la norma social.

Se enfatizó en el uso de la interseccionalidad como herramienta 
para analizar los diversos factores de identidad que posicionan 
a los individuos de manera diferente en la jerarquía social y, que 
afecta drásticamente el acceso y el uso del poder.
 
Se explicitó el compromiso de que, si bien se trabaja con 
hombres, se mantiene y promueve la responsabilidad y la 
rendición cuentas de estos ante las mujeres, las niñas y las                 
adolescentes. 

Se estableció que el proceso de formación y cambio está 
centrado en el participante, que no se busca la transferencia de 
información sino el intercambio dialógico y significativo a 
partir del cual se pretende que sean los mismos participantes 
quienes vean la necesidad de transformar las desigualdades de 
poder y sean responsables de sus acciones ante las                 
mujeres, las niñas y las adolescentes.
 
Se presentó la teoría del cambio del Modelo como marco 
general para orientar la intervención, como se abordó en la 
presentación del informe.
  

En la segunda sesión se abordó:
La fundamentación pedagógica sobre la facilitación y cómo 
esta se conecta directamente con la teoría de cambio. 

Se presentaron los diversos roles que desempeña la persona que 
facilita y se brindaron herramientas metodológicas con el fin de 
ampliar el repertorio de técnicas de trabajo grupal de cara a la 
implementación curricular. 

Se presentaron cuales son las habilidades deseables para los 
facilitadores y las facilitadoras que contempla el Modelo: 
capacidad de comunicación, manejo de grupo, manejo de              
conflictos, empatía, toma de decisiones y los diversos estilos de 
aprendizaje a utilizar en la relación pedagógica. 

En la tercera sesión se trabajó:
La estructura del programa de formación, el cual está 
organizado en 10 encuentros temáticos, con uno previo llamado 
el Encuentro 0 “Preparándonos para la caminata” en el cual se 
presenta el Modelo Curricular a los participantes como 
metáfora del inicio de un viaje individual y colectivo, donde el 
grupo es un espacio seguro y cada uno debe transitar su propio 
camino de cambio. 

•

•

•

•

•
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Se introdujo que en este momento se establecen acuerdos y 
normas de  convivencia. Es un espacio para generar confianza y 
empezar a crear la adherencia de los hombres al proceso. Aquí 
se revisan los diversos métodos para el trabajo en grupo: en 
parejas, grupal, juego de roles y otras técnicas de apoyo para la 
facilitación. 

Se abordaron los 10 encuentros, se reconocieron sus elementos 
básicos y la  estructura de su ruta metodológica, donde cada                            
encuentro contiene propósitos, objetivos, relación con la teoría 
del cambio y materiales requeridos.

Se indicó que cada sesión se desarrolla a partir de 4 pasos a 
través de los cuales se despliega la propuesta de aprendizaje del 
Modelo Curricular: Paso 1. Inicio del viaje; Paso 2. Aprendemos 
y aprehendemos; Paso 3. La llegada y Paso 4. Lo que me llevo. 
Cada paso describe las actividades específicas a realizar, los                              
contenidos conceptuales y los mensajes claves que se quieren 
posicionar en el encuentro.

El componente presencial. El ToT buscó fortalecer las 
capacidades de los equipos profesionales. Con el fin de garantizar 
que conocieran y experimentaran la propuesta curricular de 
manera vivencial se realizó un entrenamiento intensivo de cuatro 
días de formación con sesiones de 8 horas de trabajo en las cuales 
se abordaron los 11 encuentros del Modelo. El propósito 
pedagógico del ToT fue que las facilitadoras y los facilitadores se 
acercaran a la propuesta ética, política, conceptual y metodológica 
del Modelo Curricular, en tres niveles de abordaje: personal,                        
conceptual y técnico/metodológico.  

•

•

•

•

•

•

•

relación que tienen con el tema de la violencia de género y lo 
que representa para ellos la comisaria, aparentemente hizo que 
respondieran muy mal al llamado expresando de forma tajante 
que no estaban interesados. Posteriormente, el hombre 
interesado tampoco participó, a su decir, debido al trabajo.

Convocatoria a través de líderes y lideresas. Se estableció 
contacto con hombres y         mujeres que tienen liderazgo entre 
las comunidades de personas refugiadas, migrantes y 
comunidades de acogida, se les dio a conocer sobre la 
propuesta del Modelo Curricular y como estas personas 
estaban sensibilizadas frente a la prevención de la violencia de 
género, asumieron el compromiso de colaborar en la 
identificación y referencia de hombres que estuvieran 
dispuestos a participar. Finalmente, esta estrategia fue la que 
mejores resultados dio, pues a través de ella se conformaron los 
grupos en Popayán, Cali e Ipiales. En Popayán las lideresas 
asumieron el proceso y en los dos últimos casos, los líderes, que 
previamente habían manifestado el interés en trabajar el tema 
de masculinidades, identificaron la oportunidad de empezar el 
abordaje y, en el caso de Ipiales, de retomar, debido a que 
anteriormente el líder había participado en procesos de 
sensibilización a su comunidad en temas de género. 

El voz a voz. A partir de los primeros espacios de encuentro, los 
mismos hombres se convirtieron en voceros y multiplicadores 
del proceso pasando la voz e invitando a familiares y/o amigos, 
así se logró el efecto bola de nieve, a partir de un hombre llegan 
otros.

Hombres en Marcha. Un elemento diferencial del proceso de 
convocatoria fue el realizado por el socio local implementador 
-la corporación Hombres en Marcha-, de Pasto. La           
organización, a partir de su experiencia y trayectoria en la 
ciudad logró conformar tres grupos de hombres, su estrategia 
es similar a la realizada por HIAS; Hombres en Marcha 
desarrolló una pieza de divulgación (esta fue adaptada en las 
otras ciudades) y la movilizó activamente en redes sociales. 
Asimismo, realizó múltiples contactos con organizaciones 
sociales de base comunitaria y contó con los registros de 
hombres vinculados a sus procesos. La ruta seguida fue la 
siguiente:

Elaboración de pieza publicitaria, con mensaje y un link de 
inscripción a formulario de Google Forms, lo cual permitió 
establecer una base de datos. El eslogan de la invitación 
fue “Para hombres que transforman”. Afiches por la ciudad 
y publicación de información en la página web y 
Facebook.  
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A nivel personal, se buscó que cada participante se acercara al 
Modelo como una persona sujeta de derechos, atravesada por el 
género, con historias y trayectorias únicas a través de las cuales 
han configurado sus identidades. A partir de ese punto de entrada, 
se abrió un espacio de reflexión, dialogo e intercambio de saberes 
acerca de sus experiencias particulares sobre la                 
masculinidad y la violencia. El abordaje experiencial fue intenso y 
permitió que el grupo realizara una incorporación orgánica del 
Modelo, esto quiere decir, que se permitieron realizar un trabajo 
personal significativo en el que fueron más allá de la razón y 
habitaron la experiencia desde el corazón. En los hombres, esto 
implicó reflexionar acerca de cómo han incorporado las normas 
sociales de la masculinidad hegemónica en sus subjetividades e 
identidades, la presencia del machismo en sus vidas y relaciones 
-sus costos y malestares-, los privilegios que poseen, las violencias 
que han efectuado o su complicidad frente a la violencia de otros 
hombres, así como las prácticas en las que están asumiendo 
discursos y acciones alternativas. Como hombres,                   
representó la posibilidad de reconocerse y resignificarse en tanto 
sujetos de género y, en ese camino, apareció la necesidad de 
incorporar miradas autocríticas a su relación con el poder y cómo 
pueden contribuir, desde sus subjetividades, cuerpos y relaciones, 
a prevenir la violencia hacia las mujeres, niñas y adolescentes. 
Algunos hombres expresaron haber derribado                                
resistencias personales frente al trabajo en masculinidades y 
reafirmaron la necesidad de que otros hombres también puedan 
contar con un espacio seguro donde puedan trabajar su                         
masculinidad y reconocer los alcances y efectos de la violencia 
basada en el género y cómo pueden prevenirla.

Para las mujeres en calidad de facilitadoras, el trabajo personal 
implicó un ejercicio de reflexión acerca de cómo la masculinidad 
ha impactado sus vidas y particularmente sobre las                        
desigualdades y las múltiples formas de violencia que han 
experimentado en su relación con los hombres. En diferentes 
situaciones este proceso requirió el despliegue de dispositivos de                        
contención individual y grupal, lo cual le permitió a varias 
participantes identificar en sus vidas prácticas que, al estar 
naturalizadas, ocultaban ejercicios de dominación y/o violencia 
en sus relaciones personales, familiares y sociales. Asimismo, 
varias manifestaron haberse permitido reconocer otras 
experiencias con la masculinidad y comprender la necesidad de 
trabajar el tema desde sus imaginarios y concepciones previas 
para poder resignificar y transformar los vínculos con los hombres 
cercanos. En ese mismo sentido, también se evidenció la 
existencia de resistencias y miedos sobre la intervención en el 
tema por el hecho de ser mujeres, no obstante, se reconoció la 
urgencia del abordaje y el potencial transformador que podría 
tener para los  hombres contar con un espacio para deconstruir 
sus masculinidades. Fnalmente, varias expresaron haber
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cambiado su visión sobre la masculinidad y haber abierto 
espacios de diálogo sobre el tema con sus parejas, familiares y 
amistades.    

A nivel conceptual, se realizó un encuadre sobre las principales 
categorías que aborda el Modelo, haciendo énfasis en la noción de 
la masculinidad como construcción social en la cual operan 
normas sociales rígidas que sustentan las desigualdades de poder 
entre hombres y mujeres, configurándose esta como la causa 
principal de la violencia hacia las mujeres, niñas y                       
adolescentes. También se conoció sobre los elementos que 
estructuran la masculinidad hegemónica y cómo identificarla en 
las construcciones discursivas de los sujetos. En ese marco se 
estableció la correlación entre la producción de una masculinidad 
tradicional machista y la violencia basada en género como 
vulneración de los derechos humanos de las mujeres, niñas y 
adolescentes, particularmente en los casos de violencia 
priorizados por el Modelo Curricular: el matrimonio y unión 
infantil, temprana y forzada, la violencia de pareja íntima y la 
violencia sexual.

Se abordó la noción de la violencia como aprendizaje 
sociocultural. Con este argumento se buscó problematizar la idea 
de la relación natural entre la violencia y la masculinidad, 
afirmando que, al ser un aprendizaje, el ejercicio de la violencia es 
una elección de cada sujeto. En esta     perspectiva, se hizo énfasis 
en el imperativo de que en el proceso pedagógico los hombres 
puedan visibilizar los procesos de socialización e incorporación 
de la norma social como paso para identificar los privilegios de los 
que han gozado, las desigualdades que estos generan y las 
violencias que han ejercido. A partir de este “darse cuenta” se 
posicionó la noción de la responsabilidad de los hombres frente a 
las mujeres, niñas y adolescentes. Sobre la base de las 
desigualdades de poder entre los géneros, se invitó a los 
participantes a que comprendieran las violencias y desventajas 
que han experimentado las mujeres a lo largo de su curso de vida,         
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“El entrenamiento fue pertinente 
y enriquecedor, ofreció las herramientas, 
experiencias y conocimientos necesarios 
para aplicar el Modelo; de la misma 
manera permitió que la corporación 
realizara acercamientos y procesos 
empáticos, dinámicos, trascendentes e 
impactantes para la vida de las personas 
involucradas en el proceso”. 

            Entrevista directiva Hombres en Marcha, 
 Colombia, 2022



escucharan sus necesidades y emprendieran acciones para reducir 
esas brechas, se comprometieran con el no ejercicio de la violencia 
y a rechazar la violencia que comenten otros hombres. Al asumir la 
responsabilidad frente a las mujeres, niñas y adolescentes abre la 
puerta para que los participantes que configuren en aliados en su 
empoderamiento y en la eliminación de todas las formas de 
violencia sobre ellas. Desde lo conceptual se amplió la 
comprensión del género como categoría relacional, donde el 
abordaje crítico de la producción de las identidades, las relaciones 
de poder y las violencias son la condición para comprender la 
necesidad de pasar de un modelo único de masculinidad 
hegemónico a la comprensión de las masculinidades como 
categoría política a partir de la cual, los hombres pueden pensarse 
y construirse de manera diversa, corresponsable y no violenta.
  
A nivel metodológico, el propósito central fue que facilitadoras y 
facilitadores experimentaran cada uno de los componentes 
pedagógicos y operativos del Modelo Curricular. Se buscó que 
desde lo vivencial apreciaran como se despliega la propuesta 
metodológica y que, al integrar la subjetividad, lo somático y lo 
cognitivo, lograran aprehender de manera orgánica el sentido 
ético, político y transformador del modelo. Se implementó la 
metodología de laboratorio metodológico, por medio del cual se 
desarrollaron las actividades previstas en el Modelo. Siguiendo 
una de sus recomendaciones centrales del Modelo Curricular,su 
adaptación situada y culturalmente pertinente a cada realidad, a 
medida que se avanzó en el abordaje vivencial de las sesiones, se 
abrieron espacios de dialogo e intercambio para realizar aportes, 
preguntas y generar posibles alternativas de uso de las 
metodologías a partir del conocimiento previo de las realidades en 
las localidades y de las habilidades y experticias de cada 
facilitadora y facilitador. En otras palabras, se activó el ciclo 
pedagógico, donde facilitadoras y facilitadores pasaron por su 
mente, cuerpo y corazón la propuesta curricular proyectando, 
hacia la implementación, sus propias formas de abordarlo. 

El ToT se convirtió en una acción clave para que facilitadoras y 
facilitadores se apropiaran del Modelo Curricular y a partir de su 
vivencia este se constituyera en un mapa de navegación en el 
proceso de implementación con los participantes. Tres factores 
contribuyeron al éxito del componente pedagógico: i) la calidad 
técnica de la ejecución; ii) la experticia e integralidad del 
profesional que facilitó el entrenamiento; y iii) contar con una guía 
de facilitación5   con la cual se hizo seguimiento de las actividades 
a la medida que se avanzaba en ellas y contar con un repertorio de 
técnicas metodológicas adicional a las contempladas en el
Modelo. Este último elemento resultó estratégico tanto para que el

 El consultor elaboró una matriz de planificación que recoge los 11 encuentros (con sus objetivos, el paso a paso de las actividades y los mensajes clave 
que se debe abordar) ya no como se visualiza en el Modelo curricular que contiene el modelo curricular, sino como la herramienta con la cual la persona 
facilitadora implementa cada sesión.

5
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ToT fuera dinámico y participativo durante los cuatro días de 
duración, como para las futuras implementaciones, debido a que, 
considerando que cada grupo es único y se aproxima de manera 
diferente a las metodologías, las facilitadoras y facilitadores deben 
contar con una caja de herramientas amplia que les permita ser 
flexibles y responder de manera asertiva a las necesidades del 
grupo.  

El proceso de formación a formadoras y formadores permitió 
transversalizar el trabajo en masculinidades como parte clave del 
desarrollo de enfoque de género de la Organización, para reforzar 
contenidos teóricos y estrategias metodológicas, que las 
facilitadoras y facilitadores se contactaran con sus experiencias 
personales y para fortalecer los vínculos entre los equipos. 

4.1.2 Estrategia para la identificación de los 
aprendizajes derivados de la implementación

Una vez realizado el ToT, las facilitadoras y facilitadores 
conocieron las herramientas para la identificación de lecciones 
aprendidas que debían diligenciar en cada encuentro. Se trató de 
un formato con dos tipos de información. En el primer bloque se 
buscó identificar cómo respondieron los participantes a la 
propuesta metodológica y a la gestión de cada encuentro, aquí 
debían identificar las siguientes preguntas:

¿Cómo respondieron los participantes a la sesión? ¿Cuáles son 
las actividades que funcionaron bien? ¿Cuáles fueron las más 
desafiantes? 

¿Surgió alguna de las respuestas de resistencia común? De ser 
así, ¿durante qué actividades o debates? ¿Cómo las abordó? 

¿Surgió algún problema de seguridad durante esta sesión? De 
ser así, ¿cómo los abordó? ¿Cuáles son los próximos pasos que 
deben darse? 

¿Qué otros desafíos surgieron durante esta sesión, y cómo 
respondió a los mismos? ¿Cuáles son las habilidades que utilizó 
que le resultaron útiles? 

1.

2.

3.

4.

relación que tienen con el tema de la violencia de género y lo 
que representa para ellos la comisaria, aparentemente hizo que 
respondieran muy mal al llamado expresando de forma tajante 
que no estaban interesados. Posteriormente, el hombre 
interesado tampoco participó, a su decir, debido al trabajo.

Convocatoria a través de líderes y lideresas. Se estableció 
contacto con hombres y         mujeres que tienen liderazgo entre 
las comunidades de personas refugiadas, migrantes y 
comunidades de acogida, se les dio a conocer sobre la 
propuesta del Modelo Curricular y como estas personas 
estaban sensibilizadas frente a la prevención de la violencia de 
género, asumieron el compromiso de colaborar en la 
identificación y referencia de hombres que estuvieran 
dispuestos a participar. Finalmente, esta estrategia fue la que 
mejores resultados dio, pues a través de ella se conformaron los 
grupos en Popayán, Cali e Ipiales. En Popayán las lideresas 
asumieron el proceso y en los dos últimos casos, los líderes, que 
previamente habían manifestado el interés en trabajar el tema 
de masculinidades, identificaron la oportunidad de empezar el 
abordaje y, en el caso de Ipiales, de retomar, debido a que 
anteriormente el líder había participado en procesos de 
sensibilización a su comunidad en temas de género. 

El voz a voz. A partir de los primeros espacios de encuentro, los 
mismos hombres se convirtieron en voceros y multiplicadores 
del proceso pasando la voz e invitando a familiares y/o amigos, 
así se logró el efecto bola de nieve, a partir de un hombre llegan 
otros.

Hombres en Marcha. Un elemento diferencial del proceso de 
convocatoria fue el realizado por el socio local implementador 
-la corporación Hombres en Marcha-, de Pasto. La           
organización, a partir de su experiencia y trayectoria en la 
ciudad logró conformar tres grupos de hombres, su estrategia 
es similar a la realizada por HIAS; Hombres en Marcha 
desarrolló una pieza de divulgación (esta fue adaptada en las 
otras ciudades) y la movilizó activamente en redes sociales. 
Asimismo, realizó múltiples contactos con organizaciones 
sociales de base comunitaria y contó con los registros de 
hombres vinculados a sus procesos. La ruta seguida fue la 
siguiente:

Elaboración de pieza publicitaria, con mensaje y un link de 
inscripción a formulario de Google Forms, lo cual permitió 
establecer una base de datos. El eslogan de la invitación 
fue “Para hombres que transforman”. Afiches por la ciudad 
y publicación de información en la página web y 
Facebook.  
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“Los ToTs desarrollados fueron procesos 
estratégicos e irremplazables en el marco 
de la implementación de la currícula, 
debido a la generación de capacidades en 
el sta� de HIAS”.

 Entrevista directiva Hombres en Marcha,   
 Colombia, 2022



¿Qué funcionó bien durante esta sesión? ¿Qué hizo usted para 
ayudar a que esto funcionara bien?

El segundo bloque, estuvo orientado a identificar los cambios que 
cada facilitadora y facilitador identificó en los hombres frente a las 
ideas, actitudes y comportamientos acerca de la                    
masculinidad y la violencia hacia mujeres, niñas y adolescentes 
durante el proceso de los encuentros.

Para la recolección de la información, a partir de la observación 
directa, las facilitadoras y facilitadores debían identificar en cada 
encuentro dos elementos, el primero, los discursos del cambio del 
participante, es decir, las narrativas que comparten 
progresivamente los hombres sobre cómo van abordando los 
temas, como los relacionan con sus vidas y los cambios que                  
declaran experimentar. El segundo, son los cambios en sus 
reacciones, reflexiones y prácticas que se identifican desde la 
facilitación. La información recolectada con estas herramientas 
facilitó el proceso de triangulación y contrastación de los datos 
recogidos y permitió identificar el alcance de los cambios en los 
hombres y carácter promisorio de intervenciones de esta 
naturaleza.   

La implementación se dividió en dos compontes estratégicos: la 
gestión operativa, la gestión programática y el proceso de cambio 
de los hombres. 

4.2.1  La gestión operativa

La gestión operativa hace referencia a todos los aspectos 
necesarios para que el proceso de implementación de los grupos 
pudiera efectuarse. Entre ellos se encuentra la convocatoria de los 
hombres refugiados, migrantes y de las comunidades de acogida, 
los espacios y materiales requeridos.

4.2.1.1 La convocatoria de los hombres 
refugiados y migrantes y de comunidades de 
acogida

El proceso de la convocatoria para la conformación de los grupos 
de hombres se desarrolló con ciertas similitudes en Colombia y 
Ecuador, sin embargo, hubo diferencias entre los países y casos 
particulares, al interior de los mismos.

La convocatoria en Colombia empezó con la directriz nacional de 
realizar piezas de difusión para promover el espacio y motivar a 
los hombres a participar. Algunas de las acciones comunes 
identificadas fueron las siguientes:

A nivel interno de HIAS

Contacto con las diferentes áreas misionales de HIAS. Se 
informó a las áreas sobre el proceso e invitó a que a partir de sus 
estrategias, acciones y proyectos se promoviera la participación 

4.2 Segunda fase. La implementación del 
Modelo Curricular
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de los hombres. Se hizo vínculo con el área de VBG, 
específicamente con las responsables de la gestión de casos, 
para hacer difusión directa con los grupos o para hacer 
distribución de piezas comunicacionales. En Cali, se conformó 
un grupo con los hombres que son parejas de las mujeres que 
hacen parte del proceso de implementación del modelo 
curricular con mujeres. 

A partir de la base de datos de personas de interés de la 
Organización, se difundieron piezas comunicaciones a través 
de la red social WhatsApp y, por ejemplo, en el caso de Cali, no 
hubo ningún usuario interesado.

A nivel externo

Contacto con organizaciones sociales nacionales e 
internacionales a nivel local. Se les comunicó sobre el proceso 
y se le envió material comunicacional para que distribuyeran en 
sus redes sociales y con las personas con quienes trabajan. Se 
hizo contacto con una Junta de Acción Comunal, pero no se 
logró movilizar a ningún participante.

Contacto con organizaciones de base social venezolana. Se 
estableció vínculo con las organizaciones, se presentó la 
propuesta e invitó a identificar hombres potencialmente 
interesados y referirles para que participaran. Referenciaron a 
pocos hombres y algunos participaron del proceso.

Realización de grupos focales o talleres de difusión. Se 
convocó a diversos hombres a un espacio de discusión en el 
caso de los grupos focales, donde se indagó por sus                               
necesidades y el potencial interés en participar en un proceso 
de esta naturaleza. En los talleres se presentó la propuesta y 
metodología del Modelo Curricular utilizando algunas de sus 
estrategias metodológicas. En estos espacios se realizaba una 
caracterización de los hombres. 

Difusión entre los usuarios de los servicios de HIAS. A 
algunos hombres que se acercaban a la oficina a solicitar 
asesoría se les brindó información sobre el proceso.

Contacto directo con los hombres. Las personas del área de 
violencia basada en género y quienes realizaron la facilitación 
de los grupos convocaron a través del contacto directo.

Contacto con instituciones del sistema de protección de 
derechos. Una estrategia utilizada en Ipiales, y que no resultó, 
fue establecer contacto con una Comisaría de Familia para que 
se invitara a los sujetos que hacen parte de sus programas, el 
resultado fue negativo, no por el vínculo institucional, sino 
porque a la hora de hacer contacto con los hombres, excepto 
uno, ninguno de ellos quiso participar y de hecho, el tipo de

•

•

relación que tienen con el tema de la violencia de género y lo 
que representa para ellos la comisaria, aparentemente hizo que 
respondieran muy mal al llamado expresando de forma tajante 
que no estaban interesados. Posteriormente, el hombre 
interesado tampoco participó, a su decir, debido al trabajo.

Convocatoria a través de líderes y lideresas. Se estableció 
contacto con hombres y         mujeres que tienen liderazgo entre 
las comunidades de personas refugiadas, migrantes y 
comunidades de acogida, se les dio a conocer sobre la 
propuesta del Modelo Curricular y como estas personas 
estaban sensibilizadas frente a la prevención de la violencia de 
género, asumieron el compromiso de colaborar en la 
identificación y referencia de hombres que estuvieran 
dispuestos a participar. Finalmente, esta estrategia fue la que 
mejores resultados dio, pues a través de ella se conformaron los 
grupos en Popayán, Cali e Ipiales. En Popayán las lideresas 
asumieron el proceso y en los dos últimos casos, los líderes, que 
previamente habían manifestado el interés en trabajar el tema 
de masculinidades, identificaron la oportunidad de empezar el 
abordaje y, en el caso de Ipiales, de retomar, debido a que 
anteriormente el líder había participado en procesos de 
sensibilización a su comunidad en temas de género. 

El voz a voz. A partir de los primeros espacios de encuentro, los 
mismos hombres se convirtieron en voceros y multiplicadores 
del proceso pasando la voz e invitando a familiares y/o amigos, 
así se logró el efecto bola de nieve, a partir de un hombre llegan 
otros.

Hombres en Marcha. Un elemento diferencial del proceso de 
convocatoria fue el realizado por el socio local implementador 
-la corporación Hombres en Marcha-, de Pasto. La           
organización, a partir de su experiencia y trayectoria en la 
ciudad logró conformar tres grupos de hombres, su estrategia 
es similar a la realizada por HIAS; Hombres en Marcha 
desarrolló una pieza de divulgación (esta fue adaptada en las 
otras ciudades) y la movilizó activamente en redes sociales. 
Asimismo, realizó múltiples contactos con organizaciones 
sociales de base comunitaria y contó con los registros de 
hombres vinculados a sus procesos. La ruta seguida fue la 
siguiente:

Elaboración de pieza publicitaria, con mensaje y un link de 
inscripción a formulario de Google Forms, lo cual permitió 
establecer una base de datos. El eslogan de la invitación 
fue “Para hombres que transforman”. Afiches por la ciudad 
y publicación de información en la página web y 
Facebook.  
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 El consultor elaboró una matriz de planificación que recoge los 11 encuentros (con sus objetivos, el paso a paso de las actividades y los mensajes clave 
que se debe abordar) ya no como se visualiza en el Modelo curricular que contiene el modelo curricular, sino como la herramienta con la cual la persona 
facilitadora implementa cada sesión.

WhatsApp que ya tenían creados en sus programas 
específicos se envió información escrita comunicando 
sobre el Modelo Curricular de masculinidades y una vez 
las personas expresaron interés se le envió la pieza 
publicitaria explicando en qué consistía el proceso; si la 
persona quería obtener mayor información, se realizó 
contacto telefónico donde se ampliaba la información y se 
despejaban sus preguntas, ya confirmado su deseo de 
participar se le envió un pieza comunicacional 
invitándoles a un taller presencial. En Tulcán, como la 
mayoría de los hombres ya hacían parte de los procesos de 
la organización, se realizaron llamadas telefónicas a cada 
uno, a través de las cuales se buscó, con apoyo en algunas 
atenciones directas, conocer sus necesidades específicas, 
las cuales se convirtieron en insumos para realizar las 
adaptaciones locales necesarias para la implementación 
del Modelo Curricular. 
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relación que tienen con el tema de la violencia de género y lo 
que representa para ellos la comisaria, aparentemente hizo que 
respondieran muy mal al llamado expresando de forma tajante 
que no estaban interesados. Posteriormente, el hombre 
interesado tampoco participó, a su decir, debido al trabajo.

Convocatoria a través de líderes y lideresas. Se estableció 
contacto con hombres y         mujeres que tienen liderazgo entre 
las comunidades de personas refugiadas, migrantes y 
comunidades de acogida, se les dio a conocer sobre la 
propuesta del Modelo Curricular y como estas personas 
estaban sensibilizadas frente a la prevención de la violencia de 
género, asumieron el compromiso de colaborar en la 
identificación y referencia de hombres que estuvieran 
dispuestos a participar. Finalmente, esta estrategia fue la que 
mejores resultados dio, pues a través de ella se conformaron los 
grupos en Popayán, Cali e Ipiales. En Popayán las lideresas 
asumieron el proceso y en los dos últimos casos, los líderes, que 
previamente habían manifestado el interés en trabajar el tema 
de masculinidades, identificaron la oportunidad de empezar el 
abordaje y, en el caso de Ipiales, de retomar, debido a que 
anteriormente el líder había participado en procesos de 
sensibilización a su comunidad en temas de género. 

El voz a voz. A partir de los primeros espacios de encuentro, los 
mismos hombres se convirtieron en voceros y multiplicadores 
del proceso pasando la voz e invitando a familiares y/o amigos, 
así se logró el efecto bola de nieve, a partir de un hombre llegan 
otros.

Hombres en Marcha. Un elemento diferencial del proceso de 
convocatoria fue el realizado por el socio local implementador 
-la corporación Hombres en Marcha-, de Pasto. La           
organización, a partir de su experiencia y trayectoria en la 
ciudad logró conformar tres grupos de hombres, su estrategia 
es similar a la realizada por HIAS; Hombres en Marcha 
desarrolló una pieza de divulgación (esta fue adaptada en las 
otras ciudades) y la movilizó activamente en redes sociales. 
Asimismo, realizó múltiples contactos con organizaciones 
sociales de base comunitaria y contó con los registros de 
hombres vinculados a sus procesos. La ruta seguida fue la 
siguiente:

Elaboración de pieza publicitaria, con mensaje y un link de 
inscripción a formulario de Google Forms, lo cual permitió 
establecer una base de datos. El eslogan de la invitación 
fue “Para hombres que transforman”. Afiches por la ciudad 
y publicación de información en la página web y 
Facebook.  

 En grupo focal se conoció las estrategias utilizadas en Ambato, Guayaquil, Quito y Tulcán.6

Contacto con Instituciones Educativas Municipales, entre 
ellas la IEM Pedagógico, IEM Antonio Nariño, colegio 
INEM, Pastoral colegio San Felipe Neri y Pastoral Colegio 
Champagnat. 

Invitación a líderes comunitarios en el barrio Popular y la 
Comuna 10. Contacto con lideresas de barrio Villa Rocío. 

Contacto con organizaciones civiles de relevancia para la 
población migrante: Pasos de Migrante, ASOVENAR, 
Colores de Igualdad, Guardianes del Sur y Organización 
de Migrantes para la Integración y Prevención MIP; Circo 
Los Valentinos, Helados Frediño, Fupad, Casa Cultural 
Apacheta y PROINCO.

Acercamiento con la mesa departamental de migrantes. 
Socialización en el Comité Intersectorial Departamental 
de Nariño para la prevención de las violencias por razones 
de sexo y género.

Llamadas y mensajes de WhatsApp a los hombres de las 
distintas bases de datos y organizaciones.

El vínculo con Hombres en Marcha ratifica la importancia de 
contar agentes de base comunitaria, con reconocimiento local, lo 
cual permite un contacto más orgánico a las comunidades, como 
también lo fue el contacto a través de líderes y lideresas en las 
otras ciudades del país.

En Ecuador, la convocatoria tuvo un acento diferente, se centró 
más en la vinculación interna y en el establecimiento de una 
alianza con otra organización de la sociedad civil. Algunas de las 
acciones comunes identificadas, en los casos estudiados,6  fueron 
las siguientes:

A nivel interno de HIAS

Contacto con las diferentes áreas misionales de HIAS. Igual 
que en Colombia, se informó a las áreas sobre el proceso e invitó 
a que a partir de sus estrategias, acciones y proyectos se 
promoviera la participación de los hombres. Se vinculó con las 
personas que dirigen los programas como el modelo de 
graduación, la escuela de emprendimiento del área de inclusión 
económica y de trabajo social. Esta relación funcionó muy bien 
debido a que se identificó a muchos de los hombres o porque 
estos ya habían participado y en los programas van 
identificando y guardando los nombres de las personas con 
perfiles que les llamó mucho la atención y en quienes 
reconocen potencial de interés y cambio.
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WhatsApp que ya tenían creados en sus programas 
específicos se envió información escrita comunicando 
sobre el Modelo Curricular de masculinidades y una vez 
las personas expresaron interés se le envió la pieza 
publicitaria explicando en qué consistía el proceso; si la 
persona quería obtener mayor información, se realizó 
contacto telefónico donde se ampliaba la información y se 
despejaban sus preguntas, ya confirmado su deseo de 
participar se le envió un pieza comunicacional 
invitándoles a un taller presencial. En Tulcán, como la 
mayoría de los hombres ya hacían parte de los procesos de 
la organización, se realizaron llamadas telefónicas a cada 
uno, a través de las cuales se buscó, con apoyo en algunas 
atenciones directas, conocer sus necesidades específicas, 
las cuales se convirtieron en insumos para realizar las 
adaptaciones locales necesarias para la implementación 
del Modelo Curricular. 
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interesado tampoco participó, a su decir, debido al trabajo.
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contacto con hombres y         mujeres que tienen liderazgo entre 
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comunidades de acogida, se les dio a conocer sobre la 
propuesta del Modelo Curricular y como estas personas 
estaban sensibilizadas frente a la prevención de la violencia de 
género, asumieron el compromiso de colaborar en la 
identificación y referencia de hombres que estuvieran 
dispuestos a participar. Finalmente, esta estrategia fue la que 
mejores resultados dio, pues a través de ella se conformaron los 
grupos en Popayán, Cali e Ipiales. En Popayán las lideresas 
asumieron el proceso y en los dos últimos casos, los líderes, que 
previamente habían manifestado el interés en trabajar el tema 
de masculinidades, identificaron la oportunidad de empezar el 
abordaje y, en el caso de Ipiales, de retomar, debido a que 
anteriormente el líder había participado en procesos de 
sensibilización a su comunidad en temas de género. 

El voz a voz. A partir de los primeros espacios de encuentro, los 
mismos hombres se convirtieron en voceros y multiplicadores 
del proceso pasando la voz e invitando a familiares y/o amigos, 
así se logró el efecto bola de nieve, a partir de un hombre llegan 
otros.

Hombres en Marcha. Un elemento diferencial del proceso de 
convocatoria fue el realizado por el socio local implementador 
-la corporación Hombres en Marcha-, de Pasto. La           
organización, a partir de su experiencia y trayectoria en la 
ciudad logró conformar tres grupos de hombres, su estrategia 
es similar a la realizada por HIAS; Hombres en Marcha 
desarrolló una pieza de divulgación (esta fue adaptada en las 
otras ciudades) y la movilizó activamente en redes sociales. 
Asimismo, realizó múltiples contactos con organizaciones 
sociales de base comunitaria y contó con los registros de 
hombres vinculados a sus procesos. La ruta seguida fue la 
siguiente:

Elaboración de pieza publicitaria, con mensaje y un link de 
inscripción a formulario de Google Forms, lo cual permitió 
establecer una base de datos. El eslogan de la invitación 
fue “Para hombres que transforman”. Afiches por la ciudad 
y publicación de información en la página web y 
Facebook.  

Contacto a través de base de datos institucional. Desde la 
base de datos de usuarios de la organización se difundieron 
piezas comunicaciones a través de la red social WhatsApp. Por 
ejemplo, en Tulcán se conformó un grupo, a través de 
WhatsApp, a partir de la base de datos institucional, se realizó 
la difusión a través de una infografía y a partir del interés de los 
hombres se estableció contacto directo. La difusión también se 
realizó con organizaciones externas como la mesa de género 
cantonal. 

Llamadas telefónicas individuales. En Ambato, Guayaquil y 
Tulcán se utilizó la estrategia de llamadas telefónicas directas a 
los posibles participantes, pero la ruta de                         
implementación tuvo pequeñas diferencias. En Ambato, no se 
diseñó una pieza publicitaria, se hicieron llamadas a cada uno 
de los participantes potenciales identificados con colaboración 
de las otras áreas, allí se les informó sobre el proceso y se les 
consultó sus horarios y disponibilidad, a partir de los resultados 
obtenidos, se realizó una convocatoria presencial y se creó un 
grupo de WhatsApp; a partir de ese momento, empezaron a 
desarrollar infografías para cada encuentro. En Guayaquil, en 
articulación con las diferentes áreas y a través de los grupos de 
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A nivel externo

Coordinación interinstitucional. En Quito se estableció una 
alianza con la Fundación Tierra Nueva.7   La institución que 
tiene un trabajo sostenido con poblaciones de acogida  y 
vulnerables en temas psicosociales. En contactos previos 
manifestaron el interés de implementar acciones relacionadas 
al enfoque de género. En ese marco, se estableció un convenio8 
de cooperación para el desarrollo del Modelo Curricular en 
masculinidades. A partir de esta articulación se definió que los 
encuentros se realizarían en el Centro de Apoyo Psicosocial 
UBUNTU.9 Para la convocatoria, se coordinó con el equipo 
profesional del Centro la identificación de posibles 
participantes y el establecimiento de contacto e invitación a los 
hombres. Como estrategia para fortalecer la convocatoria, se 
elaboró una infografía de invitación con los datos básicos del 
proceso de formación. Adicionalmente, y como lo prevé el 
Modelo Curricular, para la conformación del grupo se invitó a 
hombres migrantes y refugiados residentes en los barrios 
cercanos al Centro. 

Una lectura general de la implementación ubica al proceso de 
convocatoria, tanto con en Colombia y Ecuador, como el mayor 
reto a la hora de la gestión del Modelo Curricular. En ese 
sentido, cabe destacar que a nivel local se articularon respuestas 
y gestiones para responder a los desafíos que se presentaban y 
esto implicó la movilización de recursos, contactos y tiempo 
para poder llegar a los hombres y finalmente conformar los 
grupos de trabajo.

La Fundación Tierra Nueva inició su trabajo en los años 80 en el sur de Quito, Ecuador y se fundó formalmente en 1992. Su misión institucional 
establece la gestión de servicios de alta calidad humana y técnica en protección social, salud y educación especial, en donde la persona, 
prioritariamente en situaciones de vulnerabilidad y exclusión, es el centro y la inclusión e integración social, el eje de acción. Actualmente brinda 
servicios con solidaridad y calidad para la población en todas las etapas de la vida. Realiza atenciones en salud, protección social y educación en 
discapacidad. https://www.fundaciontierranueva.org.ec/

El convenio además consideró la realización del proceso de empoderamiento a niñas y adolescentes.

Es un espacio de Apoyo Psicosocial orientado a la población en general, con un modelo integrativo se abordan problemáticas afectivas, cognitivas, 
comportamentales, psicoeducativas, desde la terapia individual, de pareja, familiar y psicopedagógica. 
https://www.fundaciontierranueva.org.ec/servicios/centro-psicosocial/

“El espacio seguro es un lugar donde se protege a las personas, se respetan las opiniones y se salvaguarda sus acciones. Es un espacio donde los 
participantes se sienta tranquilos y seguros”. (Entrevista Facilitador, HIAS, 2022).

7

8

9

10
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 En grupo focal se conoció las estrategias utilizadas en Ambato, Guayaquil, Quito y Tulcán.

4.2.1.2 Espacios y materiales 

La gestión de los espacios para la realización de los encuentros se 
orientó bajo tres criterios. Usar preferiblemente los espacios con 
los que cuenta HIAS, espacios cercanos a los lugares de residencia 
de los participantes y que estos garanticen la confidencialidad. En 
ambos países se asignaron recursos económicos destinados a 
cubrir el transporte de los participantes para que estos pudieran 
llegar hasta el lugar de encuentro. Los montos se asignaron de 
acuerdo a las realidades y costos en cada localidad. 

En Colombia, la estrategia de los espacios de adaptó de acuerdo a 
la posibilidad de conformar los grupos, en primera instancia se 
buscó que la sesiones se pudieran efectuar en los Espacios Seguros   
de HIAS. En Ipiales, en un grupo en Cali, Popayán y Pasto se 
realizó en los espacios seguros.10 Con los dos grupos formados en 
Cali se llevaron dos estrategias diferentes. Con un grupo, como los 
hombres trabajaban en la Galería Santa Elena se efectuó en un 
espacio cercano a la misma, con el otro, se realizó una estrategia 
mixta, se concertó que la mitad de las sesiones se realizaría en el 
espacio comunitario del barrio de residencia de los hombres y la 
segunda mitad en el espacio seguro de HIAS. La implementación 
de los tres grupos que facilitó Hombres en Marcha en Pasto se 
efectuó en espacios con los cuales gestionaron el préstamo de las 
instalaciones: con el primer grupo se efectuó en la Fundación La 
Morada de Lilith y los siguientes en Aleph Teatro. 

•
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En Ecuador, se gestionaron los espacios a partir de dos 
alternativas. En la primera se ealizaron los encuentros en las 
instalaciones propias de HIAS, con las cuales se                     
garantizaba la confidencialidad y la facilidad para la gestión de 
materiales y alimentación. Adicionalmente era un espacio al cual 
podían llegar los hombres desde sus lugares de residencia. Bajo 
estos criterios se desarrolló en Ambato, Ibarra, Guayaquil, Quito 
norte, Santo Domingo y Tulcán.11 En la segunda estrategia se 
estableció contacto con diferentes entidades. La mayoría son 
espacios públicos de los Gobiernos Autónomos Descentralizado 
Municipales Cantonales (GADMC). En Lago Agrio, en las 
instalaciones de la Laguna Julio Marín del GADMC; en 
Esmeraldas, en la Galería Malecón las Palmas; en Huaquillas, en el 
Centro de Interpretación el Manglar Hualtaco propiedad del 
GADMC; En Manta, en las instalaciones de la Casa Comunal 
Montecristi del GADMC y en Quito, en el sur, en el Centro de 
Apoyo Psicosocial UBUNTU de la Fundación Tierra Nueva.

La gestión de los materiales, en ambos países, se efectuó a través 
de los mecanismos internos institucionales y se contó lo que 
requeridos para la implementación de acuerdo al Modelo 
Curricular. Un aspecto importe a resaltar, en relación al proceso de 
elección de los días, horas y lugares de encuentro, fue haber 
consultado, y concertado con los participantes durante los 
diferentes contactos establecidos en qué días, horas y espacios les 
resultaba más adecuado asistir.
 
4.2.2 Gestión programática: la implementación 
del Modelo Curricular

La gestión programática hace referencia la implementación del 
Modelo Curricular: Involucrando a hombres jóvenes y adultos en 
la prevención de la violencia hacia mujeres, niñas y adolescentes 
en Colombia y Ecuador en 2022. Los aspectos que incluye están 
relacionados a la composición de los grupos, la aplicación de la 
metodología, los contenidos, la facilitación, la adherencia de los 
hombres al Modelo Curricular, la duración del programa y la 
articulación con Hombres en Marcha como socio local en 
Colombia.
   

4.2.2.1 La composición de los grupos 

La composición de los grupos de participantes siguió un patrón 
similar en Colombia y Ecuador, aproximadamente el 95% estuvo 
conformado por hombres refugiados y migrantes y un 5% por 
hombres de las comunidades de acogida. Los grupos fueron                          
integrados por hombres jóvenes y adultos, con edades entre los 18 
y 60 años. En Colombia se implementó en cuatro ciudades, se 
conformaron 9 grupos y asistieron 117 participantes de 
nacionalidad venezolana y de comunidades de acogida. En 
Ecuador se efectuó en 13 ciudades, se conformaron 15 grupos y 
participaron 145 hombres de nacionalidad venezolana, 
colombiana y de comunidades de acogida. En total se contó con la                                                                      
participación de 262 hombres. 

En relación a los participantes, se encontró que la mayoría de ellos 
experimentan situaciones de precariedad e inestabilidad en 
relación a la calidad de los trabajos que consiguen, tienen acceso 
limitado a derechos, como el acceso a salud, educación y a los 
tramites que permiten regularizar su situación migratoria. La 
mayoría se dedica a actividades informales como la venta de 
alimentos o insumos en la calle, o la asistencia en espacios como el 
mercado. En general, sus actividades cotidianas se caracterizan 
por la realización de trabajos físicos de alta densidad, como la 
venta de frutas y verduras en carretas, trabajar en bares durante las 
noches o descarga de productos de los vehículos que proveen a los 
mercados. Muchos de los participantes son las parejas o familiares 
de las mujeres que hacen parte de otros programas dentro de 
HIAS. 

En Tulcán se realizó en el Espacio de Apoyo Integral, iniciativa impulsada por UNICEF, que ofrece servicios e información para población local y en 
contexto de movilidad humana, fomentando la convivencia pacífica. Ofrece servicios a niños, niñas, adolescentes y familias ecuatorianas y en contexto 
de movilidad humana, para promover sus derechos, la convivencia pacífica y la integración. Este es un lugar para todos, sin distinción de nacionalidad, 
etnia, género u otras diferencias.  Aquí pueden acceder a información de instituciones públicas y Organizaciones No Gubernamentales (ONGs) sobre 
derechos, acceso a servicios como educación, salud, documentación legal y procedimientos de solicitud de refugio. Este proyecto es implementado en 
alianza con HIAS y el Gobierno Autónomo Descentralizado Municipal de Tulcán. https://www.unicef.org/ecuador/historias/un-lugar-para-promo-
ver-los-derechos-de-los-ni%C3%B1os-ni%C3%B1
as-y-adolescentes 
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En relación a sus referentes de socialización en relación a la 
masculinidad y la feminidad, se evidenció que la mayoría de ellos 
fueron criados en sociedades con un marcada influencia machista, 
donde predomina la división genérica de los roles, donde los 
hombres deben ocuparse del rol productivo, es decir, ser los 
proveedores y por extensión ser los líderes de las familias, y las 
mujeres se ocupan de los roles reproductivos asociados al cuidado,             
atención de niños y niñas, su educación y al mantenimiento del 
hogar. Si bien se identificó que varios de los hombres aprendieron 
a realizar tareas domésticas por referencia de sus madres, no es la 
generalidad, en esta misma lógica emergió la proyección en su                       
socialización la noción del complejo del hombre protector que 
tiene que ser líder y cuidar de las mujeres. En relación a la 
violencia basada en género, se encontró que muchos de los 
participantes manifestaron haber presenciado episodios de 
violencia por parte de sus padres o padrastros hacía sus madres, 
hermanas y ellos mismos, tanto en sus infancias y como en su 
adolescencia. “Somos muy machistas, esta sociedad es machista y 
obliga muchos hombres a ser machistas así no lo quieran, nos 
obligan”. (Hombre Venezolano, Ecuador).  

Por otra parte, los hombres indicaron que haciendo una 
comparación entre el machismo que ellos conocían en Venezuela, 
consideran que en Colombia y Ecuador los hombres son más 
machistas, controladores y abusivos en relación a las mujeres. Un 
elemento común en casi todos los grupos es que la mayoría de los 
participantes nunca habían participado en procesos de formación 
en género y muchos no habían escuchado hablar de                           
masculinidades o se habían preguntado por el significado de esta 
palabra en sus vidas. 

En términos generales, puede asegurarse que los hombres 
llegaron con muchas preguntas y expectativas sobre la naturaleza 
del proceso debido al desconocimiento del tema y muchos de ellos 
llegaron sin estar convencidos de su participación o con 
resistencias sobre lo que se fuera a tratar, algunos referenciaron 
que llegaron porque sus parejas o una mujer de su entorno los 
envió. “Antes pensaba que esto no iba a funcionar porque éramos           
hombres, que era difícil que los hombres se reunieran a hablar sobre 
este tipo de temas”; “Aquí aprendí a quitarnos esa coraza de que 
somos hombres y que está vaina como que es para personas débiles, 
no, aquí aprendimos que si podemos trabajar en equipo entre 
hombres”. (Grupo focal participantes, Ecuador).  

4.2.2.2 Metodología del Modelo Curricular

El éxito de la implementación del Modelo Curricular se debe en 
gran medida, al despliegue del componente metodológico. Para 
los hombres la participación en el Modelo Curricular resultó ser un 
proceso que modificó su perspectiva frente a la construcción de su 
propia masculinidad, los privilegios y la violencia. Para muchos de 
los participantes significó comenzar a modificar su visión sobre las 
mujeres, niñas y adolescentes. Los participantes manifestaron, en 

ambos países, que la forma en que se gestionó el proceso de 
formación fue excelente. Resaltan el manejo profesional y humano 
efectuado por el equipo de facilitación y destacan los siguientes 
elementos. 

La metodología fue de alto impacto, se caracterizó por ser 
dinámica, práctica y divertida, les permitió aprender y siempre 
mantuvo su interés y atención. “Todo fue muy práctico, estábamos 
hablando de los piropos y nos pusieron a pasar en medio y 
recibirlos y uno como hombre no está acostumbrado, entonces fue 
ahí donde uno abre un poquito más el cerebro y valora a la mujer”; 
“No había una manera para aburrirse”. (Grupo focal                    
participantes, Ecuador, 2022).

Permitió desarrollar y redescubrir habilidades en los participantes. 
Estimuló la participación de los hombres a través de las diversas 
estrategias y dispositivos de aprendizaje. Rompió con las rutinas 
de los hombres al incorporar nuevas actividades para ellos, como 
la elaboración de mandalas, círculos de poder, masajes, ejercicios 
de respiración y relajación. “Yo nunca había hecho eso del tapete o 
el mandala, fue agradable. Yo creería que eso fue lo que más abrió 
al grupo para confiar el uno con el otro”. “Hicieron desarrollar 
muchas cosas que uno no sabía, que uno lo había hecho en 
preescolar de niño. Entonces ahí uno empieza a tener esa 
creatividad y nos ayudó mucho a desarrollar cerebro”.  (Grupo 
focal participantes, Ecuador, 2022). “Las dinámicas fueron buenas 
porque todos pudimos participar, pudimos compartir puntos de 
vista. Se le preguntaba a cada uno. No tuvimos que callar nada”. 
(Grupo focal participantes, Colombia, 2022). 

Se configuró como un espacio seguro de encuentro para la 
escucha, compartir, el autocuidado y el cuidado mutuo a nivel 
emocional. “Me ha hecho darme cuenta de que uno necesita 
espacio para uno mismo también. La sesión de relajación, aunque 
es un corto espacio de tiempo, me ha gustado mucho e inclusive en 
dos oportunidades casi me duermo y es muy agradable tener ese 
tiempo para uno mismo”. (Grupo focal participantes, Colombia, 
2022), “Cuando ellos empezaban a tocar sus manos y aplicarse 
crema, uno de ellos decía, no recuerdo cuándo fue la última vez que 
me puse crema y cada vez que veníamos con la crema, decían ´A la 
semana nuevamente me voy a volver a poner crema´”. (Informe 
facilitación Colombia, 2022). 

La metodología permitió que el encuentro se convirtiera en un 
espacio seguro para el intercambio, la confianza y construir 
vínculos afectivos ante la falta de espacios donde los hombres 
pueden hablar sobre sus mundos internos, los retos de la 
masculinidad hegemónica y desafíos de la migración y el refugio. 
“Como hombres no tenemos un lugar donde                                      
desahogarnos. De verdad me siento muy agradecido porque a 
veces parece que venimos como con un morral lleno de piedras y 

cuando llegamos aquí parece que dejamos las piedras y            
llegamos con otra personalidad a la casa”. (Grupo focal 
participantes, Ecuador, 2022). 

Derivado de la falta de espacios para los hombres y como efecto de 
los diversos ejercicios de trabajo individual, la metodología les 
permitió identificar que están tan ocupados en cumplir con el 
mandato que se descuidan como seres humanos.

Asimismo, se configuró en un espacio para “darse cuenta”,12  para 
la reflexión e impulsar la transformación de sus masculinidades, su 
visión sobre las mujeres, las niñas y adolescentes, la violencia que 
viven y el papel que tienen en su prevención. “Lo que más me ha 
llamado la atención de las diferentes metodologías que utilizaron 
es que nos hace sentir lo que la mujer siente en su momento, cuando 
de pronto es violentada por un hombre”. (Grupo focal                   
participantes, Ecuador, 2022).

Para el equipo de facilitadoras y facilitadores contar con una 
metodología destinada a orientar el abordaje de la formación con 
los participantes resultó ser un acierto programático debido a que 
proporciona una ruta clara sobre hacía donde guiar la acción 
pedagógica. En la implementación del Modelo Curricular se 
realizaron adaptaciones metodológicas como respuesta a las 
necesidades de los participantes en las diferentes localidades, así 
como a la experticia del equipo de facilitación. Algunas de las 
innovaciones fueron “la galería del macho”, que consiste en 
colocar imágenes y frases sobre mandatos de masculinidad 
hegemónica, los participantes las leen y se les invita a elegir un 
mandato y a deconstruirlo, elaborando nuevas frases alternativas a 
dichas imposiciones. “Referentes de masculinidad” fue otra 
innovación, a las sesiones se invitó a un hombre del área o la 
oficina de HIAS, este se sentaba en el centro del círculo y se invitó 
a los participantes a que lo interpretaran y construyeran, desde su                         
perspectiva, cuál sería su historia (nombre, profesión, edad) y 
luego se realizaba la presentación, al inicio hablaban desde el 
estereotipo. En una ocasión se invitó a un colega que estudió 
educación inicial, dijo que era educador de niños, que le gustaban 
mucho estar con ellos, hacía manualidades y jugaba; esta historia 
les permitió a las participantes considerar que esa experiencia 
también es posible para ellos. Progresivamente los participantes 
empezaron a considerar que los hombres pueden tener múltiples 
historias diferentes al estereotipo social y ellos mismos pueden 
salirse de los mandatos de la masculinidad. 
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En relación a sus referentes de socialización en relación a la 
masculinidad y la feminidad, se evidenció que la mayoría de ellos 
fueron criados en sociedades con un marcada influencia machista, 
donde predomina la división genérica de los roles, donde los 
hombres deben ocuparse del rol productivo, es decir, ser los 
proveedores y por extensión ser los líderes de las familias, y las 
mujeres se ocupan de los roles reproductivos asociados al cuidado,             
atención de niños y niñas, su educación y al mantenimiento del 
hogar. Si bien se identificó que varios de los hombres aprendieron 
a realizar tareas domésticas por referencia de sus madres, no es la 
generalidad, en esta misma lógica emergió la proyección en su                       
socialización la noción del complejo del hombre protector que 
tiene que ser líder y cuidar de las mujeres. En relación a la 
violencia basada en género, se encontró que muchos de los 
participantes manifestaron haber presenciado episodios de 
violencia por parte de sus padres o padrastros hacía sus madres, 
hermanas y ellos mismos, tanto en sus infancias y como en su 
adolescencia. “Somos muy machistas, esta sociedad es machista y 
obliga muchos hombres a ser machistas así no lo quieran, nos 
obligan”. (Hombre Venezolano, Ecuador).  

Por otra parte, los hombres indicaron que haciendo una 
comparación entre el machismo que ellos conocían en Venezuela, 
consideran que en Colombia y Ecuador los hombres son más 
machistas, controladores y abusivos en relación a las mujeres. Un 
elemento común en casi todos los grupos es que la mayoría de los 
participantes nunca habían participado en procesos de formación 
en género y muchos no habían escuchado hablar de                           
masculinidades o se habían preguntado por el significado de esta 
palabra en sus vidas. 

En términos generales, puede asegurarse que los hombres 
llegaron con muchas preguntas y expectativas sobre la naturaleza 
del proceso debido al desconocimiento del tema y muchos de ellos 
llegaron sin estar convencidos de su participación o con 
resistencias sobre lo que se fuera a tratar, algunos referenciaron 
que llegaron porque sus parejas o una mujer de su entorno los 
envió. “Antes pensaba que esto no iba a funcionar porque éramos           
hombres, que era difícil que los hombres se reunieran a hablar sobre 
este tipo de temas”; “Aquí aprendí a quitarnos esa coraza de que 
somos hombres y que está vaina como que es para personas débiles, 
no, aquí aprendimos que si podemos trabajar en equipo entre 
hombres”. (Grupo focal participantes, Ecuador).  

4.2.2.2 Metodología del Modelo Curricular

El éxito de la implementación del Modelo Curricular se debe en 
gran medida, al despliegue del componente metodológico. Para 
los hombres la participación en el Modelo Curricular resultó ser un 
proceso que modificó su perspectiva frente a la construcción de su 
propia masculinidad, los privilegios y la violencia. Para muchos de 
los participantes significó comenzar a modificar su visión sobre las 
mujeres, niñas y adolescentes. Los participantes manifestaron, en 

ambos países, que la forma en que se gestionó el proceso de 
formación fue excelente. Resaltan el manejo profesional y humano 
efectuado por el equipo de facilitación y destacan los siguientes 
elementos. 

La metodología fue de alto impacto, se caracterizó por ser 
dinámica, práctica y divertida, les permitió aprender y siempre 
mantuvo su interés y atención. “Todo fue muy práctico, estábamos 
hablando de los piropos y nos pusieron a pasar en medio y 
recibirlos y uno como hombre no está acostumbrado, entonces fue 
ahí donde uno abre un poquito más el cerebro y valora a la mujer”; 
“No había una manera para aburrirse”. (Grupo focal                    
participantes, Ecuador, 2022).

Permitió desarrollar y redescubrir habilidades en los participantes. 
Estimuló la participación de los hombres a través de las diversas 
estrategias y dispositivos de aprendizaje. Rompió con las rutinas 
de los hombres al incorporar nuevas actividades para ellos, como 
la elaboración de mandalas, círculos de poder, masajes, ejercicios 
de respiración y relajación. “Yo nunca había hecho eso del tapete o 
el mandala, fue agradable. Yo creería que eso fue lo que más abrió 
al grupo para confiar el uno con el otro”. “Hicieron desarrollar 
muchas cosas que uno no sabía, que uno lo había hecho en 
preescolar de niño. Entonces ahí uno empieza a tener esa 
creatividad y nos ayudó mucho a desarrollar cerebro”.  (Grupo 
focal participantes, Ecuador, 2022). “Las dinámicas fueron buenas 
porque todos pudimos participar, pudimos compartir puntos de 
vista. Se le preguntaba a cada uno. No tuvimos que callar nada”. 
(Grupo focal participantes, Colombia, 2022). 

Se configuró como un espacio seguro de encuentro para la 
escucha, compartir, el autocuidado y el cuidado mutuo a nivel 
emocional. “Me ha hecho darme cuenta de que uno necesita 
espacio para uno mismo también. La sesión de relajación, aunque 
es un corto espacio de tiempo, me ha gustado mucho e inclusive en 
dos oportunidades casi me duermo y es muy agradable tener ese 
tiempo para uno mismo”. (Grupo focal participantes, Colombia, 
2022), “Cuando ellos empezaban a tocar sus manos y aplicarse 
crema, uno de ellos decía, no recuerdo cuándo fue la última vez que 
me puse crema y cada vez que veníamos con la crema, decían ´A la 
semana nuevamente me voy a volver a poner crema´”. (Informe 
facilitación Colombia, 2022). 

La metodología permitió que el encuentro se convirtiera en un 
espacio seguro para el intercambio, la confianza y construir 
vínculos afectivos ante la falta de espacios donde los hombres 
pueden hablar sobre sus mundos internos, los retos de la 
masculinidad hegemónica y desafíos de la migración y el refugio. 
“Como hombres no tenemos un lugar donde                                      
desahogarnos. De verdad me siento muy agradecido porque a 
veces parece que venimos como con un morral lleno de piedras y 

cuando llegamos aquí parece que dejamos las piedras y            
llegamos con otra personalidad a la casa”. (Grupo focal 
participantes, Ecuador, 2022). 

Derivado de la falta de espacios para los hombres y como efecto de 
los diversos ejercicios de trabajo individual, la metodología les 
permitió identificar que están tan ocupados en cumplir con el 
mandato que se descuidan como seres humanos.

Asimismo, se configuró en un espacio para “darse cuenta”,12  para 
la reflexión e impulsar la transformación de sus masculinidades, su 
visión sobre las mujeres, las niñas y adolescentes, la violencia que 
viven y el papel que tienen en su prevención. “Lo que más me ha 
llamado la atención de las diferentes metodologías que utilizaron 
es que nos hace sentir lo que la mujer siente en su momento, cuando 
de pronto es violentada por un hombre”. (Grupo focal                   
participantes, Ecuador, 2022).

Para el equipo de facilitadoras y facilitadores contar con una 
metodología destinada a orientar el abordaje de la formación con 
los participantes resultó ser un acierto programático debido a que 
proporciona una ruta clara sobre hacía donde guiar la acción 
pedagógica. En la implementación del Modelo Curricular se 
realizaron adaptaciones metodológicas como respuesta a las 
necesidades de los participantes en las diferentes localidades, así 
como a la experticia del equipo de facilitación. Algunas de las 
innovaciones fueron “la galería del macho”, que consiste en 
colocar imágenes y frases sobre mandatos de masculinidad 
hegemónica, los participantes las leen y se les invita a elegir un 
mandato y a deconstruirlo, elaborando nuevas frases alternativas a 
dichas imposiciones. “Referentes de masculinidad” fue otra 
innovación, a las sesiones se invitó a un hombre del área o la 
oficina de HIAS, este se sentaba en el centro del círculo y se invitó 
a los participantes a que lo interpretaran y construyeran, desde su                         
perspectiva, cuál sería su historia (nombre, profesión, edad) y 
luego se realizaba la presentación, al inicio hablaban desde el 
estereotipo. En una ocasión se invitó a un colega que estudió 
educación inicial, dijo que era educador de niños, que le gustaban 
mucho estar con ellos, hacía manualidades y jugaba; esta historia 
les permitió a las participantes considerar que esa experiencia 
también es posible para ellos. Progresivamente los participantes 
empezaron a considerar que los hombres pueden tener múltiples 
historias diferentes al estereotipo social y ellos mismos pueden 
salirse de los mandatos de la masculinidad. 

“Darse cuenta” hace referencia a la posibilidad de reconocer en sus propias experiencias aspectos que ignoraban o no habían analizado, 
como el hecho de haber sido socializados en una cultura machista, la influencia que esta tiene en sus relaciones, los privilegios que poseen, 
y entre otros aspectos, como muchos de sus imaginarios y compartimientos están estrechamente vinculados con la violencia basada en 
género o que directamente lo que ayer era “normal” hoy ya se interpreta como una vulneración a la dignidad y a los derechos de las mujeres, 
las niñas y adolescentes. Darse cuenta implica comprender, aprehender y generar conciencia frente a un aspecto asociado a la violencia, su 
prevención o la falta de cuidado propio y de las demás personas. 

12

Una experiencia significativa en relación a la implementación y la 
apropiación metodológica a nivel local es el proceso vivido con el 
grupo de participantes en Tulcán, Ecuador. Algunas de las 
innovaciones incorporadas son las siguientes.

La estrategia transversal de la experiencia fue colocar a los 
hombres como centro del proceso y tomar en cuenta sus 
necesidades humanas. En la identificación de posibles 
participantes se llevó a cabo un ejercicio de escucha activa, a 
través de llamadas telefónicas y encuentros presenciales, con el 
propósito de conocer de forma directa las necesidades de los 
hombres antes de involucrarse en la formación y se mantuvo 
durante esta. 

Para el encuentro inicial el Modelo Curricular propone que los 
hombres se comprometan a no ejercer ningún tipo de violencia 
hacia las mujeres, niñas y adolescentes, el abordaje propuesto 
fue entregarle a cada participante una manilla como un símbolo 
de su compromiso. “Cuando veo en la semana esa pulsera, 
realmente si me controlo y mi esposa me dice, ponte la pulsera, 
porque ahí siento que generalmente se da un control”. (Grupo 
focal participantes, Ecuador, 2022). A medida que avanzaron los 
encuentros hablar sobre cómo les había ido con el compromiso 
durante la semana se convirtió en parte de las actividades 
habituales, al inicio del proceso justificaban la violencia, y                        
progresivamente con el uso de la manilla empezaron a 
responsabilizarse por la violencia que ejercieron. Así, este 
objeto simbólico se convirtió en oportunidad para tomar                               
conciencia sobre la violencia, como un dispositivo para regular 
sus emociones y como un elemento de identidad que los 
cohesionó. 

Una de las estrategias utilizadas para generar cohesión en el 
grupo, contar con elementos de identidad y promover el 
cuidado individual y colectivo, fue la siembra de una planta. En 
el grupo se tomó la decisión de ponerle un nombre, “Mentita”. 
Cada participante la cuidó durante una semana, se la llevó a 
casa y la trajo en el siguiente encuentro.

A partir de la profunda conexión alcanzada entre los hombres y 
como parte de las  acciones para generar identidad en el grupo, 
se elaboró una camiseta para los participantes a la cual le 
colocaron el nombre del grupo “Socios para la igualdad de 
género”, iniciativa con la que quieren darle sostenibilidad al 
trabajo que han iniciado con el Modelo Curricular.  
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A partir de los datos obtenidos en las conversaciones con los 
participantes en el proceso de conformación del grupo se les 
propuso a los hombres realizar un encuentro fuera del Espacio 
de Apoyo Integral. Así se gestionó con el gobierno provincial 
del Carchi, el permiso para realizar el encuentro en el nuevo 
EcoParque de Tulcán. Efectuaron la sesión: la relajación, las 
actividades, la reflexión y posteriormente se quedaron en el 
parque practicando deportes y compartiendo.  “Creo que esa fue 
la sesión que les enganchó”. (Grupo focal facilitadoras y 
facilitadores, Ecuador, 2022). Debido a la alta aceptación del 
grupo, posteriormente se realizaron otros encuentros en este 
lugar.

El juego de roles hace parte de las herramientas del Modelo 
Curricular, la variación incluida fue proporcionar material de 
utilería por medio de una maleta con elementos como carteras, 
tacos, entre otros accesorios, los cuales fueron usados por los 
hombres para colocarse simbólicamente en el lugar de las 
mujeres sobrevivientes de violencia. La facilitación consideró 
que este ejercicio fue clave para que los hombres se dieran 
cuenta de las múltiples violencias que experimentan las 
mujeres, niñas y adolescentes.

Frente al uso pedagógico de la identidad la facilitadora 
implementó la metodología, sin considerar su género como una 
dificultad para el relacionamiento, por el contrario,               
identificó que el ser mujer facilitadora podría ser un elemento 
pedagógico para potenciar la reflexión de los participantes. Así, 
logró establecer un intercambio de saberes con los hombres 
acerca sus versiones de la masculinidad, por ejemplo, les invitó 
a reflexionar sobre sus lugares de privilegio e intercambiaron 
sobre cómo determinadas situaciones que son experimentadas 
por ellos como lo normal para las mujeres se experimentan 
como violencia y desigualdad.

A partir de escuchar a los hombres y reconocer sus necesidades 
se identificó la importancia de brindarles una atención                                           
integral. Considerando los vínculos                                                             
interinstitucionales desarrollados a nivel local por HIAS, 
particularmente con la Mesa Cantonal de Género, se brindó 
orientación a los hombres y se les refirió a otras                                                    
organizaciones y entidades, así por ejemplo, a uno de los 
participantes cuya esposa recientemente había dado a luz, se 
refirió al Servicio Jesuita de Refugiados, donde le brindaron 
apoyo con un menaje básico y cocina; a otros participantes les 
proporcionaron apoyo con los tramites del pasaporte y con uno 
de los participantes se logró hacer vínculo con una universidad 
de la provincia para acceder a estudios superiores en           
enfermería.

4.2.2.3 Los contenidos

La calidad y pertinencia de los contenidos fue reconocida de 
manera general por los participantes, consideraron que su 
abordaje y la manera de relacionarlos con las actividades 
didácticas, contribuyeron a tener experiencias de aprendizaje 
significativo y adquirir nuevos conocimientos sobre los temas, 
debido a que, a diferencia de los talleres tradicionales, las 
temáticas trabajadas se relacionan directamente con la vida 
cotidiana. Para muchos hombres varios de los temas eran nuevos 
y/o nunca los habían abordado. “Los contenidos me parecieron 
buenos, están bien estructurados y los explicaron bien con las 
dinámicas. Hay temas que nunca los había visto”; “Los contenidos 
son muy buenos ya que son aplicables a nuestra vida cotidiana, nos 
permiten ir mejorando como personas, como hombres que somos”. 
(Grupo focal participantes, Ecuador, 2022).  

Los temas más recurrentes en los relatos de los hombres y que 
mayor impacto produjeron fueron el poder y sus diversas 
expresiones, la igualdad entre hombres y mujeres, los derechos 
humanos de las mujeres, el machismo, la relación de la violencia 
con las masculinidades, los tipos de violencia y los datos sobre la 
violencia hacia mujeres, niñas y adolescentes. “Comprendimos 
sobre la violencia hacia la mujer que va subiendo de escalón y 
sabemos que la violencia empieza por una mala palabra, después 
un empujón, después un insulto, después de un golpe hasta llegar 
hasta la muerte”. (Grupo focal participantes, Ecuador, 2022). 

La violencia sexual y, dentro de su tipología, el acoso sexual 
resultó ser uno de los temas que generó más interés y adquisición 
de nuevos conocimientos debido a que subsistían falsos mitos 
sobre la sexualidad y las prácticas que constituyen acoso. Este es 
uno de los contenidos que permitió a los hombres desarrollar 
niveles altos de empatía y conciencia sobre la violencia que viven 
mujeres, niñas y adolescentes y que habían sido aceptadas como 
naturales o como parte de los procesos sociales. “Nos pone en los 
zapatos de las mujeres, es lo que más nos ha impactado, que nos 
hace sentir lo que la mujer siente en su momento, cuando de pronto 
es violentada por un nombre”. (Grupo focal participantes, Ecuador, 
2022).  

La violencia de pareja íntima fue uno de los campos de análisis 
más recurrentes en los relatos e intercambios con los 
participantes. Profundizar en la revisión de las relaciones con las 
parejas reveló para muchos que este es el ámbito donde existen 
más episodios de violencia y en el que se relevan los principales 
aspectos a trabajar a nivel personal. La comunicación con la pareja, 
la distribución de las tareas reproductivas y particularmente el 
manejo de las emociones como el enojo y la ira se convirtieron en 
ejes de abordaje. 
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“Darse cuenta” hace referencia a la posibilidad de reconocer en sus propias experiencias aspectos que ignoraban o no habían analizado, 
como el hecho de haber sido socializados en una cultura machista, la influencia que esta tiene en sus relaciones, los privilegios que poseen, 
y entre otros aspectos, como muchos de sus imaginarios y compartimientos están estrechamente vinculados con la violencia basada en 
género o que directamente lo que ayer era “normal” hoy ya se interpreta como una vulneración a la dignidad y a los derechos de las mujeres, 
las niñas y adolescentes. Darse cuenta implica comprender, aprehender y generar conciencia frente a un aspecto asociado a la violencia, su 
prevención o la falta de cuidado propio y de las demás personas. 

El matrimonio y unión infantil, temprano y forzado fue un tema 
que generó reacciones generalizadas de desaprobación en los 
hombres. Particularmente, en Colombia los hombres manifestaron 
conocer que es un delito en caso de mujeres menores de edad y 
que este fenómeno es una expresión del poder masculino sobre las 
niñas y adolescentes. En Ecuador se consideró como una práctica 
inaceptable y no puede tolerarse sin importar que sea utilizada 
como mecanismo de sobrevivencia o práctica cultural. “Un 
participante menciona que ha visto muchos casos de mujeres 
venezolanas de 16 años saliendo con adultos para poder pagar sus 
cosas y salir de la casa de sus mamás. Otro participante le refiere 
que eso es un delito en Colombia y que el adulto se está 
aprovechando de la menor”. (Grupo focal facilitadoras y 
facilitadores, Colombia, 2022). “El matrimonio infantil es una 
expresión del poder hacia una persona frágil”. (Informe de 
facilitación, Ecuador, 2022). 

La masculinidad también fue uno de los contenidos centrales y 
resultó que, para muchos hombres, esta es una dimensión que se 
asocia a la biológico, pero no es relacionada como una 
construcción social y cultural. Elemento que reafirma la 
reproducción del modelo normativo social donde los hombres no 
se reconocen como sujetos de género y esto trae como 
consecuencia la invisibilización de los privilegios y desigualdades 
que producen las simetrías de poder y las diferentes violencias 
que se ejercen hacia las mujeres, niñas y adolescentes. “Yo nunca 
había escuchado sobre la masculinidad y me gustó saber sobre ese 
tema”, “¿Qué es ser hombre? Nunca me he hecho esa pregunta”. 
(Grupo focal participantes, Ecuador, 2022). En este mismo campo 
temático los hombres expresaron que generalmente están tan 
centrados en el desempeño de los roles asignados, que descuidan 
la dimensión personal del cuidado y el desarrollo de habilidades 
para la gestión de sus emociones. “A mí han dicho muchas veces 
que los hombres no lloran, pero yo me siento triste”; “Ahora conocen 
que no existen emociones buenas o malas y que está bien sentir 
enojo cuando sabe cómo manejarlo sin hacer daño a otra persona”. 
(Informe facilitación, Ecuador, 2022).

4.2.2.4 La facilitación

La facilitación juega un papel articulador en la implementación 
del proceso de formación, a través de ella se despliega el Modelo 
Curricular, se efectúa la mediación pedagógica sobre los 
contenidos y las realidades de los hombres, pero 
fundamentalmente, se establece el vínculo humano con los 
participantes. Los hombres resaltaron el papel de las facilitadoras 
y facilitadores en el proceso de aprendizaje y los cambios de 
norma social que experimentaron; valoraron el cuidado e interés 
que tuvieron al preparar cada encuentro, las actividades, 
reflexiones y espacios de escucha con los que contaron y en 
general la definieron como excelente. 

Para muchos de los hombres la posibilidad de contar con un 
espacio para expresar y compartir sus historias, realidades y áreas 
problemáticas fue destacado como un elemento diferenciador del 
Modelo Curricular. Se resaltó el hecho de contar con una persona                                 
profesional que escuchara, les tratara como iguales, se interesara 
genuinamente en sus procesos y contribuyera a producir 
reflexiones sobre sus formas de gestionar la                                                                    
masculinidad y relaciones de pareja y familiares. Los siguientes 
testimonios ilustran el nivel de impacto que tuvo el 
acompañamiento de la facilitación: “Si yo no estuviera aquí y no me 
hubiera agarrado la señora Jessica, yo estuviera ahorita en el 
aguardiente, ya tuviera otra mujer”; “Hay cosas que a veces 
nosotros no podemos conversarlo con la familia, con la esposa, con 
los hijos y nos sentimos desahogados con ella”. (Grupo focal 
participantes, Ecuador, 2022). “Nos gustó mucho que le guste 
hablar con nosotros y conocer nuestro contexto. Mateo se interesa 
por nuestras vidas. Tiene una relación con cada uno”. (Grupo focal 
participantes, Colombia, 2022).

Se resaltó que la facilitación realizó una labor pedagógica 
importante al tomarse el tiempo para explicar los temas a través 
de diferentes métodos, de manera que fueran                             
comprensibles para todos los participantes. Se realzó la claridad, el 
abordaje tranquilo, directo, cercano y sin prejuicios sobre temas 
complejos como la violencia. Se destacó como valor agregado del 
Modelo Curricular el dominio y profesionalismo con el cual se 
abordaron los contenidos. Otro aspecto destacado fue promover el 
intercambio entre los hombres para que a través del vínculo 
colectivo se potenciarán sus procesos individuales y tejieran 
relaciones para el sustento mutuo, dentro y fuera del espacio. 
Finalmente, uno de los factores integradores de la labor de la 
facilitación es el estímulo permanente para que los hombres 
trabajaran sobre sus propios procesos e introducir nuevas 
visiones, comportamientos y formas de relacionamiento con las 
mujeres, niñas y adolescentes, en sus entornos comunitarios y con 
ellos mismos. “A uno de los participantes, durante una 
dramatización, le tocó representar un ejercicio de violencia y a 
partir de la experiencia; luego él llegó a la esta reflexión, ´yo no 
había sido consciente de que yo estaba siendo violento con mi 
esposa, me doy cuenta por hacer este tipo de situaciones y me doy 
cuenta que eso no es así, no debería ser”. (Grupo focal facilitadoras, 
Colombia, 2022).

El Modelo Curricular contempla que la facilitación sea realizada 
por hombres, como una forma de generar procesos de revisión 
crítica de la norma social de la masculinidad a nivel intragénero. 
No obstante, en la implementación se contó con la participación 
de mujeres desempeñando el papel de facilitadoras. 

   IMPLEMENTACIÓN DEL MODELO CURRICULAR



28                                    29

Durante el entrenamiento metodológico las mujeres compartieron 
sus expectativas y temores sobre la facilitación de un proceso de 
cambio de norma social con hombres en razón a su pertenencia 
genérica. En la experiencia de las facilitadoras con los hombres, se 
destacan dos niveles:

En el primer nivel las mujeres sintieron que fue un reto 
acompañar los aprendizajes y desaprendizajes de los 
participantes sobre sus historias vinculadas a la masculinidad 
normativa, el ejercicio de mandatos y las violencias ejercidas 
sobre otras mujeres, niñas y adolescentes. Sin embargo, esta 
dimensión fue modificándose y en muchas de las experiencias 
se identificó que al inicio de los encuentros los participantes 
llegaron con resistencias frente al abordaje de un tema 
desconocido y con corazas a frente a la posibilidad de ser 
cuestionados en su virilidad o señalados por el ejercicio de 
violencias. No obstante, a medida que avanzaron las sesiones se 
estableció la confianza y se configuró el grupo como un espacio 
seguro, los hombres empezaron a conectarse con el Modelo 
Curricular. “Al inicio se mostraron con una coraza por el simple 
hecho de ser hombres, que tenían que llevar los mandatos, 
entonces esta coraza se fue auto destruyendo y empezaban                               
a ser más sensibles consigo mismos”. (Grupo focal                                              
facilitadoras y facilitadores, Ecuador, 2022). Esta vinculación de 
los hombres permitió que las mujeres se sintieran cómodas con 
el ejercicio y satisfechas con su intervención, así como una 
mayor exigencia en la generación de recursos pedagógicos y 
didácticos para generar el vínculo significativo con el Modelo.

Es importante registrar que durante la implementación se 
presentó un desafío relacionado a una situación de acoso 
sexual. En la ejecución de una de las actividades previstas uno 
de los hombres se sobrepasó y realizó un comportamiento 
valorado como acoso, en el ejercicio de juego de roles este debía 
emitir un piropo, pero su comportamiento e intensión en la 
ejecución fue recibida como inadecuada, tanto por la 
facilitadora como por los otros participantes. Esta acción de 
acoso sexual fue abordada pedagógicamente de manera 
individual con el participante, explicándole la naturaleza de lo 
sucedido y finalmente este decidió apartarse del proceso.  

En el segundo nivel, las mujeres identificaron que pueden 
generar aportes a los procesos colectivos de cambio de los 
participantes y que su doble posición como mujeres y           
facilitadoras resultó clave para que los hombres revisaran sus 
relatos con una visión situada de las desigualdades y violencias 
que experimentan otras mujeres, niñas y                         
adolescentes. Un punto de convergencia en los relatos de las
mujeres facilitadoras fue considerar que, si bien tuvieron un 
alto grado de acogida y recepción por parte de los hombres,

encuentran pertinente que el Modelo Curricular pueda ser 
implementado por un hombre o que haya equipos donde 
hombres y mujeres formen pareja para la                                             
facilitación.

Por su parte, la experiencia de la facilitación para los hombres 
resultó ser una oportunidad que les permitió trabajar en dos 
dimensiones.

La primera dimensión es lo personal. En el proceso de formación a 
formadores, fue necesario que los profesionales se centraran en el 
trabajo personal de sus identidades e historias como sujetos de 
género. Es decir, en la revisión crítica y relacional de la 
construcción de su ser hombres. A partir del camino transitado por 
los facilitadores, se puede afirmar que el Modelo no solo 
contribuye a promover el cambio de la norma social y a prevenir 
las violencias hacia las mujeres, niñas y adolescentes por parte de 
los participantes, sino que también en los hombres facilitadores. 
Así, la propuesta pedagógica reafirma su componente dialógico, 
movilizador, progresivo y transformador; para muchos de ellos el 
proceso empezó con el entrenamiento, continuó con el                                                     
acompañamiento a los grupos y permanece en la deconstrucción 
de sus propias experiencias. En el Modelo Curricular los 
participantes transitan hacia posibilidades de cambio, y con ellos, 
los facilitadores transitan sus masculinidades, de manera tal que 
su trabajo profesional está atravesado por el compromiso personal 
y desde su doble rol como hombres y facilitadores también se 
convierten en aliados de la prevención de la violencia basada en el 
género. “En el espacio que tenía de elaboración de cada taller, 
realizaba un proceso de introyección el cual me servía para la 
deconstrucción de dichos paradigmas que existían en mi sobre la 
masculinidad. También me ayudó abrirme a otros hombres para 
compartir experiencias de conductas machistas que he tenido en el 
pasado, este fue un ciclo de liberación y compromiso para el 
cambio”. (Facilitador, Colombia, 2022).

La segunda dimensión es el abordaje técnico. Igual a lo 
sucedido con las mujeres facilitadoras el abordaje del Modelo 
Curricular supuso una alta expectativa sobre la respuesta que 
los participantes podrían tener acerca de la propuesta 
curricular. Como ya se mencionó, factores como el 
desconocimiento del tema, los posibles prejuicios y el escaso 
interés que podrían mostrar los sujetos por ser un tema “poco 
llamativo o interesante”, según se identificó en un grupo focal 
realizado en Colombia previo a la conformación de los grupos, 
rondaron los imaginarios de los facilitadores. Si bien, el reto 
principal fue la convocatoria, una vez los hombres llegaron a los 
espacios, la vinculación e identificación con la propuesta fue
muy alta, incluso, en varios casos sorprendió            
positivamente a los facilitadores al evidenciar la rápida
adaptación de los participantes al contexto de la aplicación, al 

•

•

   IMPLEMENTACIÓN DEL MODELO CURRICULAR

•



28                                    29

encuentran pertinente que el Modelo Curricular pueda ser 
implementado por un hombre o que haya equipos donde 
hombres y mujeres formen pareja para la                                             
facilitación.

Por su parte, la experiencia de la facilitación para los hombres 
resultó ser una oportunidad que les permitió trabajar en dos 
dimensiones.

La primera dimensión es lo personal. En el proceso de formación a 
formadores, fue necesario que los profesionales se centraran en el 
trabajo personal de sus identidades e historias como sujetos de 
género. Es decir, en la revisión crítica y relacional de la 
construcción de su ser hombres. A partir del camino transitado por 
los facilitadores, se puede afirmar que el Modelo no solo 
contribuye a promover el cambio de la norma social y a prevenir 
las violencias hacia las mujeres, niñas y adolescentes por parte de 
los participantes, sino que también en los hombres facilitadores. 
Así, la propuesta pedagógica reafirma su componente dialógico, 
movilizador, progresivo y transformador; para muchos de ellos el 
proceso empezó con el entrenamiento, continuó con el                                                     
acompañamiento a los grupos y permanece en la deconstrucción 
de sus propias experiencias. En el Modelo Curricular los 
participantes transitan hacia posibilidades de cambio, y con ellos, 
los facilitadores transitan sus masculinidades, de manera tal que 
su trabajo profesional está atravesado por el compromiso personal 
y desde su doble rol como hombres y facilitadores también se 
convierten en aliados de la prevención de la violencia basada en el 
género. “En el espacio que tenía de elaboración de cada taller, 
realizaba un proceso de introyección el cual me servía para la 
deconstrucción de dichos paradigmas que existían en mi sobre la 
masculinidad. También me ayudó abrirme a otros hombres para 
compartir experiencias de conductas machistas que he tenido en el 
pasado, este fue un ciclo de liberación y compromiso para el 
cambio”. (Facilitador, Colombia, 2022).

La segunda dimensión es el abordaje técnico. Igual a lo 
sucedido con las mujeres facilitadoras el abordaje del Modelo 
Curricular supuso una alta expectativa sobre la respuesta que 
los participantes podrían tener acerca de la propuesta 
curricular. Como ya se mencionó, factores como el 
desconocimiento del tema, los posibles prejuicios y el escaso 
interés que podrían mostrar los sujetos por ser un tema “poco 
llamativo o interesante”, según se identificó en un grupo focal 
realizado en Colombia previo a la conformación de los grupos, 
rondaron los imaginarios de los facilitadores. Si bien, el reto 
principal fue la convocatoria, una vez los hombres llegaron a los 
espacios, la vinculación e identificación con la propuesta fue
muy alta, incluso, en varios casos sorprendió            
positivamente a los facilitadores al evidenciar la rápida
adaptación de los participantes al contexto de la aplicación, al 

grupo de pares, a los contenidos, a los ejercicios y el interés en 
participar. Esta vinculación de los hombres exigió cualificar a 
nivel técnico el abordaje temático, en este sentido los 
facilitadores manifestaron que la implementación se                            
desarrolló de manera fluida gracias a que el entrenamiento y las 
experiencias previas brindaron las herramientas básicas para 
responder a las características de cada grupo. No obstante, a 
medida que se iba ganando confianza, el despliegue 
metodológico demandó ser más integral en la incorporación de 
elementos metodológicos vivenciales (algunos que resultaban 
disruptivos como los masajes y relajaciones), la vinculación con 
la experiencia personal de los facilitadores, el relacionamiento 
temático con los referentes conceptuales y el reconocimiento de 
las duras realidades de los hombres y las comunidades de 
acogida.

En ese sentido, tanto para los facilitadores como las facilitadoras, 
fue evidente la importancia de tener claridad sobre el tema y partir 
de su manejo, poder realizar la mediación pedagógica. En 
consecuencia, se identificó la necesidad de ampliar los marcos 
teóricos y conceptuales en torno a los feminismos, la 
heterogeneidad de las masculinidades y los debates actuales que 
analizan de manera interseccional las relaciones entre género, 
violencias, la no violencia y teorías sociales en los contextos de 
emergencia.

Por otra parte, a nivel técnico, construir el entorno de aprendizaje 
demandó el dominio del manejo de grupos y principalmente la 
posibilidad de conectar con los hombres y construir un espacio 
colaborativo, de intercambio e integración. Al respecto uno de los 
facilitadores resalta este apartado como un logro: “Tiene que ver 
con la actitud de los hombres hacia el espacio y hacia sus 
compañeros, se creó un ambiente de compañerismo, camaradería, 
respetuoso y seguro, en el cual los participantes se animaban 
mutuamente a participar sin juzgar la opinión y pensar del otro, 
esto sin duda fue un proceso de cambio y de construcción del 
espacio, ya que las primeras sesiones se mostraban distantes, fríos 
y desconfiados”. (Entrevista facilitador, Colombia, 2022). Desde los 
relatos de todos los participantes puede afirmarse que tanto 
facilitadores como facilitadoras, lograron construir un espacio 
técnico adecuado para movilizar cambios y transformaciones 
humanas. 

Finalmente se puede afirmar que la facilitación significa ir más allá 
de solo abordar los contenidos o ejecutar un número determinado 
de sesiones, la facilitación exige implicarse y disponer las 
capacidades técnicas y humanas de quienes orientan la 
implementación del Modelo Curricular, como lo ilustran estas 
reflexiones, “La facilitación no es solo implementar la metodología, 
también es escuchar cada uno de los hombres y atender sus 
necesidades”. (Facilitadora, Ecuador, 2022).                                                                  

“Saberse mejorable, incompleto, en proceso de                                          
transformación, ya que no se trata de impartir conocimientos, en su 
lugar, es asumir posturas y compromisos de transformación, es, en 
un sentido construccionista, crear nuevos significados que 
promuevan nuevos sentidos, subjetivos primero, y también                                
comunitarios”. (Facilitador, Colombia, 2022). 

4.2.2.5 Adherencia de los hombres al Modelo 
Curricular

La adherencia hace referencia a la respuesta de los participantes al 
Modelo Curricular, su propuesta pedagógica y metodológica y a su 
mantenimiento en el programa, por medio de la asistencia y 
participación. En términos generales, en ambos casos, la asistencia 
y participación, cumplieron satisfactoriamente las expectativas. En 
relación a la asistencia se logró alcanzar un porcentaje de 
deserción muy bajo. En Colombia iniciaron el proceso 117 
participantes y finalizaron 112. En Ecuador iniciaron el proceso 153 
participantes y culminaron 145. Esto significa que en Colombia la 
deserción fue del 4,27% y en Ecuador del 7,6%, el promedio de la 
deserción en ambos países fue del 5,93%. En los casos donde los 
participantes dejaron de asistir se argumentó que lo hacían, 
principalmente, por motivos laborales, en algunos casos debido a 
la movilización del hombre hacia otras localidades o por 
enfermedad. 

En su conjunto, los siguientes factores contribuyeron a la lograr el 
alto nivel de adherencia obtenido en la implementación del 
Modelo Curricular. 

Se concertó con los hombres los días y horarios de encuentro. 

Se buscó que el lugar de encuentro fuera accesible.

Los hombres identificaron el grupo como un espacio seguro y 
reconocieron el potencial del Modelo como fuente de 
herramientas para mejorar sus vidas y relaciones con las 
parejas, familias y comunidades. 

El Modelo y la interacción con los otros hombres les permitió 
reconocer que comparten experiencias similares, que el 
problema de la violencia es colectivo y que a través de las 
historias de los otros encontraron referentes críticos (espejos) y 
herramientas para incluirlas en sus vidas. 

El espacio ofreció un lugar para hablar sobre sus experiencias, 
miedos, tristezas, incertidumbres, violencias ejercidas y 
cambios sobre la masculinidad.
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Reconocieron el alcance y efectos de la violencia hacia las 
mujeres e identificaron su potencial como aliados para su 
prevención. 

Se contactaron con otros hombres refugiados y migrantes y este 
relacionamiento  cultural generó conexión con sus orígenes y 
permitió intercambiar saberes sobre la experiencia migratoria. 

Que los participantes contaran con apoyo económico, en los 
casos que fue necesario, para el transporte como medida para 
garantizar el desplazamiento hasta el espacio de encuentro.  

En relación a la participación se logró despertar el interés de los 
hombres y promover su incorporación con los diversos 
dispositivos metodológicos de manera significativa. Al inicio los 
participantes se mostraron a la expectativa sobre el contenido y 
naturaleza de las actividades, algunos adoptaron actitudes de 
silencio, distancia u optaron por intervenir poco. Progresivamente, 
a partir de las técnicas, al acogimiento y el ambiente distendido 
que se generó, empezaron a modificar su actitud y se permitieron 
soltarse e interactuar. En varios casos se identificó que había 
participantes que hablaron poco durante casi todo el programa, sin 
embargo, en el último tramo de los encuentros se evidenció que 
tenían un alto nivel de introyección e impactos positivos para sus 
vidas, por ejemplo, en una localidad un hombre no habló casi 
nunca pero escuchaba y realizaba todas las actividades, lo cual fue 
observado por la facilitadora con cierta inquietud, pero en las 
sesiones finales, se abrió y compartió con el grupo los cambios que 
estaba experimentando interiormente y particularmente, con su 
pareja, con quien en un acto de reparación se disculpó por las 
microviolencias que realizaba cotidianamente. En otro caso, un 
grupo al conocer de que se trataría la formación, se rieron, pero 
finalmente terminaron vinculándose, en diferentes niveles e 
intensidades, con la propuesta del Modelo. 

Un factor que impulsó la participación de los hombres fue contar 
con la presencia de líderes de la comunidad sensibles al tema, 
quienes desde sus experiencias estimularon la apertura de los 
otros hombres. Igualmente, contar con participantes con 
diferencias de edad permitió que los más jóvenes tomaran la 
iniciativa e incentivaran a los más adultos a realizar las actividades 
y a compartir sus saberes. En los grupos con presencia de hombres 
venezolanos, colombianos y/o ecuatorianos, el encuentro 
intercultural potenció el intercambio de saberes, el interés por la 
pertenencia cultural del otro, el deseo de saber cómo se vive la 
masculinidad, el machismo, la violencia y la heterogeneidad de 
realidades de las mujeres en sus territorios. 

El siguiente testimonio refleja el proceso de adhesión de los 
hombres al Modelo Curricular: “Aquí nos sentimos como en familia. 
Al principio yo no quería ni venir, vine por compromiso, pero ahora 
ya quiero venir todo el tiempo, me entiende”. (Grupo focal, 

•

•

•

Colombia, 2022). Otro caso que ilustra el compromiso con el 
Modelo es el de un hombre que estaba en proceso de reubicación 
a un tercer país y aplazó todo hasta acabar la formación para irse. 

En síntesis, se puede afirmar que haber alcanzado un promedio de 
5,93% de deserción y contar con un alto nivel de partición de los 
hombres, evidencia que la adherencia al Modelo Curricular fue 
exitosa.

4.2.2.6 Duración del programa 

Otro factor que ratifica la adherencia de los participantes al 
Modelo Curricular es su deseo de continuar en el programa. Gran 
parte de los hombres entrevistados y que hicieron parte de los 
grupos focales, manifestó querer seguir en el proceso y pidió que 
se extienda la duración del mismo, “Quisiéramos que este espacio 
durara más tiempo, por lo menos seis meses”. (Grupo focal, 
Colombia, 2022). En Tulcán, por ejemplo, los hombres se 
organizaron para mantener actividades de encuentro al finalizar 
las sesiones. 

Otros hombres manifestaron que al extensión e intensidad horaria 
es adecuada, que es el tiempo justo para el aprendizaje. Algunos 
participantes plantearon que la duración está bien y que los 
problemas asociados a la asistencia respondían a los diferentes 
trabajos y a los cambios que había en estos, sin embargo, se 
planteó que lo importante es poder definir de manera conjunta los 
horarios para identificar la mejor opción. Algunos recomendaron 
realizar los encuentros los fines de semana, no obstante, en cada 
grupo, se debe llegar a acuerdos sobre días y horarios. 

Desde varias experiencias de facilitación se identificaron 
problemas de asistencia de los hombres debido a sus trabajos y al 
número de encuentros. Se tuvo conocimiento de hombres que 
interrumpieron sus actividades por asistir, lo cual es significativo 
porque refleja su compromiso, pero no es deseable en el contexto 
migratorio y de refugio donde los hombres experimentan 
situaciones de precariedad y dependen de sus labores productivas 
del día para la subsistencia. En respuesta a ello, se recomendó que 
en los casos donde hay problemas asociados a los tiempos del 
trabajo, se puedan realizar sesiones más extensas donde se aborde 
más de un encuentro. Por otra parte, desde la facilitación también 
se recogieron las demandas de los participantes y se observó la 
necesidad de contar con formatos del Modelo Curricular más 
amplios y sostenidos. “En este punto, es importante la necesidad 
de crear procesos complejos y extendidos en el tiempo en los cuales 
se pueda hacer seguimiento a los cambios y transformaciones que 
experimentan los hombres de sus masculinidades radicionales. La 
apuesta en el horizonte puede ser un espacio permanente de apoyo 
para la deconstrucción de masculinidades violentas y 
tradicionales”. (Facilitador, Colombia, 2022). Desde otros ejercicios 
de facilitación se recomendó reducir el número de encuentros ante 
el riesgo de la deserción.
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4.2.2.7 Articulación con Hombres en Marcha 
como socio local en Colombia

La articulación de HIAS con la Corporación Hombres en Marcha 
de Pasto, como socio local para la implementación del Modelo 
Curricular en Colombia, consistió en la gestión de tres grupos de 
participantes en todas las fases de la ejecución: convocatoria, 
conformación de grupos y facilitación del Modelo. La elección de 
la Corporación como aliada local se basó, por una parte, en el 
reconocimiento de su trayectoria a nivel local en “la movilización 
de hombres y mujeres para la construcción participativa de nuevos 
referentes de masculinidades, la igualdad de género, la prevención 
de violencias contra las mujeres y niñas, la construcción de paz, la 
conciencia ambiental y el desarrollo en los ámbitos económico, 
social, político, tecnológico, cultural y ambiental de la sociedad, 
desde estrategias innovadoras de comunicación, educación e 
intervención social con un manejo eficiente de recursos y de la 
mano de profesionales caracterizados por su liderazgo y 
responsabilidad social”. (Entrevista directiva Hombres en Marcha, 
Colombia, 2022). Por otra parte, porque para HIAS es                                                           
fundamental la vinculación con la comunidad como forma de 
garantizar la pertinencia cultural de la intervención y el 
fortalecimiento de las capacidades de las organizaciones locales 
para contribuir a prevenir la violencia hacia mujeres, niñas y 
adolescentes. En ese sentido, HIAS reconoce el aporte de Hombres 
en Marcha debido a su participación en el proceso de                    
elaboración y validación inicial del Modelo Curricular. 

Para Hombres en Marcha la alianza con HIAS y participar en la 
implementación “potenció las relaciones interinstitucionales y 
generó nuevas competencias como corporación; los aportes a la 
formulación y aplicación del Modelo Curricular fue una 
experiencia de transferencia valiosa de conocimientos, 
herramientas y prácticas para el fortalecimiento de trabajo con 
población migrante”. (Entrevista directiva Hombres en Marcha, 
Colombia, 2022).

Para la Corporación el mayor logro alcanzado en la 
implementación del Modelo es “la conexión de los participantes a 
los temas propuestos en el Modelo, teniendo en cuenta la necesidad 
de disminuir la violencia basada en género, comprender el 
patriarcado como un sistema opresor que necesita ser destituido, 
repensar las masculinidades como aliadas de las luchas feministas 
y la importancia de resignificar y transitar de la masculinidad 
tradicional a posibilidades de masculinidades corresponsables y 
positivas. Este logro se evidenció en los relatos y narrativas que los 
participantes del proceso fueron construyendo en el transcurso de 
los encuentros, estos relatos pusieron de manifiesto que: se 
reconocen como hombres que pueden ´mejorar sus 
masculinidades´; se ́ identifican como hombres que han ejercido en 
menor o mayor medida´ violencia contra mujeres y niñas, pero 
también contra otros hombres y consigo mismos; entienden el deber 
que tienen de no usar la violencia, y que las mujeres y niñas merecen 

para ellas una sociedad más equitativa y justa, en la que se 
respeten sus derechos y su participación en todas las esferas de la 
sociedad”. (Entrevista directiva Hombres en Marcha, Colombia, 
2022).

Para llegar a esos resultados, se considera que el valor agregado de 
la participación en la implementación, además de la facilidad para 
acceder a las poblaciones, gracias a las alianzas locales que han 
construido en los años de funcionamiento, es contar con personal 
especializado en la temática y su trayectoria y conocimiento 
situado de las realidades tanto, de los hombres de las comunidades 
de acogida como de los hombres refugiados y migrantes. “Las 
habilidades, capacidades, y valores que caracterizan a los 
facilitadores de Hombres en Marcha contribuyen e impactan de 
manera favorable al momento de posibilitar nuevos aprendizajes, 
exponer su creatividad y aplicar los recursos propuestos por HIAS 
para los encuentros. De igual modo, su lectura situada de las 
comunidades les permite resolver asertivamente desafíos; también 
la adquisición y construcción de conocimientos con los 
participantes permite la generación de experiencias significativas 
para los asistentes como para sí mismos […] y reconstruir nuevos             
referentes de masculinidad que impactan la cotidianidad de los 
beneficiarios, promoviendo así la movilización al cambio y la 
aprehensión de nuevas prácticas y maneras de ser, sentir y pensar”. 
(Entrevista directiva Hombres en Marcha, Colombia, 2022). 

Para la estrategia regional involucrando a hombres para eliminar 
la violencia hacia mujeres, niñas y adolescentes la vinculación con 
organizaciones de base comunitaria como Hombres en Marcha es 
un acierto estratégico y debería convertirse en una forma frecuente 
de posicionar la prevención de la violencia de género en contextos 
humanitarios, debido a que en los procesos migratorios “la 
violencia también transita, no solo se movilizan las personas sino 
que la violencia crece como una bola de nieve y en ese contexto, 
considerando que los hombres son el grupo que ejerce 
mayoritariamente la violencia de género y que están expuestos a 
mucha violencia, esto es un bomba atómica, es una emergencia y si 
no se interviene de manera conjunta no habrá cambios” (Entrevista 
HIAS regional, 2022).   

Para HIAS la relación con la Corporación representa la posibilidad 
de consolidar la calidad programática, la presencia local, optimizar 
recursos y fortalecer las capacidades de ambas                  
organizaciones. Para Hombres en Marcha uno de los principales 
beneficios de la alianza con HIAS ha sido la capacitación 
complementaria que recibieron sus profesionales, donde se les 
brindaron nuevas experiencias, conocimientos y herramientas 
prácticas para trabajar con comunidades y grupos y destacan 
especialmente los conocimientos metodológicos y las 
herramientas lúdicas que fortalecen y complementan la caja de 
herramientas de la corporación, la cual, a pesar de tener una amplia 
gama de experiencias adquiridas, siempre está alimentándose para 

afrontar nuevos proyectos y acercamientos a comunidades. 
También, reportan haber tenido “la                                                      
oportunidad de replicar algunas herramientas aprendidas en el 
ToT en proyectos alternos y sin duda utilizaremos las herramientas 
y experiencias adquiridas en futuros proyectos”. (Entrevista 
directiva Hombres en Marcha, Colombia, 2022).

A partir de esta vinculación Hombres en Marcha considera que 
“Sin lugar a dudas es importante y necesario mantener una alianza 
interinstitucional con HIAS; Hombres en Marcha como 
organización de base puede aportar a los objetivos misionales de 
HIAS, y del mismo modo, la perspectiva nacional e internacional 
puede nutrir a la corporación, ya que nos permite tener un marco de 
referencia en el trabajo de masculinidades positivas que se realiza 
en otras geografías. En ese orden de ideas, estamos dispuestos y 
atentos a poder profundizar y ampliar nuestra relación estratégica, 
en aras de contribuir a una sociedad con mayor justicia social”. 
(Entrevista directiva Hombres en Marcha, Colombia, 2022).

4.2.3 Proceso de cambio en los hombres: “Ahora 
sé qué es violencia”

Considerando que los riesgos para las mujeres, niñas y 
adolescentes de sufrir violencia masculina por parte de sus parejas 
u hombres de las comunidades de acogida, se incrementa en 
situaciones de emergencia o movilidad humana, es necesario que 
estos se involucren activamente en la prevención de la VBG, 
transformando las desigualdades que perpetúan y normalizan el                            
matrimonio y unión infantil, temprana y forzada, la violencia de 
pareja íntima, la violencia sexual y los otros tipos de violencia 
basada en el género. Frente al enorme reto que esto supone y para 
encaminar su logro, la teoría de cambio invita a que los hombres, 
como aliados, transiten por tres ejes claramente identificados: la 
concienciación, las actitudes y creencias y las acciones, y a 
partir de sus procesos personales de reflexión y cambio asuman la 
responsabilidad de sus actos, opten por no utilizar violencia y 
denuncien los actos de violencia de otros hombres. 

Modificar normas que se han ido consolidando en los imaginarios, 
instituciones y relaciones sociales a lo largo de la historia es un 
proceso sumamente complejo que requiere de la                          
intervención de todos los agentes de la sociedad. Tomando en 
cuenta que la prevención de la violencia, al ser un fenómeno 
multicausal, requiere de una intervención en diferentes niveles, 
esta debe ser asumida por las diversas personas involucradas. Por 
su parte las mujeres han consolidado un movimiento social global, 
con presencia local y regional, reivindicando sus derechos 
humanos y reclamando poder llevar vidas libres de violencias. 

En contraste, los varones como género, no han generado una 
respuesta colectiva para atender a esos reclamos y modificar las 
brechas de desigualdad y violencia que han caracterizado a las 
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relaciones de género. De ahí que las iniciativas por interpelar el 
patriarcado y el modelo hegemónico de la masculinidad, no solo 
son pertinentes sino urgentes para poder atender un problema 
colectivo en el cual los hombres tienen una responsabilidad 
directa, pero en el cual no han asumido un papel activo para 
hacerse cargo de las violencias ejercidas o de los privilegios de los 
que han gozado. En ese marco, tales lógicas de dominación se 
reproducen en los hombres refugiados y migrantes, que no solo 
han sido socializados en culturas machistas, sino que además, al 
experimentar los eventos críticos responsables de la migración y el 
desplazamiento -con todos los quiebres, desajustes y riesgos que 
implica movilizarse hacia nuevas geografías de acogida que 
habitualmente resultan hostiles-, están más expuestos a exacerbar 
los mandatos de la masculinidad tradicional y ejercer violencia 
contra las mujeres, niñas y adolescentes. 

En ese contexto, iniciar un proceso de cambio de la norma social es 
un reto en sí mismo. Para la institucionalidad de HIAS representa 
la oportunidad de contribuir a la protección de las mujeres, niñas y 
adolescentes frente a la violencia de género, a partir del trabajo con 
los hombres refugiados y migrantes y para estos significa entrar en 
un campo de conocimiento y reflexión poco familiar que exige un 
alto nivel de revisión autocrítica de las historias que estructuraron 
sus formas de ser y hacerse hombres, así como de las relaciones, 
discursos y comportamientos que efectúan a partir de la 
configuración de su masculinidad. 

En la implementación realizada en Colombia y Ecuador se 
identificó que, durante el desarrollo del Modelo Curricular, y una 
vez terminado este, los participantes se aproximaron de manera 
sensible a estos tres pilares y proporcionaron evidencia sobre el 
inicio de cambios en sus vidas.

En casi todos los grupos conformados surgieron expresiones como 
“ahora sé qué es violencia” la cual hace referencia, por una parte, a 
la comprensión profunda del origen, tipologías y                       
consecuencias de la violencia de género en la vida de las mujeres, 
niñas y adolescentes, y, por otro lado, a la desnaturalización de la 
violencia o su justificación como una práctica tradicional sobre la 
cual los hombres deben asumir la responsabilidad y el compromiso 
de no ejercerla. Se ha elegido la expresión Ahora sé qué es 
violencia para darle nombre a este informe como un significado 
simbólico que refiere al alcance de los cambios que comienzan a 
experimentar los hombres que participaron en el Modelo 
Curricular, sabemos que la experiencia es prometedora, pero los 
cambios son germinales y debe dársele continuidad.  

Para efectos esquemáticos, se presentan los hallazgos 
identificados en la implementación a partir de tres momentos 
asociados a los pilares de la teoría de cambio. Se advierte que, si
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mano de profesionales caracterizados por su liderazgo y 
responsabilidad social”. (Entrevista directiva Hombres en Marcha, 
Colombia, 2022). Por otra parte, porque para HIAS es                                                           
fundamental la vinculación con la comunidad como forma de 
garantizar la pertinencia cultural de la intervención y el 
fortalecimiento de las capacidades de las organizaciones locales 
para contribuir a prevenir la violencia hacia mujeres, niñas y 
adolescentes. En ese sentido, HIAS reconoce el aporte de Hombres 
en Marcha debido a su participación en el proceso de                    
elaboración y validación inicial del Modelo Curricular. 

Para Hombres en Marcha la alianza con HIAS y participar en la 
implementación “potenció las relaciones interinstitucionales y 
generó nuevas competencias como corporación; los aportes a la 
formulación y aplicación del Modelo Curricular fue una 
experiencia de transferencia valiosa de conocimientos, 
herramientas y prácticas para el fortalecimiento de trabajo con 
población migrante”. (Entrevista directiva Hombres en Marcha, 
Colombia, 2022).

Para la Corporación el mayor logro alcanzado en la 
implementación del Modelo es “la conexión de los participantes a 
los temas propuestos en el Modelo, teniendo en cuenta la necesidad 
de disminuir la violencia basada en género, comprender el 
patriarcado como un sistema opresor que necesita ser destituido, 
repensar las masculinidades como aliadas de las luchas feministas 
y la importancia de resignificar y transitar de la masculinidad 
tradicional a posibilidades de masculinidades corresponsables y 
positivas. Este logro se evidenció en los relatos y narrativas que los 
participantes del proceso fueron construyendo en el transcurso de 
los encuentros, estos relatos pusieron de manifiesto que: se 
reconocen como hombres que pueden ´mejorar sus 
masculinidades´; se ́ identifican como hombres que han ejercido en 
menor o mayor medida´ violencia contra mujeres y niñas, pero 
también contra otros hombres y consigo mismos; entienden el deber 
que tienen de no usar la violencia, y que las mujeres y niñas merecen 

para ellas una sociedad más equitativa y justa, en la que se 
respeten sus derechos y su participación en todas las esferas de la 
sociedad”. (Entrevista directiva Hombres en Marcha, Colombia, 
2022).

Para llegar a esos resultados, se considera que el valor agregado de 
la participación en la implementación, además de la facilidad para 
acceder a las poblaciones, gracias a las alianzas locales que han 
construido en los años de funcionamiento, es contar con personal 
especializado en la temática y su trayectoria y conocimiento 
situado de las realidades tanto, de los hombres de las comunidades 
de acogida como de los hombres refugiados y migrantes. “Las 
habilidades, capacidades, y valores que caracterizan a los 
facilitadores de Hombres en Marcha contribuyen e impactan de 
manera favorable al momento de posibilitar nuevos aprendizajes, 
exponer su creatividad y aplicar los recursos propuestos por HIAS 
para los encuentros. De igual modo, su lectura situada de las 
comunidades les permite resolver asertivamente desafíos; también 
la adquisición y construcción de conocimientos con los 
participantes permite la generación de experiencias significativas 
para los asistentes como para sí mismos […] y reconstruir nuevos             
referentes de masculinidad que impactan la cotidianidad de los 
beneficiarios, promoviendo así la movilización al cambio y la 
aprehensión de nuevas prácticas y maneras de ser, sentir y pensar”. 
(Entrevista directiva Hombres en Marcha, Colombia, 2022). 

Para la estrategia regional involucrando a hombres para eliminar 
la violencia hacia mujeres, niñas y adolescentes la vinculación con 
organizaciones de base comunitaria como Hombres en Marcha es 
un acierto estratégico y debería convertirse en una forma frecuente 
de posicionar la prevención de la violencia de género en contextos 
humanitarios, debido a que en los procesos migratorios “la 
violencia también transita, no solo se movilizan las personas sino 
que la violencia crece como una bola de nieve y en ese contexto, 
considerando que los hombres son el grupo que ejerce 
mayoritariamente la violencia de género y que están expuestos a 
mucha violencia, esto es un bomba atómica, es una emergencia y si 
no se interviene de manera conjunta no habrá cambios” (Entrevista 
HIAS regional, 2022).   

Para HIAS la relación con la Corporación representa la posibilidad 
de consolidar la calidad programática, la presencia local, optimizar 
recursos y fortalecer las capacidades de ambas                  
organizaciones. Para Hombres en Marcha uno de los principales 
beneficios de la alianza con HIAS ha sido la capacitación 
complementaria que recibieron sus profesionales, donde se les 
brindaron nuevas experiencias, conocimientos y herramientas 
prácticas para trabajar con comunidades y grupos y destacan 
especialmente los conocimientos metodológicos y las 
herramientas lúdicas que fortalecen y complementan la caja de 
herramientas de la corporación, la cual, a pesar de tener una amplia 
gama de experiencias adquiridas, siempre está alimentándose para 

afrontar nuevos proyectos y acercamientos a comunidades. 
También, reportan haber tenido “la                                                      
oportunidad de replicar algunas herramientas aprendidas en el 
ToT en proyectos alternos y sin duda utilizaremos las herramientas 
y experiencias adquiridas en futuros proyectos”. (Entrevista 
directiva Hombres en Marcha, Colombia, 2022).

A partir de esta vinculación Hombres en Marcha considera que 
“Sin lugar a dudas es importante y necesario mantener una alianza 
interinstitucional con HIAS; Hombres en Marcha como 
organización de base puede aportar a los objetivos misionales de 
HIAS, y del mismo modo, la perspectiva nacional e internacional 
puede nutrir a la corporación, ya que nos permite tener un marco de 
referencia en el trabajo de masculinidades positivas que se realiza 
en otras geografías. En ese orden de ideas, estamos dispuestos y 
atentos a poder profundizar y ampliar nuestra relación estratégica, 
en aras de contribuir a una sociedad con mayor justicia social”. 
(Entrevista directiva Hombres en Marcha, Colombia, 2022).

4.2.3 Proceso de cambio en los hombres: “Ahora 
sé qué es violencia”

Considerando que los riesgos para las mujeres, niñas y 
adolescentes de sufrir violencia masculina por parte de sus parejas 
u hombres de las comunidades de acogida, se incrementa en 
situaciones de emergencia o movilidad humana, es necesario que 
estos se involucren activamente en la prevención de la VBG, 
transformando las desigualdades que perpetúan y normalizan el                            
matrimonio y unión infantil, temprana y forzada, la violencia de 
pareja íntima, la violencia sexual y los otros tipos de violencia 
basada en el género. Frente al enorme reto que esto supone y para 
encaminar su logro, la teoría de cambio invita a que los hombres, 
como aliados, transiten por tres ejes claramente identificados: la 
concienciación, las actitudes y creencias y las acciones, y a 
partir de sus procesos personales de reflexión y cambio asuman la 
responsabilidad de sus actos, opten por no utilizar violencia y 
denuncien los actos de violencia de otros hombres. 

Modificar normas que se han ido consolidando en los imaginarios, 
instituciones y relaciones sociales a lo largo de la historia es un 
proceso sumamente complejo que requiere de la                          
intervención de todos los agentes de la sociedad. Tomando en 
cuenta que la prevención de la violencia, al ser un fenómeno 
multicausal, requiere de una intervención en diferentes niveles, 
esta debe ser asumida por las diversas personas involucradas. Por 
su parte las mujeres han consolidado un movimiento social global, 
con presencia local y regional, reivindicando sus derechos 
humanos y reclamando poder llevar vidas libres de violencias. 

En contraste, los varones como género, no han generado una 
respuesta colectiva para atender a esos reclamos y modificar las 
brechas de desigualdad y violencia que han caracterizado a las 
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relaciones de género. De ahí que las iniciativas por interpelar el 
patriarcado y el modelo hegemónico de la masculinidad, no solo 
son pertinentes sino urgentes para poder atender un problema 
colectivo en el cual los hombres tienen una responsabilidad 
directa, pero en el cual no han asumido un papel activo para 
hacerse cargo de las violencias ejercidas o de los privilegios de los 
que han gozado. En ese marco, tales lógicas de dominación se 
reproducen en los hombres refugiados y migrantes, que no solo 
han sido socializados en culturas machistas, sino que además, al 
experimentar los eventos críticos responsables de la migración y el 
desplazamiento -con todos los quiebres, desajustes y riesgos que 
implica movilizarse hacia nuevas geografías de acogida que 
habitualmente resultan hostiles-, están más expuestos a exacerbar 
los mandatos de la masculinidad tradicional y ejercer violencia 
contra las mujeres, niñas y adolescentes. 

En ese contexto, iniciar un proceso de cambio de la norma social es 
un reto en sí mismo. Para la institucionalidad de HIAS representa 
la oportunidad de contribuir a la protección de las mujeres, niñas y 
adolescentes frente a la violencia de género, a partir del trabajo con 
los hombres refugiados y migrantes y para estos significa entrar en 
un campo de conocimiento y reflexión poco familiar que exige un 
alto nivel de revisión autocrítica de las historias que estructuraron 
sus formas de ser y hacerse hombres, así como de las relaciones, 
discursos y comportamientos que efectúan a partir de la 
configuración de su masculinidad. 

En la implementación realizada en Colombia y Ecuador se 
identificó que, durante el desarrollo del Modelo Curricular, y una 
vez terminado este, los participantes se aproximaron de manera 
sensible a estos tres pilares y proporcionaron evidencia sobre el 
inicio de cambios en sus vidas.

En casi todos los grupos conformados surgieron expresiones como 
“ahora sé qué es violencia” la cual hace referencia, por una parte, a 
la comprensión profunda del origen, tipologías y                       
consecuencias de la violencia de género en la vida de las mujeres, 
niñas y adolescentes, y, por otro lado, a la desnaturalización de la 
violencia o su justificación como una práctica tradicional sobre la 
cual los hombres deben asumir la responsabilidad y el compromiso 
de no ejercerla. Se ha elegido la expresión Ahora sé qué es 
violencia para darle nombre a este informe como un significado 
simbólico que refiere al alcance de los cambios que comienzan a 
experimentar los hombres que participaron en el Modelo 
Curricular, sabemos que la experiencia es prometedora, pero los 
cambios son germinales y debe dársele continuidad.  

Para efectos esquemáticos, se presentan los hallazgos 
identificados en la implementación a partir de tres momentos 
asociados a los pilares de la teoría de cambio. Se advierte que, si



bien no es posible realizar generalizaciones que sinteticen las 
realidades de cada uno de los hombres, a continuación, se señalan 
algunos elementos comunes que vinculan las experiencias de los                                           
participantes en mayor o menor grado. Asimismo, es importante 
indicar que en todas las localidades el proceso de conexión y 
movilización interna de los participantes no es similar.

4.2.3.1 Momento de concienciación 

Al inicio de los encuentros se encontró que los participantes 
estaban fuertemente influenciados por los mandatos de la 
masculinidad hegemónica (ser proveedores, fuertes, líderes, tomar 
las decisiones en sus familias, y entre otros, considerar a las 
mujeres como cuidadoras, encargadas de la educación de hijas e 
hijas, el mantenimiento de la casa y de atender a la pareja). Se 
encontró que muchos no se habían preguntado por su 
masculinidad o indagado sobre el significado de esta, debido a que 
la experimentan como el resultado de una evidencia biológica o 
un mandato divino derivado de sus creencias religiosas. 

Sus relatos reproducían los estereotipos de género y en reiteradas 
ocasiones legitimaban la violencia sobre las mujeres, 
argumentando que actualmente las cosas han cambiado y que las 
mujeres también provocan la violencia, particularmente en las 
relaciones de pareja. Por otra parte, el poder resultó ser una 
categoría sobre la cual no se tenía mucho conocimiento, pero si                 
referencias cotidianas sobre su ejercicio. Al indagar sobre los 
privilegios muchos respondieron que el machismo no representa 
una ventaja para ellos, esta posición evidenció que para muchos el 
privilegio es invisible y no se asocia con el ser hombre; esta 
postura revela un límite epistemológico para reconocer la 
subordinación histórica a la que han estado sometidas las                        
mujeres. Asimismo, se consultó sobre su autoidentificación como 
hombres machistas y algunos reconocieron tener algunas 
características de esta noción. Sobre la violencia hacia las mujeres, 
en principio, no hubo un reconocimiento abierto de estos 
ejercicios. El tema de los derechos es ampliamente desconocido y 
generó un alto impacto informarse sobre los derechos que tienen 
las mujeres.

A partir de las tres primeras sesiones se empezó a notar en los 
discursos de los hombres que a la hora de compartir sus 
experiencias y exteriorizar sus ideas, empezaban a reflexionar 
sobre el contenido de las mismas. Uno de los primeros aspectos 
que sorprendió a los participantes fue haber efectuado la revisión 
de sus historias desde la niñez y detectar que efectivamente 
habían incorporado las normas sociales de la masculinidad para 
ser los hombres que eran actualmente y que desde entonces se les 
había inducido a construir un determinado tipo de masculinidad: 
machista. No obstante, un número muy bajo dijo haber sido criado 
por madres que les enseñaron a no ser machistas. En la división de 
las tareas entre hombres y mujeres, empezaron a identificar la 
existencia de brechas sobre lo que está permitido o no para los 

géneros y cómo esto determina sus oportunidades, el acceso a 
recursos y el desarrollo personal; se empezó a hacer evidente la 
desigualdad. 

Uno de los apartados que más tocó y despertó sensibilidades a 
nivel personal en los participantes fue empezar a reconocer la 
violencia hacia las mujeres en sus experiencias personales, en al 
menos dos dimensiones, en la primera, al compartir con el grupo 
que la mayoría de ellos había presenciado violencias hacia sus 
madres y hacia las mujeres del entorno. Estos relatos estuvieron 
acompañados de su deseo de no querer replicar los mismos 
comportamientos que sus padres o padrastros. En la segunda al 
reconocer ante el grupo que ellos mismos habían ejercido 
violencia contra las mujeres en algún momento de sus vidas. Aquí 
el escenario más común para su identificación fue la violencia de 
pareja íntima. El matrimonio y unión infantil, temprana y forzada 
se reconoció como una práctica que existe en el contexto, pero no 
como algo cercano a sus vidas. 

Progresivamente, empezaron a hacer visible en sus vidas y en las 
relaciones con las mujeres el poder y los privilegios que se derivan 
de él por el hecho de ser hombres en una sociedad                    
patriarcal y que efectivamente el machismo afecta a las mujeres, 
niñas y adolescentes. Se puede decir que en este momento había 
un rechazo formal (políticamente correcto) sobre la violencia, pero 
aún no se reconoce el alcance e impacto de esta para las mujeres. 
En el intercambio con el grupo, sin sentirse señalados, empezaron 
a darse cuenta de que efectivamente habían                                                          
incorporado el ejercicio de la violencia como recurso para la 
gestión de sus emociones y para la resolución de sus conflictos. 

4.2.3.2 Momento del inicio de cambio 
de creencias y actitudes 

A partir de la tercera sesión los participantes ya tenían más 
confianza entre ellos, con las personas facilitadoras e identificaban 
la dinámica de grupo como un espacio seguro. El abordaje de los 
contenidos sobre violencia de género modificó significativamente 
sus perspectivas, debido a la alta sensibilidad que representó 
colocarse en los zapatos/lugar de las mujeres e identificar la 
violencia que viven, informarse sobre los efectos que tiene y la 
repercusión de esta como una vulneración de sus derechos, y más 
aún, en las situaciones de emergencia. En este momento, algunos 
hombres reconocieron que la violencia no es solo la física, sino que 
existen diversos tipos y ámbitos donde esta sucede y aceptaron 
con plena conciencia que, a partir de sus actitudes, tratos y formas 
de relacionarse con sus compañeras e hijas, están siendo violentos. 
En algunos casos fue doloroso y estuvo acompañado por el llanto. 
Algunos, argumentaron que la difícil situación que viven los 
mantiene en permanente tensión sobre cómo sobrevivir, tener que 
salir a la calle y rebuscar el sustento diario y que las dificultades 
que esto representa aumentan el estrés, la presión y 
frecuentemente al llegar a casa descargan su enojo, incertidumbre 
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son libres de decidir y decir si o no frente al ejercicio de su 
sexualidad, independientemente de que sean sus parejas o se 
trate de mujeres conocidas o no. Uno de ellos afirmó 
energéticamente que los hombres no son superiores y que las 
mujeres no son su propiedad. Frente al matrimonio infantil 
reflexionaron que efectivamente es un delito que un hombre 
sostenga relaciones afectivas o sexuales con una mejer menor de 
16 años y que esto representa un abuso de poder. Desde estas 
sesiones, empezaron a relatar sobre micro cambios con sus 
parejas, hijas, hijos y en sus entornos comunitarios y laborales. 
Durante las entrevistas y grupos focales reseñaron que la 
comunicación se convirtió en un área para empezar a asumir la 
responsabilidad sobre la violencia y mejorar las relaciones 
cotidianas en el hogar. Parte de este cambio fue reconocer que hay 
un desbalance en las actividades diarias, que en las mujeres 
recaen los trabajos de casa y la atención de hijos e hijas. Darse 
cuenta estimuló la vinculación de algunos en la distribución de 
esas tareas.  

En este lapso de tiempo los participantes más sensibilizados y, 
podría afirmase que la mayoría, había perdido el miedo a 
expresarse y se permitieron compartir los relatos de sus historias, 
miedos, tristezas y logros. Se salieron del molde y compartieron, 
sin prejuicios, aquellos aspectos de sus vidas que antes no se 
habían permitido y que en ese momento los hacía sentir 
liberados. En todos los grupos se registró que asistir, realizar las 
actividades y compartir con los otros hombres, representaba la 
posibilidad de liberarse, desahogarse, bajar el estrés que cargan 
cotidianamente y reducir la presión que tienen sobre el mandato 
de ser machos alfa proveedores/protectores. Ir al grupo empezó a 
convertirse en la oportunidad de ser acogidos, sentirse iguales y 
quitarse una carga asociada a la masculinidad tradicional, al peso 
simbólico que antes de iniciar no tenía nombre, pero que en el 
grupo lograron reconocer colectivamente como los mandatos del 
machismo o masculinidad tradicional. 

Que un hombre se reconozca como un sujeto de género, es 
condición para poder hacer inteligible los privilegios y violencias. 
Lograr esa visibilidad fue posible, entre otros elementos, gracias 
al trabajo de autocuidado, al darse cuenta de que como hombres 
no se cuidan lo suficiente y que deben buscar espacios para 
hacerlo. El valor de esta identificación reside en que los hombres 
empezaron a reconocer en su dimensión humana, más allá de la 
imagen de hombre macho todo poderoso, y a verse desde su 
dignidad como sujetos, lo cual conecta con la posibilidad de que 
estos manejen sus emociones y empiecen a gestionar 
individualmente los factores estresantes que desencadena la 
violencia.    

y malestar con sus parejas o familias. Profundizando en el análisis 
de sus historias de crianza empiezan a ver que la violencia es un 
aprendizaje y que, si bien está influenciada por el entorno, recurrir 
a ella es su responsabilidad. En juegos de rol como el de los 
piropos o en reflexiones sobre la relación entre violencia hacia las 
mujeres y los derechos humanos, se hizo más claro el lugar del 
poder que se da en las relaciones de género y cómo el hecho de 
ellos sentirse los hombres de la casa o los superiores, termina 
facilitando la violencia hacia estas. En este momento, emergieron 
algunos alegatos sobre que las mujeres al ponerse cierto tipo de 
ropa provocan, pero esta vez, fueron otros hombres quienes 
reaccionaron rechazando el argumento y señalando que las 
mujeres tienen el derecho a estar como lo decidan y nadie tiene 
porque agredirlas. “Es duro ser uno el responsable de todo, estar 
pendiente de todo. ¡Pero bueno! Hay que salir a buscar trabajo, salir 
a buscar comida, que si la ropa, que si le faltan los pañales al bebe. 
Como ahorita, yo no tengo un trabajo estable, no tengo un trabajo 
fijo, sino del día a día. ¡Y es fatal! porque ya me pasó el día que 
llegue sin nada ¡es de lo peor!” (Entrevista participante, Ecuador, 
2022).

En este momento, tuvo lugar el inicio de una de las transiciones 
más llamativas, los participantes empezaron a replantear su visión 
sobre las mujeres, algunos dejaron de estar a la defensiva y 
empezaron a reconocer a las mujeres como sujetas de derechos. 
Ahora, con más conocimiento, reflexión y claridad, empezaron a 
afirmar que las mujeres son iguales a ellos, y que incluso, en 
muchos casos tienen un mejor desempeño en algunas actividades 
de la vida laboral. Pareciera que esto es un elemento básico, pero a 
nivel subjetivo nombrar a las mujeres como iguales,                                           
representa un cambio de paradigma en torno a cómo empezar a 
visibilizar las violencias que  ejercen hacia ellas e iniciar a asumir 
una posición sobre las mismas. Durante estas sesiones, muchos de 
los participantes expresaron abiertamente estar en contra de la 
violencia, consideraron que le machismo es un modelo caduco y 
que al contrario de lo que les han hecho pensar, el machismo 
afecta las mujeres, la familia y a ellos mismos. “El machismo no nos 
lleva a nada, más bien nos hace daño, hace daño en el hogar, daña 
el matrimonio daña todo”. (Entrevista participante, Colombia, 
2022).

A partir de las actividades que los participantes debían llevarse a 
sus casas para la interacción con las mujeres y las familias, varios 
de los hombres abrieron espacios de dialogo con sus parejas, hijas 
o hijos y se hicieron responsables sobre los comportamientos 
violentos que habían realizado. Al principio del Modelo algunos 
decían que estaban en desacuerdo con la violencia hacia las 
mujeres debido a que varios de ellos tenían hijas, pero al avanzar 
con las reflexiones, empezó a darse un giro en el discurso, se dijo 
que ninguna mujer debe ser objeto de violencia sexual, que ellas

Para este momento del proceso algunos hombres tenían claro su 
deseo y necesidad de cambiar: “Yo sí quiero aceptarlo y tengo que 
reconocer mis errores, mis fallas para corregirlas. Yo no quiero 
llegar a 70 o 80 años y siendo el mismo agresivo de toda la vida”. 
(Grupo focal participantes, Ecuador, 2022).

4.2.3.3 Momento de inicio de las acciones

En las sesiones finales del Modelo Curricular los participantes ya 
habían establecido lazos que iban más allá del espacio. Entre ellos 
empezaron a darse soporte personal al escucharse mutuamente y 
al compartir información de interés sobre asuntos asociados a la 
vida migrante, a oportunidades de trabajo y/o a las gestiones con 
organizaciones internacionales y públicas vinculadas a su 
atención. En uno de los grupos, cuando algún hombre faltaba, otro 
de los hombres lo llamaba o iba hasta a su casa a ver cómo se 
encontraba.

En este período los participantes dieron cuenta del inicio de una 
movilización interna importante y de su participación en acciones 
concretas asociadas al rechazo y detención de la violencia. 
Algunas de las acciones de cambio iniciales en las que 
participaron los hombres y que reflejan el saber que es la 
violencia, fueron:

Intervenir de forma no violenta en un caso donde otro hombre 
agredía a una mujer dentro de un almacén, el participante pidió 
a un vecino llamar a la policía e ingresó al local para contener 
el ataque.

Interponerse en el caso donde el esposo de su cuñada la 
agredía y el participante se acercó para contener al hombre sin 
utilizar violencia.

Escuchar a una mujer que estaba viviendo un caso de abuso 
por parte de su pareja y orientarla sobre a qué instancias podía 
acudir para solicitar la asistencia que le permitirá frenar la 
violencia.

Identificar sus emociones para ya no reaccionar 
impulsivamente en los diálogos con su esposa. El participante 
expresó que, a partir de las herramientas aprendidas, ahora se 
calma y espera a estar tranquilo para poder conversar 
pacíficamente; la escucha, valora su opinión y reconoce cuando 
él se equivoca.

Uno de los hombres que no se mostraba muy sensibilizado con 
el proceso en la última sesión reveló que la experiencia lo 
transformó y logró empezar a cambiar radicalmente su relación 
y el trato con la pareja y la familia, emocionado compartió que 
su entorno reconoce el cambio.

   IMPLEMENTACIÓN DEL MODELO CURRICULAR

Ante la insinuación, de parte de un amigo del trabajo, sobre 
querer tener una relación con su esposa, el participante le 
respondió que eso lo debería conversar directamente con ella, 
porque ella es dueña de su cuerpo y es quien decide si quiere 
meterse con él.

Estuvo a punto de sisear (sonido onomatopéyico empleado para 
lanzar piropo) a una mujer en la calle, pero recordó que es 
violencia y se abstuvo.

Conversó con un amigo que le lanzó piropos a una mujer, le dijo 
que no lo hiciera, que él sabía que ella se siente incómoda con lo 
que le estaba diciendo y era una forma de violencia.

El participante narró que antes llegaba a su vivienda como un 
tigre, es decir, enojado y gritando, y ahora, llega a jugar con sus 
hijos. Entendió que no tiene que llevar los problemas de la calle 
a la casa y debe aprender a separar los dos espacios. 

Al involucrarse en las tareas, reconoció que generalmente 
llegaba a la casa a criticar por las cosas que no estaban hechas o 
por el desorden y a esperar que lo atendieran. Ahora llega 
tranquilo, pregunta cómo están, reconoce que su pareja también 
trabaja en casa y que es ella quien realiza las actividades de 
cuidado y se suma a las tareas.

Un participante comentó que su cambio es escuchar a su pareja, 
que antes la ignoraba, no tomaba en cuenta su opinión y ahora 
busca espacios para hablar, escucha lo que tiene que decir y a 
partir de ello, también ha mejorado su capacidad de comunicar 
sus emociones. Ahora toman decisiones conjuntamente y hasta 
habla con más confianza con sus hijas adolescentes.

El participante reconoció sentirse más tranquilo, ya no se siente 
enojado y llega a colocar problema, que aprendió a manejar el 
estrés y las emociones. La esposa le dijo que ha cambiado tanto, 
que parece que está asistiendo a una iglesia, que no deje de 
asistir. 

A partir de una conversación con una compañera, con quien 
dialogaba sobre su experiencia en el Modelo, el participante y 
ella realizaron un experimento social en el trabajo, donde le 
lanzaron piropos a diez hombres para consultarles sobre cómo 
se sienten frente a ese acto e invitarles a reflexionar sobre lo que 
viven las mujeres.

Conversar con un amigo para invitarlo a reflexionar sobre la 
existencia de maneras no violentas para resolver los conflictos 
con su pareja e invitarlo a hacer deporte juntos, a caminar o 
realizar otras actividades que le permitan aprender a controlar 
sus emociones. 



bien no es posible realizar generalizaciones que sinteticen las 
realidades de cada uno de los hombres, a continuación, se señalan 
algunos elementos comunes que vinculan las experiencias de los                                           
participantes en mayor o menor grado. Asimismo, es importante 
indicar que en todas las localidades el proceso de conexión y 
movilización interna de los participantes no es similar.

4.2.3.1 Momento de concienciación 

Al inicio de los encuentros se encontró que los participantes 
estaban fuertemente influenciados por los mandatos de la 
masculinidad hegemónica (ser proveedores, fuertes, líderes, tomar 
las decisiones en sus familias, y entre otros, considerar a las 
mujeres como cuidadoras, encargadas de la educación de hijas e 
hijas, el mantenimiento de la casa y de atender a la pareja). Se 
encontró que muchos no se habían preguntado por su 
masculinidad o indagado sobre el significado de esta, debido a que 
la experimentan como el resultado de una evidencia biológica o 
un mandato divino derivado de sus creencias religiosas. 

Sus relatos reproducían los estereotipos de género y en reiteradas 
ocasiones legitimaban la violencia sobre las mujeres, 
argumentando que actualmente las cosas han cambiado y que las 
mujeres también provocan la violencia, particularmente en las 
relaciones de pareja. Por otra parte, el poder resultó ser una 
categoría sobre la cual no se tenía mucho conocimiento, pero si                 
referencias cotidianas sobre su ejercicio. Al indagar sobre los 
privilegios muchos respondieron que el machismo no representa 
una ventaja para ellos, esta posición evidenció que para muchos el 
privilegio es invisible y no se asocia con el ser hombre; esta 
postura revela un límite epistemológico para reconocer la 
subordinación histórica a la que han estado sometidas las                        
mujeres. Asimismo, se consultó sobre su autoidentificación como 
hombres machistas y algunos reconocieron tener algunas 
características de esta noción. Sobre la violencia hacia las mujeres, 
en principio, no hubo un reconocimiento abierto de estos 
ejercicios. El tema de los derechos es ampliamente desconocido y 
generó un alto impacto informarse sobre los derechos que tienen 
las mujeres.

A partir de las tres primeras sesiones se empezó a notar en los 
discursos de los hombres que a la hora de compartir sus 
experiencias y exteriorizar sus ideas, empezaban a reflexionar 
sobre el contenido de las mismas. Uno de los primeros aspectos 
que sorprendió a los participantes fue haber efectuado la revisión 
de sus historias desde la niñez y detectar que efectivamente 
habían incorporado las normas sociales de la masculinidad para 
ser los hombres que eran actualmente y que desde entonces se les 
había inducido a construir un determinado tipo de masculinidad: 
machista. No obstante, un número muy bajo dijo haber sido criado 
por madres que les enseñaron a no ser machistas. En la división de 
las tareas entre hombres y mujeres, empezaron a identificar la 
existencia de brechas sobre lo que está permitido o no para los 

géneros y cómo esto determina sus oportunidades, el acceso a 
recursos y el desarrollo personal; se empezó a hacer evidente la 
desigualdad. 

Uno de los apartados que más tocó y despertó sensibilidades a 
nivel personal en los participantes fue empezar a reconocer la 
violencia hacia las mujeres en sus experiencias personales, en al 
menos dos dimensiones, en la primera, al compartir con el grupo 
que la mayoría de ellos había presenciado violencias hacia sus 
madres y hacia las mujeres del entorno. Estos relatos estuvieron 
acompañados de su deseo de no querer replicar los mismos 
comportamientos que sus padres o padrastros. En la segunda al 
reconocer ante el grupo que ellos mismos habían ejercido 
violencia contra las mujeres en algún momento de sus vidas. Aquí 
el escenario más común para su identificación fue la violencia de 
pareja íntima. El matrimonio y unión infantil, temprana y forzada 
se reconoció como una práctica que existe en el contexto, pero no 
como algo cercano a sus vidas. 

Progresivamente, empezaron a hacer visible en sus vidas y en las 
relaciones con las mujeres el poder y los privilegios que se derivan 
de él por el hecho de ser hombres en una sociedad                    
patriarcal y que efectivamente el machismo afecta a las mujeres, 
niñas y adolescentes. Se puede decir que en este momento había 
un rechazo formal (políticamente correcto) sobre la violencia, pero 
aún no se reconoce el alcance e impacto de esta para las mujeres. 
En el intercambio con el grupo, sin sentirse señalados, empezaron 
a darse cuenta de que efectivamente habían                                                          
incorporado el ejercicio de la violencia como recurso para la 
gestión de sus emociones y para la resolución de sus conflictos. 

4.2.3.2 Momento del inicio de cambio 
de creencias y actitudes 

A partir de la tercera sesión los participantes ya tenían más 
confianza entre ellos, con las personas facilitadoras e identificaban 
la dinámica de grupo como un espacio seguro. El abordaje de los 
contenidos sobre violencia de género modificó significativamente 
sus perspectivas, debido a la alta sensibilidad que representó 
colocarse en los zapatos/lugar de las mujeres e identificar la 
violencia que viven, informarse sobre los efectos que tiene y la 
repercusión de esta como una vulneración de sus derechos, y más 
aún, en las situaciones de emergencia. En este momento, algunos 
hombres reconocieron que la violencia no es solo la física, sino que 
existen diversos tipos y ámbitos donde esta sucede y aceptaron 
con plena conciencia que, a partir de sus actitudes, tratos y formas 
de relacionarse con sus compañeras e hijas, están siendo violentos. 
En algunos casos fue doloroso y estuvo acompañado por el llanto. 
Algunos, argumentaron que la difícil situación que viven los 
mantiene en permanente tensión sobre cómo sobrevivir, tener que 
salir a la calle y rebuscar el sustento diario y que las dificultades 
que esto representa aumentan el estrés, la presión y 
frecuentemente al llegar a casa descargan su enojo, incertidumbre 
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son libres de decidir y decir si o no frente al ejercicio de su 
sexualidad, independientemente de que sean sus parejas o se 
trate de mujeres conocidas o no. Uno de ellos afirmó 
energéticamente que los hombres no son superiores y que las 
mujeres no son su propiedad. Frente al matrimonio infantil 
reflexionaron que efectivamente es un delito que un hombre 
sostenga relaciones afectivas o sexuales con una mejer menor de 
16 años y que esto representa un abuso de poder. Desde estas 
sesiones, empezaron a relatar sobre micro cambios con sus 
parejas, hijas, hijos y en sus entornos comunitarios y laborales. 
Durante las entrevistas y grupos focales reseñaron que la 
comunicación se convirtió en un área para empezar a asumir la 
responsabilidad sobre la violencia y mejorar las relaciones 
cotidianas en el hogar. Parte de este cambio fue reconocer que hay 
un desbalance en las actividades diarias, que en las mujeres 
recaen los trabajos de casa y la atención de hijos e hijas. Darse 
cuenta estimuló la vinculación de algunos en la distribución de 
esas tareas.  

En este lapso de tiempo los participantes más sensibilizados y, 
podría afirmase que la mayoría, había perdido el miedo a 
expresarse y se permitieron compartir los relatos de sus historias, 
miedos, tristezas y logros. Se salieron del molde y compartieron, 
sin prejuicios, aquellos aspectos de sus vidas que antes no se 
habían permitido y que en ese momento los hacía sentir 
liberados. En todos los grupos se registró que asistir, realizar las 
actividades y compartir con los otros hombres, representaba la 
posibilidad de liberarse, desahogarse, bajar el estrés que cargan 
cotidianamente y reducir la presión que tienen sobre el mandato 
de ser machos alfa proveedores/protectores. Ir al grupo empezó a 
convertirse en la oportunidad de ser acogidos, sentirse iguales y 
quitarse una carga asociada a la masculinidad tradicional, al peso 
simbólico que antes de iniciar no tenía nombre, pero que en el 
grupo lograron reconocer colectivamente como los mandatos del 
machismo o masculinidad tradicional. 

Que un hombre se reconozca como un sujeto de género, es 
condición para poder hacer inteligible los privilegios y violencias. 
Lograr esa visibilidad fue posible, entre otros elementos, gracias 
al trabajo de autocuidado, al darse cuenta de que como hombres 
no se cuidan lo suficiente y que deben buscar espacios para 
hacerlo. El valor de esta identificación reside en que los hombres 
empezaron a reconocer en su dimensión humana, más allá de la 
imagen de hombre macho todo poderoso, y a verse desde su 
dignidad como sujetos, lo cual conecta con la posibilidad de que 
estos manejen sus emociones y empiecen a gestionar 
individualmente los factores estresantes que desencadena la 
violencia.    

y malestar con sus parejas o familias. Profundizando en el análisis 
de sus historias de crianza empiezan a ver que la violencia es un 
aprendizaje y que, si bien está influenciada por el entorno, recurrir 
a ella es su responsabilidad. En juegos de rol como el de los 
piropos o en reflexiones sobre la relación entre violencia hacia las 
mujeres y los derechos humanos, se hizo más claro el lugar del 
poder que se da en las relaciones de género y cómo el hecho de 
ellos sentirse los hombres de la casa o los superiores, termina 
facilitando la violencia hacia estas. En este momento, emergieron 
algunos alegatos sobre que las mujeres al ponerse cierto tipo de 
ropa provocan, pero esta vez, fueron otros hombres quienes 
reaccionaron rechazando el argumento y señalando que las 
mujeres tienen el derecho a estar como lo decidan y nadie tiene 
porque agredirlas. “Es duro ser uno el responsable de todo, estar 
pendiente de todo. ¡Pero bueno! Hay que salir a buscar trabajo, salir 
a buscar comida, que si la ropa, que si le faltan los pañales al bebe. 
Como ahorita, yo no tengo un trabajo estable, no tengo un trabajo 
fijo, sino del día a día. ¡Y es fatal! porque ya me pasó el día que 
llegue sin nada ¡es de lo peor!” (Entrevista participante, Ecuador, 
2022).

En este momento, tuvo lugar el inicio de una de las transiciones 
más llamativas, los participantes empezaron a replantear su visión 
sobre las mujeres, algunos dejaron de estar a la defensiva y 
empezaron a reconocer a las mujeres como sujetas de derechos. 
Ahora, con más conocimiento, reflexión y claridad, empezaron a 
afirmar que las mujeres son iguales a ellos, y que incluso, en 
muchos casos tienen un mejor desempeño en algunas actividades 
de la vida laboral. Pareciera que esto es un elemento básico, pero a 
nivel subjetivo nombrar a las mujeres como iguales,                                           
representa un cambio de paradigma en torno a cómo empezar a 
visibilizar las violencias que  ejercen hacia ellas e iniciar a asumir 
una posición sobre las mismas. Durante estas sesiones, muchos de 
los participantes expresaron abiertamente estar en contra de la 
violencia, consideraron que le machismo es un modelo caduco y 
que al contrario de lo que les han hecho pensar, el machismo 
afecta las mujeres, la familia y a ellos mismos. “El machismo no nos 
lleva a nada, más bien nos hace daño, hace daño en el hogar, daña 
el matrimonio daña todo”. (Entrevista participante, Colombia, 
2022).

A partir de las actividades que los participantes debían llevarse a 
sus casas para la interacción con las mujeres y las familias, varios 
de los hombres abrieron espacios de dialogo con sus parejas, hijas 
o hijos y se hicieron responsables sobre los comportamientos 
violentos que habían realizado. Al principio del Modelo algunos 
decían que estaban en desacuerdo con la violencia hacia las 
mujeres debido a que varios de ellos tenían hijas, pero al avanzar 
con las reflexiones, empezó a darse un giro en el discurso, se dijo 
que ninguna mujer debe ser objeto de violencia sexual, que ellas

Para este momento del proceso algunos hombres tenían claro su 
deseo y necesidad de cambiar: “Yo sí quiero aceptarlo y tengo que 
reconocer mis errores, mis fallas para corregirlas. Yo no quiero 
llegar a 70 o 80 años y siendo el mismo agresivo de toda la vida”. 
(Grupo focal participantes, Ecuador, 2022).

4.2.3.3 Momento de inicio de las acciones

En las sesiones finales del Modelo Curricular los participantes ya 
habían establecido lazos que iban más allá del espacio. Entre ellos 
empezaron a darse soporte personal al escucharse mutuamente y 
al compartir información de interés sobre asuntos asociados a la 
vida migrante, a oportunidades de trabajo y/o a las gestiones con 
organizaciones internacionales y públicas vinculadas a su 
atención. En uno de los grupos, cuando algún hombre faltaba, otro 
de los hombres lo llamaba o iba hasta a su casa a ver cómo se 
encontraba.

En este período los participantes dieron cuenta del inicio de una 
movilización interna importante y de su participación en acciones 
concretas asociadas al rechazo y detención de la violencia. 
Algunas de las acciones de cambio iniciales en las que 
participaron los hombres y que reflejan el saber que es la 
violencia, fueron:

Intervenir de forma no violenta en un caso donde otro hombre 
agredía a una mujer dentro de un almacén, el participante pidió 
a un vecino llamar a la policía e ingresó al local para contener 
el ataque.

Interponerse en el caso donde el esposo de su cuñada la 
agredía y el participante se acercó para contener al hombre sin 
utilizar violencia.

Escuchar a una mujer que estaba viviendo un caso de abuso 
por parte de su pareja y orientarla sobre a qué instancias podía 
acudir para solicitar la asistencia que le permitirá frenar la 
violencia.

Identificar sus emociones para ya no reaccionar 
impulsivamente en los diálogos con su esposa. El participante 
expresó que, a partir de las herramientas aprendidas, ahora se 
calma y espera a estar tranquilo para poder conversar 
pacíficamente; la escucha, valora su opinión y reconoce cuando 
él se equivoca.

Uno de los hombres que no se mostraba muy sensibilizado con 
el proceso en la última sesión reveló que la experiencia lo 
transformó y logró empezar a cambiar radicalmente su relación 
y el trato con la pareja y la familia, emocionado compartió que 
su entorno reconoce el cambio.

   IMPLEMENTACIÓN DEL MODELO CURRICULAR

Ante la insinuación, de parte de un amigo del trabajo, sobre 
querer tener una relación con su esposa, el participante le 
respondió que eso lo debería conversar directamente con ella, 
porque ella es dueña de su cuerpo y es quien decide si quiere 
meterse con él.

Estuvo a punto de sisear (sonido onomatopéyico empleado para 
lanzar piropo) a una mujer en la calle, pero recordó que es 
violencia y se abstuvo.

Conversó con un amigo que le lanzó piropos a una mujer, le dijo 
que no lo hiciera, que él sabía que ella se siente incómoda con lo 
que le estaba diciendo y era una forma de violencia.

El participante narró que antes llegaba a su vivienda como un 
tigre, es decir, enojado y gritando, y ahora, llega a jugar con sus 
hijos. Entendió que no tiene que llevar los problemas de la calle 
a la casa y debe aprender a separar los dos espacios. 

Al involucrarse en las tareas, reconoció que generalmente 
llegaba a la casa a criticar por las cosas que no estaban hechas o 
por el desorden y a esperar que lo atendieran. Ahora llega 
tranquilo, pregunta cómo están, reconoce que su pareja también 
trabaja en casa y que es ella quien realiza las actividades de 
cuidado y se suma a las tareas.

Un participante comentó que su cambio es escuchar a su pareja, 
que antes la ignoraba, no tomaba en cuenta su opinión y ahora 
busca espacios para hablar, escucha lo que tiene que decir y a 
partir de ello, también ha mejorado su capacidad de comunicar 
sus emociones. Ahora toman decisiones conjuntamente y hasta 
habla con más confianza con sus hijas adolescentes.

El participante reconoció sentirse más tranquilo, ya no se siente 
enojado y llega a colocar problema, que aprendió a manejar el 
estrés y las emociones. La esposa le dijo que ha cambiado tanto, 
que parece que está asistiendo a una iglesia, que no deje de 
asistir. 

A partir de una conversación con una compañera, con quien 
dialogaba sobre su experiencia en el Modelo, el participante y 
ella realizaron un experimento social en el trabajo, donde le 
lanzaron piropos a diez hombres para consultarles sobre cómo 
se sienten frente a ese acto e invitarles a reflexionar sobre lo que 
viven las mujeres.

Conversar con un amigo para invitarlo a reflexionar sobre la 
existencia de maneras no violentas para resolver los conflictos 
con su pareja e invitarlo a hacer deporte juntos, a caminar o 
realizar otras actividades que le permitan aprender a controlar 
sus emociones. 
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son libres de decidir y decir si o no frente al ejercicio de su 
sexualidad, independientemente de que sean sus parejas o se 
trate de mujeres conocidas o no. Uno de ellos afirmó 
energéticamente que los hombres no son superiores y que las 
mujeres no son su propiedad. Frente al matrimonio infantil 
reflexionaron que efectivamente es un delito que un hombre 
sostenga relaciones afectivas o sexuales con una mejer menor de 
16 años y que esto representa un abuso de poder. Desde estas 
sesiones, empezaron a relatar sobre micro cambios con sus 
parejas, hijas, hijos y en sus entornos comunitarios y laborales. 
Durante las entrevistas y grupos focales reseñaron que la 
comunicación se convirtió en un área para empezar a asumir la 
responsabilidad sobre la violencia y mejorar las relaciones 
cotidianas en el hogar. Parte de este cambio fue reconocer que hay 
un desbalance en las actividades diarias, que en las mujeres 
recaen los trabajos de casa y la atención de hijos e hijas. Darse 
cuenta estimuló la vinculación de algunos en la distribución de 
esas tareas.  

En este lapso de tiempo los participantes más sensibilizados y, 
podría afirmase que la mayoría, había perdido el miedo a 
expresarse y se permitieron compartir los relatos de sus historias, 
miedos, tristezas y logros. Se salieron del molde y compartieron, 
sin prejuicios, aquellos aspectos de sus vidas que antes no se 
habían permitido y que en ese momento los hacía sentir 
liberados. En todos los grupos se registró que asistir, realizar las 
actividades y compartir con los otros hombres, representaba la 
posibilidad de liberarse, desahogarse, bajar el estrés que cargan 
cotidianamente y reducir la presión que tienen sobre el mandato 
de ser machos alfa proveedores/protectores. Ir al grupo empezó a 
convertirse en la oportunidad de ser acogidos, sentirse iguales y 
quitarse una carga asociada a la masculinidad tradicional, al peso 
simbólico que antes de iniciar no tenía nombre, pero que en el 
grupo lograron reconocer colectivamente como los mandatos del 
machismo o masculinidad tradicional. 

Que un hombre se reconozca como un sujeto de género, es 
condición para poder hacer inteligible los privilegios y violencias. 
Lograr esa visibilidad fue posible, entre otros elementos, gracias 
al trabajo de autocuidado, al darse cuenta de que como hombres 
no se cuidan lo suficiente y que deben buscar espacios para 
hacerlo. El valor de esta identificación reside en que los hombres 
empezaron a reconocer en su dimensión humana, más allá de la 
imagen de hombre macho todo poderoso, y a verse desde su 
dignidad como sujetos, lo cual conecta con la posibilidad de que 
estos manejen sus emociones y empiecen a gestionar 
individualmente los factores estresantes que desencadena la 
violencia.    

Para este momento del proceso algunos hombres tenían claro su 
deseo y necesidad de cambiar: “Yo sí quiero aceptarlo y tengo que 
reconocer mis errores, mis fallas para corregirlas. Yo no quiero 
llegar a 70 o 80 años y siendo el mismo agresivo de toda la vida”. 
(Grupo focal participantes, Ecuador, 2022).

4.2.3.3 Momento de inicio de las acciones

En las sesiones finales del Modelo Curricular los participantes ya 
habían establecido lazos que iban más allá del espacio. Entre ellos 
empezaron a darse soporte personal al escucharse mutuamente y 
al compartir información de interés sobre asuntos asociados a la 
vida migrante, a oportunidades de trabajo y/o a las gestiones con 
organizaciones internacionales y públicas vinculadas a su 
atención. En uno de los grupos, cuando algún hombre faltaba, otro 
de los hombres lo llamaba o iba hasta a su casa a ver cómo se 
encontraba.

En este período los participantes dieron cuenta del inicio de una 
movilización interna importante y de su participación en acciones 
concretas asociadas al rechazo y detención de la violencia. 
Algunas de las acciones de cambio iniciales en las que 
participaron los hombres y que reflejan el saber que es la 
violencia, fueron:

Intervenir de forma no violenta en un caso donde otro hombre 
agredía a una mujer dentro de un almacén, el participante pidió 
a un vecino llamar a la policía e ingresó al local para contener 
el ataque.

Interponerse en el caso donde el esposo de su cuñada la 
agredía y el participante se acercó para contener al hombre sin 
utilizar violencia.

Escuchar a una mujer que estaba viviendo un caso de abuso 
por parte de su pareja y orientarla sobre a qué instancias podía 
acudir para solicitar la asistencia que le permitirá frenar la 
violencia.

Identificar sus emociones para ya no reaccionar 
impulsivamente en los diálogos con su esposa. El participante 
expresó que, a partir de las herramientas aprendidas, ahora se 
calma y espera a estar tranquilo para poder conversar 
pacíficamente; la escucha, valora su opinión y reconoce cuando 
él se equivoca.

Uno de los hombres que no se mostraba muy sensibilizado con 
el proceso en la última sesión reveló que la experiencia lo 
transformó y logró empezar a cambiar radicalmente su relación 
y el trato con la pareja y la familia, emocionado compartió que 
su entorno reconoce el cambio.

    IMPLEMENTACIÓN DEL MODELO CURRICULAR

Ante la insinuación, de parte de un amigo del trabajo, sobre 
querer tener una relación con su esposa, el participante le 
respondió que eso lo debería conversar directamente con ella, 
porque ella es dueña de su cuerpo y es quien decide si quiere 
meterse con él.

Estuvo a punto de sisear (sonido onomatopéyico empleado para 
lanzar piropo) a una mujer en la calle, pero recordó que es 
violencia y se abstuvo.

Conversó con un amigo que le lanzó piropos a una mujer, le dijo 
que no lo hiciera, que él sabía que ella se siente incómoda con lo 
que le estaba diciendo y era una forma de violencia.

El participante narró que antes llegaba a su vivienda como un 
tigre, es decir, enojado y gritando, y ahora, llega a jugar con sus 
hijos. Entendió que no tiene que llevar los problemas de la calle 
a la casa y debe aprender a separar los dos espacios. 

Al involucrarse en las tareas, reconoció que generalmente 
llegaba a la casa a criticar por las cosas que no estaban hechas o 
por el desorden y a esperar que lo atendieran. Ahora llega 
tranquilo, pregunta cómo están, reconoce que su pareja también 
trabaja en casa y que es ella quien realiza las actividades de 
cuidado y se suma a las tareas.

Un participante comentó que su cambio es escuchar a su pareja, 
que antes la ignoraba, no tomaba en cuenta su opinión y ahora 
busca espacios para hablar, escucha lo que tiene que decir y a 
partir de ello, también ha mejorado su capacidad de comunicar 
sus emociones. Ahora toman decisiones conjuntamente y hasta 
habla con más confianza con sus hijas adolescentes.

El participante reconoció sentirse más tranquilo, ya no se siente 
enojado y llega a colocar problema, que aprendió a manejar el 
estrés y las emociones. La esposa le dijo que ha cambiado tanto, 
que parece que está asistiendo a una iglesia, que no deje de 
asistir. 

A partir de una conversación con una compañera, con quien 
dialogaba sobre su experiencia en el Modelo, el participante y 
ella realizaron un experimento social en el trabajo, donde le 
lanzaron piropos a diez hombres para consultarles sobre cómo 
se sienten frente a ese acto e invitarles a reflexionar sobre lo que 
viven las mujeres.

Conversar con un amigo para invitarlo a reflexionar sobre la 
existencia de maneras no violentas para resolver los conflictos 
con su pareja e invitarlo a hacer deporte juntos, a caminar o 
realizar otras actividades que le permitan aprender a controlar 
sus emociones. 
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“Yo era de las personas que solucionaba 
todo prácticamente a los gritos y no medía 
mis palabras. Ahora que asisto al grupo me 
libera un poco. Me doy cuenta de que con 
cada palabra y cada grito le hago daño. Y 
ese daño va a llenar el vaso y ese vaso algún 
día se tiene que rebasar. Hoy en día me 
estoy dando cuenta de que el vaso está 
prácticamente lleno. Necesito empezar a 
tomar esa agua para que se vacíe el vaso. 
Claro, he cambiado mucho”. 

         Grupo focal participantes, Ecuador 2022
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son libres de decidir y decir si o no frente al ejercicio de su 
sexualidad, independientemente de que sean sus parejas o se 
trate de mujeres conocidas o no. Uno de ellos afirmó 
energéticamente que los hombres no son superiores y que las 
mujeres no son su propiedad. Frente al matrimonio infantil 
reflexionaron que efectivamente es un delito que un hombre 
sostenga relaciones afectivas o sexuales con una mejer menor de 
16 años y que esto representa un abuso de poder. Desde estas 
sesiones, empezaron a relatar sobre micro cambios con sus 
parejas, hijas, hijos y en sus entornos comunitarios y laborales. 
Durante las entrevistas y grupos focales reseñaron que la 
comunicación se convirtió en un área para empezar a asumir la 
responsabilidad sobre la violencia y mejorar las relaciones 
cotidianas en el hogar. Parte de este cambio fue reconocer que hay 
un desbalance en las actividades diarias, que en las mujeres 
recaen los trabajos de casa y la atención de hijos e hijas. Darse 
cuenta estimuló la vinculación de algunos en la distribución de 
esas tareas.  

En este lapso de tiempo los participantes más sensibilizados y, 
podría afirmase que la mayoría, había perdido el miedo a 
expresarse y se permitieron compartir los relatos de sus historias, 
miedos, tristezas y logros. Se salieron del molde y compartieron, 
sin prejuicios, aquellos aspectos de sus vidas que antes no se 
habían permitido y que en ese momento los hacía sentir 
liberados. En todos los grupos se registró que asistir, realizar las 
actividades y compartir con los otros hombres, representaba la 
posibilidad de liberarse, desahogarse, bajar el estrés que cargan 
cotidianamente y reducir la presión que tienen sobre el mandato 
de ser machos alfa proveedores/protectores. Ir al grupo empezó a 
convertirse en la oportunidad de ser acogidos, sentirse iguales y 
quitarse una carga asociada a la masculinidad tradicional, al peso 
simbólico que antes de iniciar no tenía nombre, pero que en el 
grupo lograron reconocer colectivamente como los mandatos del 
machismo o masculinidad tradicional. 

Que un hombre se reconozca como un sujeto de género, es 
condición para poder hacer inteligible los privilegios y violencias. 
Lograr esa visibilidad fue posible, entre otros elementos, gracias 
al trabajo de autocuidado, al darse cuenta de que como hombres 
no se cuidan lo suficiente y que deben buscar espacios para 
hacerlo. El valor de esta identificación reside en que los hombres 
empezaron a reconocer en su dimensión humana, más allá de la 
imagen de hombre macho todo poderoso, y a verse desde su 
dignidad como sujetos, lo cual conecta con la posibilidad de que 
estos manejen sus emociones y empiecen a gestionar 
individualmente los factores estresantes que desencadena la 
violencia.    

Para este momento del proceso algunos hombres tenían claro su 
deseo y necesidad de cambiar: “Yo sí quiero aceptarlo y tengo que 
reconocer mis errores, mis fallas para corregirlas. Yo no quiero 
llegar a 70 o 80 años y siendo el mismo agresivo de toda la vida”. 
(Grupo focal participantes, Ecuador, 2022).

4.2.3.3 Momento de inicio de las acciones

En las sesiones finales del Modelo Curricular los participantes ya 
habían establecido lazos que iban más allá del espacio. Entre ellos 
empezaron a darse soporte personal al escucharse mutuamente y 
al compartir información de interés sobre asuntos asociados a la 
vida migrante, a oportunidades de trabajo y/o a las gestiones con 
organizaciones internacionales y públicas vinculadas a su 
atención. En uno de los grupos, cuando algún hombre faltaba, otro 
de los hombres lo llamaba o iba hasta a su casa a ver cómo se 
encontraba.

En este período los participantes dieron cuenta del inicio de una 
movilización interna importante y de su participación en acciones 
concretas asociadas al rechazo y detención de la violencia. 
Algunas de las acciones de cambio iniciales en las que 
participaron los hombres y que reflejan el saber que es la 
violencia, fueron:

Intervenir de forma no violenta en un caso donde otro hombre 
agredía a una mujer dentro de un almacén, el participante pidió 
a un vecino llamar a la policía e ingresó al local para contener 
el ataque.

Interponerse en el caso donde el esposo de su cuñada la 
agredía y el participante se acercó para contener al hombre sin 
utilizar violencia.

Escuchar a una mujer que estaba viviendo un caso de abuso 
por parte de su pareja y orientarla sobre a qué instancias podía 
acudir para solicitar la asistencia que le permitirá frenar la 
violencia.

Identificar sus emociones para ya no reaccionar 
impulsivamente en los diálogos con su esposa. El participante 
expresó que, a partir de las herramientas aprendidas, ahora se 
calma y espera a estar tranquilo para poder conversar 
pacíficamente; la escucha, valora su opinión y reconoce cuando 
él se equivoca.

Uno de los hombres que no se mostraba muy sensibilizado con 
el proceso en la última sesión reveló que la experiencia lo 
transformó y logró empezar a cambiar radicalmente su relación 
y el trato con la pareja y la familia, emocionado compartió que 
su entorno reconoce el cambio.
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Ante la insinuación, de parte de un amigo del trabajo, sobre 
querer tener una relación con su esposa, el participante le 
respondió que eso lo debería conversar directamente con ella, 
porque ella es dueña de su cuerpo y es quien decide si quiere 
meterse con él.

Estuvo a punto de sisear (sonido onomatopéyico empleado para 
lanzar piropo) a una mujer en la calle, pero recordó que es 
violencia y se abstuvo.

Conversó con un amigo que le lanzó piropos a una mujer, le dijo 
que no lo hiciera, que él sabía que ella se siente incómoda con lo 
que le estaba diciendo y era una forma de violencia.

El participante narró que antes llegaba a su vivienda como un 
tigre, es decir, enojado y gritando, y ahora, llega a jugar con sus 
hijos. Entendió que no tiene que llevar los problemas de la calle 
a la casa y debe aprender a separar los dos espacios. 

Al involucrarse en las tareas, reconoció que generalmente 
llegaba a la casa a criticar por las cosas que no estaban hechas o 
por el desorden y a esperar que lo atendieran. Ahora llega 
tranquilo, pregunta cómo están, reconoce que su pareja también 
trabaja en casa y que es ella quien realiza las actividades de 
cuidado y se suma a las tareas.

Un participante comentó que su cambio es escuchar a su pareja, 
que antes la ignoraba, no tomaba en cuenta su opinión y ahora 
busca espacios para hablar, escucha lo que tiene que decir y a 
partir de ello, también ha mejorado su capacidad de comunicar 
sus emociones. Ahora toman decisiones conjuntamente y hasta 
habla con más confianza con sus hijas adolescentes.

El participante reconoció sentirse más tranquilo, ya no se siente 
enojado y llega a colocar problema, que aprendió a manejar el 
estrés y las emociones. La esposa le dijo que ha cambiado tanto, 
que parece que está asistiendo a una iglesia, que no deje de 
asistir. 

A partir de una conversación con una compañera, con quien 
dialogaba sobre su experiencia en el Modelo, el participante y 
ella realizaron un experimento social en el trabajo, donde le 
lanzaron piropos a diez hombres para consultarles sobre cómo 
se sienten frente a ese acto e invitarles a reflexionar sobre lo que 
viven las mujeres.

Conversar con un amigo para invitarlo a reflexionar sobre la 
existencia de maneras no violentas para resolver los conflictos 
con su pareja e invitarlo a hacer deporte juntos, a caminar o 
realizar otras actividades que le permitan aprender a controlar 
sus emociones. 

Buscar un espacio para hablar con su papá sobre, cómo lo 
vivido durante su infancia con su madre, era violencia y cómo 
desde el aprendizaje adquirido era necesario cambiar el trato 
hacia las mujeres.

Por otra parte, considerando que la intención de 
cambio no representa el cambio en sí mismo, y que 
este no está desprovisto de contradicciones o 
desafíos en su búsqueda, en un acto de asumir la 
responsabilidad sobre sus actos, dos participantes 
narraron haber sostenido discusiones con sus 
parejas y haberles levantado la voz durante la 
implementación.  

En relación a estas acciones de cambio, muchos de los 
participantes durante las entrevistas, grupos focales y a través de 
los informes de facilitación, expresaron su deseo de replicar lo 
aprendido como una forma de convertirse en aliados de la 
prevención de la violencia.  

Producto de la experiencia y asociado al deseo de cambio, varios 
participantes solicitaron acceder a asistencia psicológica para 
darle continuidad a su proceso de transformación. Varios 
participantes manifestaron que el grupo tuvo un efecto casi 
terapéutico en sus vidas, dos expresaron que estaban deprimidos 
y que compartir con el grupo les dio herramientas para aprender a 
manejar sus emociones y hacerle frente a sus realidades.   

A continuación, se presentan algunos de los relatos de los 
hombres sobre vivido durante su participación en el Modelo 
Curricular:

•

“Antes creía que la mujer no tenía los mismos 
derechos que el hombre, como decía la Biblia. 
Hoy, gracias a lo que he aprendido con este 
grupo, creo que las mujeres tienen los mismos 
derechos que el hombre, derecho a la libertad, 
derecho a expresarse, derecho a estudiar, a 
trabajar, ¡eh! Que somos iguales. De verdad me 
ha ayudado mucho, en mi ahogar han 
cambiado muchas cosas, valorar más a mi 
esposa, no necesito de verla como que es mía, 
no es mía”. 

             Grupo focal participantes, Ecuador 2022

“Me gustó que nos encaminarán a quitarnos 
ese machismo que nos inculcaron desde 
niños los padres por cosas culturales, y eso 
me gustó, el punto de dejar ese machismo 
atrás, de conocer nuevas culturas y nuevas 
formas de vivir, de tratar a los seres 
humanos, en lo particular, el trato hacia la 
mujer”.

             Grupo focal participantes, Ecuador 2022

“Yo pienso que la concientización es la 
que hace falta en esta sociedad para los 
hombres. Saber que todo no es a los golpes o 
a los gritos como pensábamos. Necesitamos 
preguntarles a ellas primero, saber cómo se 
sienten, qué tienen, poniéndose en el lugar 
de ellas primero. Ya sea la pareja u otra                   
persona también”.

             Entrevista participante, Colombia, 2022
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“Yo tengo que mejorar mi masculinidad, yo 
sé de mi temperamento y ahora conozco               
que es agresivo y que yo soy como decirlo: 
impulsivo”.

            Grupo focal participantes, Colombia 2022

“Me di cuenta que eso de verdad que hace la 
mujer en la casa es un trabajo también. 
Entonces, si estoy por aquí trabajando, ella 
también ha trabajado y yo vivo en esa casa, 
también tengo la responsabilidad de voy a 
hacer una barrida a la casa, voy a fregar, 
voy a cocinar yo hoy también. Esto es una 
de las cosas que me gustó y que yo lo he 
puesto en práctica”. 

              Grupo focal participantes, Colombia 2022

“Ahora reconozco la violencia hacia las 
mujeres y sé que hay que cambiarla, hablo 
con los hombres para que no violenten. 
Antes de venir al taller pensaba diferente, 
ahorita ya veo en las calles como tratan a 
las mujeres y hablo con amigos sobre que a 
las mujeres hay que tratarlas de una forma 
diferente, no humillarlas, no maltratarlas 
físicamente ni verbalmente”.

            Grupo focal participantes, Colombia 2022

“Yo ya no estoy triste, todo bravo, estoy en 
paz y ahora me siento mucho mejor”.

               Grupo focal participantes, Ecuador 2022

“En el trabajo los compañeros con los que 
tengo una confianza me dicen ´uy que raro 
que tú no estás molesto, porque tú no hay un 
día que no estés molesto y eso es lo que me 
gustó, que cambié un poco”.

              Entrevista  participantes, Colombia 2022

“Tomé mucha conciencia al pensar antes de 
actuar. Antes era más impulsivo, hubo 
mucho cambio personal y yo lo veo que es 
para bien”.

             Entrevista participantes, Colombia 2022

“Estaba así de perder a mi esposa, que 
estaba que me dejaba. Y ahorita gracias al 
taller somos felices”.

              Entrevista  participantes, Ecuador 2022

“Yo sé que sigo siendo hombre, no que 
porque le agarro la mano, que abrace a un 
amigo mío, me voy a dejar ese hombre, o sea 
ese ejercicio de hacernos masajes me 
pareció bien, a mí me gustó”.

             Entrevista participantes, Colombia 2022

“Me siento con la idea de ser igualitario, 
tener mejor trato para las mujeres e igual 
para los hombres”.

            Grupo focal participantes, Ecuador 2022
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“Yo era muy grosero, era muy duro, 
violento y gracias a la comunicación que 
he tenido con mi esposa últimamente 
hemos afrontado las cosas más unidos. Lo 
que me ha gustado es que, gracias al 
curso, todo lo que tengo en la libreta 
anotado es una fortaleza para mí mismo. 
Entonces los temas son muy importantes, 
no sabía que había tantas leyes, tantas 
cosas y también he hablado de estos 
temas con mi esposa y me siento súper 
bien”.

            Grupo focal participantes, Colombia 2022

Habilitar las condiciones pedagógicas para que se tenga lugar la 
vinculación humana entre los hombres promotores del cambio, es 
un logro significativo y, en términos de los propósitos del Modelo 
Curricular y la teoría de cambio, se podría afirmar que muchos 
hombres convirtieron el espacio de los encuentros en la 
oportunidad para resignificar el pacto entre los hombres, ya no 
como el pacto patriarcal basado en la dominación de las mujeres, 
sino como un pacto para impulsarse a realizar los cambios 
necesarios para mejorar sus relaciones de pareja, el vínculo con 
hijas e hijos, modificar los imaginarios sobre las mujeres, las niñas 
y adolescentes y fundamentalmente, para transformar sus 
masculinidades como posibilidad de no ejercer la violencia hacia 
ellas, no ser cómplices frete a las violencias y exigirle a otros 
hombres que lo hagan. 

Finalmente, es pertinente señalar que a partir de la experiencia se 
ha logrado movilizar una etapa inicial de cambio en los hombres, 
que este es un camino largo que algunos han asumido con 
claridad, otros avanzan lentamente y otros, en medio del contexto 
de la migración y el refugio, puede que lo abandonen. No obstante, 
el reto para cada uno de ellos es cuidar y sostener su proceso y 
para HIAS, consiste en articular otras estrategias para alcanzar la 
sostenibilidad programática que permita brindar a los hombres 
refugiados y migrantes más herramientas personales y técnicas 
para fortalecer el viaje humanizador y no violento que les propone 
el Modelo Curricular. “Uno sale de aquí un poco más relajado, la 
mentalidad es otra, y sabes que tú no vas a cambiar de la noche a 
la mañana, sino que uno va en el camino, uno va pensando en por 
qué hice esto malo ¿por qué? Para mí yo siento y pienso que estoy 
en ese proceso de cambiar” (Grupo focal participantes, Ecuador, 
2022)
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5. CONCLUSIONES

“Ahora sé qué es violencia” recoge las lecciones aprendidas 
derivadas de la implementación del Modelo Curricular de HIAS: 
involucrando a hombres adultos y jóvenes en la prevención de la 
violencia hacia mujeres, niñas y adolescentes en Colombia y 
Ecuador, en el periodo de 2022. 
 

 5.1 Lecciones aprendidas de la implementación

Formación a Formadoras y Formadores (ToT)

La formación a formadoras y formadores es un espacio 
estratégico para el desarrollo de la implementación, la calidad 
de su diseño metodológico y ejecución proporciona bases 
sólidas para su réplica en las localidades. 

Realizar el entrenamiento metodológico de modo vivencial 
permite que facilitadoras y facilitadores experimenten y se 
apropien de manera directa del enfoque y todo el contenido del 
Modelo Curricular como mapa de navegación para la 
implementación, debido a que su aproximación implica la 
inmersión personal, el abordaje conceptual y manejo de las                         
herramientas técnicas necesarias para realizar las adaptaciones 
pertinentes a sus contextos locales.  

La metodología del entrenamiento brinda herramientas 
metodológicas adicionales a las previstas en el Modelo 
Curricular, facilitando que cada profesional amplie su 
repertorio y adecúe las técnicas de acuerdo a su experticia para 
responder a las necesidades específicas de los grupos. 

El entrenamiento desarrolla y fortalece las habilidades y 
capacidades técnicas de los equipos profesionales cualificando 
sus funciones e intervenciones en otros ámbitos y con otras 
poblaciones. En Colombia y Ecuador se utilizaron las 
herramientas metodológicas            aprendidas en los ToT para 
la ejecución de otras acciones de la Organización, 
representando una mejora cualitativa a nivel pedagógico en las 
intervenciones realizadas. 

Convocatoria de los hombres refugiados y 
migrantes

La convocatoria representa uno de los mayores retos en la 
conformación de los grupos de hombres. El desconocimiento 
del tema, el desinterés, la movilidad y no contar con trabajos 
estables, exigió duplicar esfuerzos en tiempo y estrategias de 
difusión. 

Articular la convocatoria con personas aliadas, como líderes y 
lideresas de las comunidades, ha contribuido a identificar de

manera más efectiva a posibles participantes y a focalizar las 
acciones de contacto e invitación.  

La coordinación interna con otras áreas de la Organización 
facilitó que los hombres, parejas o familiares de las mujeres que 
hacen parte de los programas de HIAS, se vincularan al         
proceso.

El establecimiento de alianzas con organizaciones sociales 
locales y de personas refugiadas y migrantes es clave para 
ampliar los procesos de divulgación e identificación de posibles 
participantes.

En la convocatoria y durante la implementación es necesario 
confirmar la asistencia con los participantes por lo menos una 
semana antes y reconfirmarla el día anterior al encuentro.

Utilizar las redes sociales como WhatsApp es un factor clave 
para establecer contacto, proporcionar información y mantener 
comunicación con los participantes durante el proceso.

Una estrategia muy efectiva para consolidar el número de 
participantes en los grupos es el “boca a boca”, donde los 
participantes del programa invitan a otros hombres a asistir.

Contenidos

Los contenidos fueron ampliamente validados y ajustados a las 
necesidades de cada contexto de aplicación, lo cual estimuló la 
identificación y apropiación por parte de los hombres,           
favoreciendo el proceso de cambio y ratificando la pertinencia 
sociocultural de los mismos. 
 
El programa hace énfasis en tres tipos de violencia. La violencia 
de pareja íntima y violencia sexual, tuvieron alto impacto en los 
hombres evidenciando nuevos conocimientos y prácticas de 
cambio. Sobre el matrimonio y unión infantil, temprana y 
forzada, identificaron claramente sus efectos en las niñas y las 
adolescentes y lo rechazan plenamente como practica cultural o 
de supervivencia.

Facilitación

El trabajo realizado por las facilitadoras y facilitadores fue 
exaltado por los hombres y goza de un alto reconocimiento por 
su calidad humana, por haber brindado un espacio genuino de 
acogida y acompañamiento sin juzgamientos, y por la solvencia 
en los temas y el manejo metodológico, siempre dinámico. 
 
Si bien el trabajo realizado por las facilitadoras alcanzó logros 
significativos, hay un acuerdo en reconocer que los procesos de 
formación los deberían efectuar hombres que posean 
conocimientos específicos sobre masculinidades y sean 
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  5.2 Lecciones aprendidas: inicio del cambio en  
  los hombres

5.2.1 1.1.1 Principales cambios identificados en los 
hombres en este periodo

Los cambios identificados en relación a la normas sociales de 
género, a nivel de concienciación, las actitudes y creencias y las 
acciones en los participantes, no corresponden a una 
generalización, cada hombre realiza un trabajo personal singular, 
no obstante, se puede afirmar que la mayoría de los participantes 
experimentaron procesos de interpelación y deconstrucción del 
modelo normativo de la masculinidad hegemónica de forma 
significativa, en diferentes niveles e intensidades, durante el 
periodo de implementación. Asimismo, es pertinente señalar que 
a partir de la experiencia se ha logrado movilizar una etapa inicial 
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sensibles al tema, como lo propone el Modelo. 

Las mujeres facilitadoras iniciaron el proceso con miedos sobre 
su papel acerca del tema y ante un grupo de hombres, pero en 
la práctica estos se fueron desvaneciendo al observar que los 
participantes respondieron a la metodología y se fue 
configurando un espacio de confianza, escucha e intercambio. 

El ejercicio de la facilitación para los hombres implica un doble 
proceso de preparación temática y de autoexploración; en estos 
dos niveles deben formarse en materia del enfoque género, 
masculinidades e igualdad de género y deben repensar su 
masculinidad, revisar su historia, sus relaciones poder, 
privilegios, las violencias que han ejercido y su papel en la 
prevención.

Metodología

Uno de los mayores aciertos del programa es su 
implementación metodológica; los hombres destacan la 
integralidad de la intervención, centrada en los participantes, 
con actividades altamente dinámicas, diferentes métodos para 
promover la reflexión y el aprendizaje colectivo, el estímulo 
constante hacia la participación, el respeto por los procesos 
individuales y la promoción del cambio.   

Introducir innovaciones metodológicas, culturalmente 
pertinentes y operativamente viables, aporta a la consolidación 
del modelo de trabajo con hombres. Por ejemplo, el uso de 
manillas como símbolo de compromiso de no ejercer violencia 
hacia las mujeres durante la formación.

Duración del programa

La duración del programa resulta un reto en el contexto 
humanitario debido a la precariedad que experimentan los 
participantes en relación a los trabajos. Situación que se 
expresa en el cambio constante de actividad laboral y en la 
dificultad, para muchos hombres, de poder mantener un 
horario estable de asistencia. 

La mayoría de los hombres consideró que la duración del 
programa es adecuada, y le atribuyen un papel muy importante 
en la promoción de cambios en sus vidas y, a pesar de los retos 
y cambios laborales a los que se enfrentan, solicitan la 
continuidad del curso y la extensión de su duración.

Adherencia de los hombres al Modelo Curricular

El nivel promedio de deserción en el Modelo Curricular fue 
muy bajo (5,93%); en Colombia la deserción fue el 4,27% y en 
Ecuador 7,6%. La mayoría de los casos de no continuidad en el 
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proceso estuvieron motivados por incompatibilidad con los 
horarios del trabajo o porque los participantes conseguían uno 
nuevo. 

El éxito de la adherencia de los hombres al programa se 
atribuye a que este ofrece un espacio seguro, participativo, de 
reflexión, intercambio y apoyo mutuo, altamente dinámico y            
respetuoso de sus procesos de cambio. 

Proporcionar un apoyo financiero destinado a cubrir los gastos 
de transporte a los participantes para que puedan desplazarse 
hasta los lugares de reunión, es una estrategia apropiada para 
facilitar su acceso al espacio y reducir el riesgo de deserción.  

Consultar y concertar con los hombres los días y horarios para 
realizar las sesiones les hace sentir reconocidos y genera mayor 
adhesión a la propuesta de curricular.

Articulación con la Corporación Hombres en 
Marcha como socio local en Colombia

Contar con una organización social de base comunitaria con 
amplia trayectoria y reconocimiento local, y que ha sido parte 
clave en el proceso del diseño del Modelo Curricular junto a 
HIAS, cualifica la implementación del programa en sus 
diferentes fases aportando a su adopción y consolidación 
territorial. 

El asocio con Hombres en Marcha, inicialmente en el proceso 
de diseño del Modelo y posteriormente en el trabajo con los 
hombres en el territorio, es una acción estratégica que permite 
un doble fortalecimiento de capacidades, no se duplican 
esfuerzos, se optimizan recursos, se tiene contacto directo con 
las comunidades, se posiciona el tema en el contexto 
humanitario local y se generan las condiciones para la 
sostenibilidad programática de la intervención.
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de cambio en los hombres y que el reto para cada uno de ellos es 
sostenerlo y para HIAS, es articular otras estrategias para alcanzar 
la sostenibilidad programática. A continuación, se presentan los 
cambios iniciales identificados en los participantes. 

Reconocieron a las mujeres como sujetas de derechos. 

Resignificaron el valor de las mujeres como iguales y el aporte 
que realizan al sostenimiento de la vida, a nivel económico y de 
los cuidados.

Identificaron los diferentes tipos de violencia que 
experimentan las mujeres, las niñas y las adolescentes en 
contextos migratorios, los estigmas y discriminación asociados 
y los impactos que tiene para ellas. “Uno debería ser garante de 
que esta violencia no ocurra, primero de nuestro hogar y luego 
con nuestras familias… ayudar a que los hombres no sean 
violentos, prestarse a colaborar, a escuchar”. (Entrevista 
participante, Colombia, 2002).

Comprendieron que han sido socializados en culturas 
profundamente machistas, formadas sobre la idea de la 
superioridad de poder de los hombres sobre las mujeres y 
entienden el papel que juega la desigualdad en el ejercicio de la 
violencia.

Identificaron que los privilegios que han recibido por el hecho 
de ser hombres implican una carga de trabajo para las mujeres 
y constituyen una desigualdad.

Hubo un rechazo progresivo y generalizado de la violencia 
hacia las mujeres, niñas y adolescentes. Uno de los factores que 
emergió es que la mayoría de los hombres había           
presenciado violencia de sus padres o padrastros hacia sus 
madres y esto los motivó a no querer replicar esa conducta.

En el campo de la violencia sexual, uno de los impactos más 
significativos, fue reconocer que el piropo callejero es un delito 
y una vulneración a los derechos de las mujeres, cuando para la 
mayoría era una práctica normal y legitima.

La violencia de pareja íntima representa una de las áreas más 
problemáticas para los hombres, los múltiples factores de 
riesgo ligados a la migración y subjetividades masculinas 
asociadas el modelo tradicional, evidencian su amplia 
naturalización. 

Los hombres encontraron en el abordaje de la violencia de 
pareja una oportunidad para el trabajo personal, desde aceptar 
el desconocimiento de la existencia de muchos de los             
derechos de las mujeres, pasando por rendir cuentas de las 
violencias que han ejercicio, hasta emprender acciones de 
cambio relativas a pedir perdón y establecer nuevos acuerdos 
de pareja, como la toma de decisiones conjunta. Por ejemplo, el 
uso del dinero y la orresponsabilidad en la crianza.

Si bien la mayoría de los participantes reconoce que la 
responsabilidad sobre la violencia que ejercen, es de cada 
hombre, algunos plantean que el contexto también tiene un 
papel, e incluso hubo quienes desplazaron parte de esta 
responsabilidad hacia las mujeres, particularmente en casos de 
infidelidad.

Varios hombres informaron haber realizado intervenciones 
efectivas en casos de violencia hacia mujeres, no obstante, 
durante el proceso de formación los hombres ubican esta 
práctica como un reto debido a que, al intervenir, las mujeres 
violentadas regresan con el agresor y ellos salen afectados, ante 
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“Uno debería ser garante de que esta 
violencia no ocurra, primero de nuestro 
hogar y luego con nuestras familias… 
ayudar a que los hombres no sean 
violentos, prestarse a colaborar, a 
escuchar. ”.

            Entrevista participante, Colombia, 2022

“Agradezco a todo el grupo que me dio la 
oportunidad de expresarme, de escucharme, 
saber que no solamente yo estoy pasando por 
una situación abrumadora, que somos varios 
que vivimos lo mismo. Llegué a los talleres y 
he aprendido que las mujeres son iguales que 
nosotros, que también tienen derechos. Yo era 
una persona déspota que no sabía que era 
recibir la opinión de una mujer. Yo pensaba 
que la opinión mía, la de los hombres, era la 
que valía. Ahora sé que las mujeres son iguales 
que los hombres y valen lo mismo. Este grupo 
ha sido un gran apoyo para mí. Ahora pienso 
que puedo cambiar mi vida y me pregunto ¿por 
qué los hombres somos los que hacemos daño? 
Muchas veces buscamos la culpa en ellas, pero 
no nos paramos a decir: ¿yo por qué estoy 
haciendo esto? Lo estoy haciendo mal. Y 
pienso, sería bueno que todas las 
organizaciones tuviesen un grupo como este 
para que nos ayuden a los hombres a 
colocarnos en los zapatos de las mujeres”.

 Entrevista participante, Ecuador, 2022).
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Machista.

Tiene el poder.

Está por encima de la mujer.

Es cabeza de la familia, el proveedor.

Toma las decisiones.

La opinión del hombre es la que vale.

Soy fuerte y nadie es mejor que yo.

Violento – Agresor.

Puedo insultar, tratar mal y golpear a la mujer.

Acosador.

Lanza piropos.

Ignoraba a mi pareja.

Le rompía las cosas a mi esposa. 

Las mujeres provocan.

No me metía en peleas de pareja.

Muy duro, mal humorado e impulsivo.

Muy prepotente, altanero, soberbio.

Homofóbico.

Me he descuidado mucho como hombre.

Muy rudo conmigo mismo.

No lloraba.

No me cuidaba.

Antes del Modelo Curricular Después del Modelo Curricular

El machismo daña todo.

Me quité un costal de piedras que traía.

Las mujeres son iguales en derechos.

Ambos podemos trabajar.

Tomamos las decisiones juntos.

Escucho y aprendo.

Pienso en mis debilidades.

Respetuoso – Cariñoso.

No necesito verla como que es mía. ¡No es mía!

La mujer no es un objeto.

Se que el acoso callejero es violencia, es un delito.

Comunicación en pareja con buen trato.

Ahora sé que es violencia.

Rechazo la violencia hacia las mujeres.

Hablo con los hombres para que no violenten.

Me siento más calmado.

Estoy en paz, me siento mejor.

Las personas gay tienen igual valor.

Pensar en uno mismo como hombre.

Valorarme más como hombre.

Como hombre sí lloro, tengo sentimientos.

Tengo que estar pendiente de mi salud.

lo cual expresaron resistencias y algunos manifestaron el 
interrogante sobre no saber qué hacer en estas situaciones. 

El involucramiento de los hombres en las tareas domésticas fue 
una de las primeras áreas de reconfiguración de la 
masculinidad. Con dificultad, empezaron a reconocer sus 
privilegios y el desbalance de responsabilidades en relación a 
las mujeres, a partir de ello asumieron labores como barrer, 
cocinar, lavar platos, organizar la casa, lavar ropa. La 
corresponsabilidad empezó a ser considerada una dimensión 
que beneficia a la familia y como condición para construir 
igualdad.

La paternidad es un área de cambio potencial, los hombres 
comprendieron, que por cumplir como proveedores se habían 
desconectado de sus hijos, hijas y parejas. Diversos hombres 
compartieron que empezaron a retomar espacios de juego, 
acompañamiento y cuidado como una prioridad vital. 

La mayoría de los hombres concuerda que es la educación de 
hijos e hijas, basada en el ejemplo de igualdad y no violencia 
hacia las mujeres, en donde radica la posibilidad de                   
transformar la cultura machista en el futuro próximo, en 
consecuencia, abrieron espacios de diálogo sobre los 
aprendizajes obtenidos.

Los espacios de autocuidado fueron de alto impacto para la 
mayoría de los hombres, de ser algo extraño y hasta incomodo, 
pasó a convertirse en un momento esperado en cada sesión. El 
autocuidado se consideró uno de los aprendizajes más 
significativos del proceso y refirieron empezar a realizarlo en 
sus vidas cotidianas para sentirse más liberados, relajados,                                 
desestresados.

A partir de la metodología los participantes reflexionaron y 
concluyeron que se han descuidado como hombres. Que no se 
cuidan la salud mental y ni la física.

Cuadro 3. Inicio de cambio en los hombres. Autopercepción de los participantes
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5.2.2 Aprendizajes sobre sobre el trabajo con 
hombres refugiados y migrantes

El trabajo con hombres migrantes en contextos humanitarios 
es una urgencia frente al reto de prevenir la violencia hacia las 
mujeres, niñas y adolescentes. La precariedad socioeconómica, 
la violencia que enfrentan los hombres refugiados y migrantes 
y los mandatos de la masculinidad hegemónica, son una 
bomba de tiempo que puede exacerbar la violencia hacia las 
mujeres, niñas y adolescentes. 

Los hombres no cuentan con espacios para hablar sobre sus 
experiencias acerca de la masculinidad, el poder, la violencia, 
las relaciones de género, sus miedos, problemas, la precariedad 
de la vida y los riesgos que implican los contextos migratorios.

Al inicio del proceso, en algunos grupos, los participantes 
llegaban con una coraza por el simple hecho de ser hombres; 
con la experiencia esa armadura se fue desmoronando y          
empezaron a ser más libres y sensibles consigo mismos. 

El encuentro con otros hombres y el acompañamiento de la 
facilitación transformó al programa en un espacio seguro para 
la libre expresión, desahogarse, intercambiar saberes y 
reconocer en el otro, historias comunes y en ellas, la 
oportunidad de transformar la propia masculinidad. 

El vínculo establecido entre los hombres llevó a que los 
espacios de encuentro se convirtieran en grupos de 
acompañamiento psicosocial, redes de apoyo mutuo y 
amistad. 

En muchos de los grupos, los participantes buscan y proponen 
continuar con espacios de articulación entre ellos. Un ejemplo 
es el grupo Socios para la igualdad de género conformado en 
Tulcán, Ecuador, con él buscan afianzar el vínculo y replicar las 
acciones del Modelo Curricular a través de eventos y 
actividades como la cocina.

Los hombres identifican que el Modelo Curricular ofrece una 
alternativa para introducir mejoras en sus procesos 
personales, relaciones con sus parejas, familias y comunidades 
y expresan la necesidad de que más hombres tengan la 
oportunidad de acceder a la experiencia donde ellos mismos 
puedan realizar replicas para invitar a otros a dejar de ejercer 
violencia y abandonar el machismo. 

La presencia de hombres de diferentes edades ha enriquecido 
el proceso y ha contribuido a dinamizar las actividades 
grupales y estimular el intercambio generacional. 
Particularmente los hombres jóvenes con su entusiasmo 
incentivan a los hombres adultos a participar.
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Muchos de los hombres evidencian estar experimentando 
factores estresantes como la precariedad de la vida, la 
xenofobia, falta de acceso a trabajo decente; los cuales se 
reflejan en su salud mental y emocional, configurando un 
ambiente favorable para la violencia. 

Sumado a ello, están las exigencias de tener que cumplir con el 
rol de proveedores, provocando angustia y tensiones ante la 
imposibilidad de garantizar condiciones básicas para sus 
familias: “todo eso se acumula y hace una bomba”. (Entrevista 
participante, Colombia, 2022).

Los hombres experimentan diferentes grados de 
sensibilización, concienciación e incorporación de acciones 
transformadoras. La mayoría alcanzó un nivel de información y 
empatía frente a los tres tipos de violencia priorizados, otros 
manifestaron cambios significativos en rechazo a la violencia y 
al mejoramiento de las relaciones con sus parejas, hijos e hijas. 
Sin embargo, es necesario afirmar que esos cambios no son 
homogéneos y no están exentos de contradicciones. 
Finalmente, es pertinente subrayar que los cambios alcanzados 
durante diez sesiones, si bien son promisorios, requieren del 
trabajo permanente de los hombres y el acompañamiento 
institucional para hacerle frente a la violencia y a años de 
socialización machista.
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La mayoría de los hombres concuerda que es la educación de 
hijos e hijas, basada en el ejemplo de igualdad y no violencia 
hacia las mujeres, en donde radica la posibilidad de                   
transformar la cultura machista en el futuro próximo, en 
consecuencia, abrieron espacios de diálogo sobre los 
aprendizajes obtenidos.

Los espacios de autocuidado fueron de alto impacto para la 
mayoría de los hombres, de ser algo extraño y hasta incomodo, 
pasó a convertirse en un momento esperado en cada sesión. El 
autocuidado se consideró uno de los aprendizajes más 
significativos del proceso y refirieron empezar a realizarlo en 
sus vidas cotidianas para sentirse más liberados, relajados,                                 
desestresados.

A partir de la metodología los participantes reflexionaron y 
concluyeron que se han descuidado como hombres. Que no se 
cuidan la salud mental y ni la física.

“Yo salgo a trabajar con la papa y la 
zanahoria, en una ferretería me llaman a 
hacer así domicilios, también salgo a 
descargar carros. Si llego cansado y veo 
la casa sucia, ya no llego a ponerme 
agresivo como anteriormente. Llegó 
calladito, agarro mi cepillito, barrí, los 
coroticos sucios los fregué. Porque uno 
friegue, barra y cocine no se le va a quitar 
a uno lo hombre como dicen en la calle. 
He cambiado bastante y a mi esposa la 
veo de otra manera”. 

            Entrevista participante, Ecuador, 2022
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reflexionar el trasfondo de esos chistes o comentarios, para que 
los hombres puedan reconocer y hacerse cargo de la 
reproducción de la violencia que contienen sus discursos y 
actitudes.

Para el abordaje de las mujeres facilitadoras:

La invitación central es la necesidad de trabajar previamente en 
las violencias vividas y comprender que el proceso de 
acompañamiento implica el reconocimiento de la violencia 
desde el discurso de los hombres, por lo que se recomienda 
estar preparadas para escuchar sin juzgar. Sin embargo, se 
invita a no perder de vista la posibilidad de problematizar de 
manera pedagógica las reacciones o comportamientos que se 
identifican en los relatos de los participantes, teniendo siempre 
claro que la escucha sin juicio no significa la afirmación u        
aprobación de la violencia narrada.

Es importante comprender que, al abrir un espacio para la toma 
de consciencia, reflexión y transformación de normas sociales 
con hombres, la receptividad puede no ser inmediata. Es 
necesario, entonces, dar el tiempo pertinente para establecer 
una relación con ellos y entre ellos.

Entender que cada sujeto y su proceso es único. Cada hombre va 
a aprehender a su modo los diferentes temas y elementos de la 
propuesta del Modelo Curricular, por lo que a veces el cambio 
no es necesariamente el esperado ni ocurre en el tiempo 
deseado. Este cambio no es responsabilidad de la persona que 
facilita, es un proceso significativo de cada sujeto, en el cual se 
brinda acompañamiento. 

En el segundo grupo de claves se identificó la 
necesidad de promover una red de apoyo al 
interior del grupo de hombres.

Uno de los factores clave para mantener la continuidad de 
grupo y la repercusión real de los contenidos del Modelo 
Curricular es afianzar una buena relación entre los 
participantes. Promover un intercambio de saberes y 
experiencias habilita las condiciones para que                  
gradualmente las relaciones generadas en el espacio de 
formación se constituyan en una red de apoyo entre ellos. Para 
estimular esa aproximación, se recomienda brindar, antes de 
iniciar las sesiones, un breve espacio de intercambio para que 
entre los hombres se saluden, compartan sus experiencias en el 
día, en el trabajo, cómo les ha ido, cómo está su familia, entre 
otros aspectos que refuercen la conexión. Al promover la 
cohesión de grupo, mientras mayor sea el vínculo, mayor 
compromiso y motivación habrá en los siguientes encuentros.

Generar un espacio colaborativo de dialogo para el cambio. A 
partir de la cercanía y confianza entre los hombres es 
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5.2.3 Las mujeres como facilitadoras de 
procesos de cambio de norma social

Con el propósito de reconocer las experiencias de las mujeres en 
los procesos de facilitación del Modelo Curricular, se realizó un 
ejercicio colectivo que consistió en la reflexión e identificación de 
aprendizajes a modo de claves a tomar en cuenta en la facilitación 
de procesos de cambio de norma social con hombres.13  Al final 
del proceso se recogieron doce claves, las cuales fueron 
analizadas y agrupadas en tres grupos de acuerdo a su naturaleza. 
Cabe mencionar que gran parte de estas se convierten en 
recomendaciones susceptibles a ser adoptadas por facilitadores y 
facilitadores.

En el primer grupo de claves está la generación de un espacio 
seguro de escucha, reconocimiento y confianza libre de 
juicios. Ocho de las doce claves recogidas hizo énfasis en esta 
dimensión. De manera sintética, las orientaciones hacia el 
abordaje con los hombres del grupo son las siguientes:

Espacio seguro. El Modelo Curricular ofrece un espacio seguro, 
donde cada persona es valorada como única en su dignidad y 
las masculinidades son diversas, donde prima la confianza, la 
confidencialidad, el respeto hacia las diversas opiniones y la 
expresión de las emociones. Brindar la seguridad y la confianza 
al grupo es un factor fundamental para lograr la vinculación de 
los hombres con el Modelo. Para ello, la calidez, apertura y 
espontaneidad de quien facilita es clave para generar el 
ambiente pedagógico adecuado para que los hombres fluyan.

Si durante la intervención se identifica que un hombre 
contiene sus emociones, está sensible o no se siente listo para 
hablar, pero sus gestos o lenguaje no verbal denotan tristeza o 
necesidad de hacerlo, se menciona que es un espacio seguro, se 
le hace saber que la facilitación reconoce la dificultad e 
importancia que significa expresar emociones socialmente no 
permitidas y que está bien poder hablar de lo que han callado y 
que se respeta su proceso.

En el espacio las historias y vivencias son tomadas con respeto 
y sin prejuicios, en el intercambio de saberes se comprenderá la 
importancia de que estas sean compartidas como parte del 
proceso de cambio, individual y colectivo. Para ello, la escucha 
activa es fundamental como oportunidad para aprender, 
desaprender y reaprender otras posibilidades de ser hombre y 
modificar los comportamientos.

Si durante el proceso emergen expresiones violentas a través 
de chistes o comentarios, es importante retomarlos, a través de 
la mediación pedagógica, para hacer un ejercicio de 
consciencia. Para ello, se propone abrir un espacio para 
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El formato incluye la clave, indicaciones que ofrece la clave (en dos niveles: indicaciones hacia el abordaje con los hombres del grupo e indicaciones 
para las mujeres facilitadoras) y el contexto o descripción de la clave. 

13
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estratégico posicionar el modelo curricular como un espacio de 
discusión respetuosa, en el que se escuchan todas las ideas y se 
debate sobre las mismas, con el fin de generar procesos de 
introspección y autocuestionamiento, donde son los hombres 
quienes progresivamente, a través del intercambio grupal y el 
acompañamiento de la facilitación, van reconociendo en esos 
relatos la presencia de las diferentes formas de violencia hacia 
las mujeres, niñas y adolescentes, las cuestionen y 
conjuntamente puedan elaborar relatos alternativos que 
afiancen la idea de contar con un círculo de apoyo en el proceso 
de incorporar acciones de cambio y transformación en lo 
personal y lo colectivo. 

En el tercer grupo de claves se identificó una 
recomendación de tipo metodológica orientada 
al uso de objetos simbólicos como apoyo 
pedagógico y como estrategia para reforzar el      
compromiso de los hombres a no usar ejercer 
violencia contra mujeres, niñas y adolescentes. 

El Modelo Curricular tiene como requisito para la participación 
de los hombres que estos se comprometan a no realizar 
violencia hacia las mujeres, niñas y adolescentes durante todo 
el proceso de la implementación. La clave consiste en proponer 
el uso de un elemento material como objeto simbólico que cada 
hombre pueda verlo y usarlo para recordar, durante la semana 
que pasa entre encuentro y encuentro, su compromiso de 
cambio de no ejercer violencia. El objeto puede ser una pulsera 
u otro. El efecto visual que generan las pulseras en las muñecas 
de cada participante es un estímulo para asociar el control de su 
comportamiento durante la semana con el compromiso 
adquirido, la clave de ello es poder generar un encuadre de 
compromiso significativo no solo dentro del espacio de 
formación, sino dentro de sus hogares, en sus relaciones 
cotidianas y esencialmente con ellos mismos.

Este acto simbólico se realizará una vez que se haya presentado 
el programa del Modelo Curricular y sus objetivos, se hayan 
establecido acuerdos y se hayan conocido los hombres entre sí. 
Se debe preguntar si están de acuerdo todos con el compromiso 
y si la pulsera tendrá ese significado grupal para cada uno, una 
vez que acepten se procederá a registrar                         
fotográficamente todas las muñecas como representación del 
cambio deseado. En la implementación, uno de los participantes 
refirió que cuando se sentía enojado e iba a reaccionar miraba la 
pulsera, empezaba a pensar en lo visto en los encuentros y 
buscaba otras formas de resolver la situación diferente a la 
violencia. 
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5.2.3 Las mujeres como facilitadoras de 
procesos de cambio de norma social

Con el propósito de reconocer las experiencias de las mujeres en 
los procesos de facilitación del Modelo Curricular, se realizó un 
ejercicio colectivo que consistió en la reflexión e identificación de 
aprendizajes a modo de claves a tomar en cuenta en la facilitación 
de procesos de cambio de norma social con hombres.13  Al final 
del proceso se recogieron doce claves, las cuales fueron 
analizadas y agrupadas en tres grupos de acuerdo a su naturaleza. 
Cabe mencionar que gran parte de estas se convierten en 
recomendaciones susceptibles a ser adoptadas por facilitadores y 
facilitadores.

En el primer grupo de claves está la generación de un espacio 
seguro de escucha, reconocimiento y confianza libre de 
juicios. Ocho de las doce claves recogidas hizo énfasis en esta 
dimensión. De manera sintética, las orientaciones hacia el 
abordaje con los hombres del grupo son las siguientes:

Espacio seguro. El Modelo Curricular ofrece un espacio seguro, 
donde cada persona es valorada como única en su dignidad y 
las masculinidades son diversas, donde prima la confianza, la 
confidencialidad, el respeto hacia las diversas opiniones y la 
expresión de las emociones. Brindar la seguridad y la confianza 
al grupo es un factor fundamental para lograr la vinculación de 
los hombres con el Modelo. Para ello, la calidez, apertura y 
espontaneidad de quien facilita es clave para generar el 
ambiente pedagógico adecuado para que los hombres fluyan.

Si durante la intervención se identifica que un hombre 
contiene sus emociones, está sensible o no se siente listo para 
hablar, pero sus gestos o lenguaje no verbal denotan tristeza o 
necesidad de hacerlo, se menciona que es un espacio seguro, se 
le hace saber que la facilitación reconoce la dificultad e 
importancia que significa expresar emociones socialmente no 
permitidas y que está bien poder hablar de lo que han callado y 
que se respeta su proceso.

En el espacio las historias y vivencias son tomadas con respeto 
y sin prejuicios, en el intercambio de saberes se comprenderá la 
importancia de que estas sean compartidas como parte del 
proceso de cambio, individual y colectivo. Para ello, la escucha 
activa es fundamental como oportunidad para aprender, 
desaprender y reaprender otras posibilidades de ser hombre y 
modificar los comportamientos.

Si durante el proceso emergen expresiones violentas a través 
de chistes o comentarios, es importante retomarlos, a través de 
la mediación pedagógica, para hacer un ejercicio de 
consciencia. Para ello, se propone abrir un espacio para 
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El formato incluye la clave, indicaciones que ofrece la clave (en dos niveles: indicaciones hacia el abordaje con los hombres del grupo e indicaciones 
para las mujeres facilitadoras) y el contexto o descripción de la clave. 
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Desarrollar una estrategia educomunicacional 
para promover y posicionar el Modelo  
Curricular. A raíz de los desafíos que presentó la 
convocatoria y la conformación de los grupos, se recomienda 
desarrollar una estrategia comunicacional que acompañe la 
implementación del Modelo, a través de la elaboración de 
contenido escrito y audiovisual que posicione e informe a las 
comunidades sobre lo que hace el Modelo, en qué consiste, los 
logros alcanzados y cuáles son los beneficios que representa 
para los participantes. Se recomienda tener presencia en 
medios locales -tradicionales y comunitarios- y en redes 
sociales. Adicionalmente, se recomienda ampliar las estrategias 
de convocatoria, complementar la difusión con visitas de 
campo, ir a los hombres. 

Fortalecer la presencia territorial para la 
acción conjunta. El relacionamiento con el sector público 
y las organizaciones sociales es clave. Se recomienda que, a 
partir de identificación de las necesidades de los hombres y sus 
familias, se realicen alianzas y articulaciones para ampliar el 
acceso de los hombres a derechos y servicios. Un ejemplo de 
esto es la coordinación realizada en Tulcán para que uno de los 
participantes pueda cursar un pregrado por medio de una beca.

Mantener y ampliar el trabajo con socios 
implementadores locales. Se recomienda mantener el 
trabajo con Hombres en Marcha en Pasto y ampliar el trabajo a 
otras organizaciones de la sociedad civil en Colombia, Ecuador 
y la región.  

Seguir brindando acompañamiento al equipo 
de facilitación durante la implementación. 
Debido a la naturaleza y sensibilidad de los temas que se 
abordan en el modelo curricular se recomienda brindar 
acompañamiento técnico y emocional a facilitadoras y 
facilitadores para cuidar su salud mental y la calidad 
programática, para esta última dimensión se recomienda abrir 
espacios de cuidado a cuidadoras y cuidadores.  

Realizar periódicamente entrenamientos 
metodológicos de formación a facilitadoras y 
facilitadores. Se recomienda que las personas que vayan a 
facilitar grupos con hombres, tengan o no experiencia en temas 
de género, efectúen un proceso de entrenamiento 
metodológico que le permita apropiarse significativamente del 
enfoque y las herramientas técnicas, como paso previo a la 
implementación del modelo curricular.  

Producir material didáctico complementario al 
Modelo. Se recomienda elaborar productos didácticos y 
metodológicos con el fin de ampliar los recursos de los 
equipos de facilitación, como cajas de herramientas o 
material de apoyo didáctico. Asimismo, se puede elaborar 
material para que los participantes puedan 
complementar sus procesos de formación y trabajo 
autónomo en casa, como cuadernillos temáticos.

Incluir un mayor número de personas de 
comunidades de acogida. Los participantes 
recomiendan que se invite al programa a más hombres 
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locales con el propósito de ampliar los diálogos 
interculturales y comprender los diferentes procesos de 
configuración tanto de la masculinidad tradicional y la 
violencia hacia las mujeres, niñas y adolescentes, como 
de identificar oportunidades de acción para su 
prevención. 

Mantener el subsidio de transporte para el 
desplazamiento de los hombres. Se recomienda 
mantener el subsidio e informar en el proceso de 
convocatoria de la existencia de este aporte para facilitar 
el acceso de los hombres al programa. 

Establecer número máximo de participantes 
por grupo. Se recomienda definir un número mínimo y 
máximo de participantes en los grupos. La guía propone 
tener espacios de 10 a 12 participantes. Se recomienda un 
máximo de 15 hombres para la implementación adecuada 
de la propuesta pedagógica a partir de la cual todos los 
hombres puedan participar. 

Desarrollar una estrategia educomunicacional 
para promover y posicionar el Modelo 
Curricular. A raíz de los desafíos que presentó la 
convocatoria y la conformación de los grupos, se 
recomienda desarrollar una estrategia comunicacional 
que acompañe la implementación del Modelo, a través de 
la elaboración de contenido escrito y audiovisual que 
posicione e informe a las comunidades sobre lo que hace 
el Modelo, en qué consiste, los logros alcanzados y cuáles 
son los beneficios que representa para los participantes. 
Se recomienda tener presencia en medios locales 
-tradicionales y comunitarios- y en redes sociales. 
Adicionalmente, se recomienda ampliar las estrategias 
de convocatoria, complementar la difusión con visitas de 
campo, ir a los hombres. 

Fortalecer la presencia territorial para la 
acción conjunta. El relacionamiento con el sector 
público y las organizaciones sociales es clave. Se 
recomienda que, a partir de identificación de las 
necesidades de los hombres y sus familias, se realicen 
alianzas y articulaciones para ampliar el acceso de los 
hombres a derechos y servicios. Un ejemplo de esto es la 
coordinación realizada en Tulcán para que uno de los 
participantes pueda cursar un pregrado por medio de 
una beca.

Alternancia en la facilitación. En la medida de las 
posibilidades de las operaciones país, se recomienda que 
las facilitadoras y facilitadoras no tengan más de dos 
grupos del Modelo Curricular de formación simultáneos. 
Esto incluye que los equipos no desarrollen más de dos 
grupos de programas con hombres o mujeres debido a la 
exigencia profesional y personal que implica escuchar, 
por una parte, los relatos de las personas que han 
recibido violencias y, por la otra parte, las historias de 
personas que pueden haberla ejercido.
 

•

•

•

•

•

•

•

•

•

•

•

•
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Promover la construcción de una agenda de 
trabajo sobre masculinidades en el sector 
humanitario. Es necesario abrir un espacio de diálogo, 
intercambio y discusión con otros organismos 
internacionales y locales centrados en el trabajo 
humanitario sobre el abordaje de las masculinidades en 
contextos migratorios y de emergencia para no duplicar 
y ampliar el impacto.

•
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ANEXO 1: HERRAMIENTA GRUPO FOCAL PARTICIPANTES MODELO CURRICULAR

Orientación Pregunta generadora - actividad

Orientación Pregunta generadora - actividad

MOMENTO 1: PRESENTACIÓN PARTICIPANTES

Para cerrar este momento se pregunta:

MOMENTO 2: VALORACIÓN EXPERIENCIA DE LA FORMACIÓN

Presentación
Invite a los hombres a que se presenten realizando la 
siguiente actividad. Realice un ejemplo, con usted 
mismo/a. 

Ejemplo: “Hola, me llamo (Adrián) antes creía que las mujeres se 
quejaban por todo, ahora sé que existen diversos tipos de 
violencia”. 

Una vez todos se presenten, distribuya adhesivos y marcadores 
para que escriban su nombre y lo peguen en un lugar visible 
(sobre su ropa a la altura del pecho).

Metodología

Pregunta de entrada.
Para generar un clima de confianza y apertura al 
diálogo, invite a los hombres a contar sobre lo que 
más les impactó. 

Por favor comenten ¿Qué es lo que más les gustó del proceso 
de formación?

Aprendizajes.
Indague sobre los aprendizajes significativos del 
grupo.

¿Cuáles los aprendizajes que han obtenido durante el 
programa? O en otras palabras ¿Qué se llevan del proceso 
(hasta el momento)?

¿Las técnicas y actividades que se realizaron contribuyeron 
a estimular la reflexión y el cambio de comportamientos? 

Contenidos ¿Los contenidos abordados fueron adecuados para ustedes?

Facilitación
¿Creen que la labor de la persona facilitadora contribuyó a 
que su experiencia fuera satisfactoria?

Duración ¿Cómo le pareció la duración del programa de formación?

Participación del grupo ¿La participación del grupo facilitó el aprendizaje de los 
participantes? 

En este momento utilice la hoja de apoyo No. 1 para valorar la experiencia de la implementación.

Formule la pregunta correspondiente a los 5 aspectos: metodología, contenidos, facilitación, duración y 
participación del grupo.
Entregue una hoja a cada participante, con esto se busca no condicionar las respuestas del grupo.
Cuando hayan compartido sobre la pregunta, invite al grupo a que valore en la hoja de acuerdo a los criterios 
establecidos (excelente, buena, regular, deficiente, muy mala). 

ANEXOS



Orientación Pregunta generadora - actividad

MOMENTO 3: SOBRE LAS IDENTIDADES MASCULINAS

Técnica: el hombre de antes y después Paso 1. Pegue la silueta de un hombre en un papelote.

Paso 2. Pida al grupo que escriba las ideas que tenían sobre 
cómo debían ser hombres antes de entrar al programa 
(entregue tiras de papel).

Paso 3. En otro papelote, con una silueta masculina, pida 
que escriban los cambios que han realizado durante su 
participación en el programa.

Paso 4. Conversen sobre los cambios y pregunte qué les 
gustaría cambiar de ellos como hombres.

Materiales:
2 papelotes con silueta masculina.
Tiras de papel.

Orientación Pregunta generadora  - actividad

MOMENTO 4: SOBRE LA VIOLENCIA HACIA LAS MUJERES

El origen de la violencia hacia las mujeres. 
Esta pregunta busca poner el tema de la violencia 
hacia las mujeres, niñas y adolescentes. Interesa 
conocer como los hombres comprenden que no se 
trata de una sola forma de violencia y que esta es el 
resultado de relaciones desiguales de poder. Procure 
identificar su conciencia frente a la existencia de 
esas asimetrías en el ejercicio de poder y cómo 
influye en la violencia.

Posición frente a la violencia.
Se espera identificar en los hombres ideas y/o 
acciones donde no toleran los actos de violencia y 
que esto se basa en que creen que las mujeres y las 
niñas tienen derecho a vivir libres de violencia.

¿Qué opinan ahora sobre la violencia hacia las mujeres, las 
niñas y las adolescentes?

¿Cuál consideran que es la causa principal de la violencia 
hacia las mujeres, niñas y adolescentes?

La violencia como aprendizaje y elección.
Rastree cómo entienden la violencia y su ejercicio.

¿De quién es la responsabilidad cuando un hombre ejerce 
violencia?

Violencia en la pareja.
Explore los imaginarios y prácticas del grupo sobre 
violencia hacia las mujeres en relación de pareja. 

¿Qué creen que debe hacer una mujer que sufre violencia de 
pareja?

Violencia sexual.
Identifique las creencias sobre la sexualidad de los 
hombres en relación a la violencia sexual.

Describan su posición frente a la siguiente expresión: 
¡Como los hombres son incapaces de controlar sus impulsos 
sexuales, por eso pueden lanzar piropos, acosar en las calles 
o incluso violar a una mujer!

Matrimonio infantil forzado.
Busque identificar qué opinan sobre el matrimonio 
infantil forzado y tenga en cuenta que generalmente 
no se le identifica por ese nombre.

Cuando una familia migrante tiene hijas menores de 14 
años ¿estas pueden casarse o conseguir pareja para 
garantizar la supervivencia de la familia o por mantener las 
costumbres culturales?

ANEXOS

54                                       55



Orientación Pregunta generadora  - actividad

Orientación Pregunta generadora - actividad

Orientación Pregunta ganadora - actividad

MOMENTO 5: SOBRE LOS HOMBRES COMO ALIADOS EN LA PREVENCIÓN DE LA VIOLENCIA
HACIA LAS MUJERES, NIÑAS Y ADOLESCENTES

MOMENTO 6: CAMBIOS DURANTE Y DESPUÉS DEL PROCESO

MOMENTO 7: CIERRE DEL GRUPO FOCAL

Cambios durante y después del proceso de 
formación.
En este apartado es de interés registrar cambios 
concretos que puedan referenciar los participantes.

Han experimentado algún cambio personal, durante o 
después de participar en el proceso de formación? (Pida 
ejemplos).

Cierre del grupo focal.
Valide algunas de las principales conclusiones de lo 
que aportan los hombres y agradezca por la 
importante contribución al proceso.

Identifique (parafraseando) algunas de las principales 
conclusiones y compártalas con el grupo para re-validar lo 
que han compartido.

¿Qué recomendaciones podrían realizar a HIAS orientadas 
a mejorar la implementación del proyecto en futuras 
implementaciones?

Invite al grupo a tomar un refrigerio.

De por terminado el grupo focal y pare la grabación.

Agradezca nuevamente al grupo y despídase reiterando 
que el aporte de cada hombre contribuye 
significativamente a cualificar la implementación del 
proyecto y a identificar aprendizajes y recomendaciones 
para futuros proyectos. 

-

-

-

Los hombres como aliados.
Indague sobre qué pueden haer los hombres para 
prevenir la violencia.

Como hombre ¿Qué puedo hacer prevenir la violencia hacia 
las mujeres y las niñas? Pida que relaten acciones concretas.
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Para iniciar la entrevista invite al entrevistado a que le cuente ¿Qué es lo mejor de ser hombre?

Por favor describa ¿Qué significa para usted ser hombre?

Desde su experiencia podría contarme ¿Cuál es la diferencia entre hombres y mujeres?

¿Cree que el machismo tiene beneficios para los hombres?

¿Cuál es su opinión sobre la violencia hacia las mujeres, niñas y adolescentes?

¿Cuál es la causa de la violencia hacia las mujeres, niñas y adolescentes?

Desde que inició el programa de formación a este momento, ¿ha identificado algún cambio en su forma de 
pensar sobre el género o en sus comportamientos hacia usted mismo y hacia las mujeres, niñas y adolescentes?

¿Ha intervenido en una situación donde un hombre ejerce violencia contra una mujer, niña y/o adolescente?

¿Le ha pedido a un hombre que no ejerza violencia contra las mujeres?

A partir su experiencia en el programa, ¿cuál cree que es el papel de los hombres en la prevención de la 
violencia hacia las mujeres, niñas y adolescentes? 

¿Qué le gustaría cambiar de su masculinidad?

Cómo egresado del programa de formación, ¿recomendaría el curso a otro hombre? Cuénteme ¿por qué sería 
importante que lo realice? y ¿qué diferencia marcó para usted?

1.

2.

3.

4.

5.

6.

7.

8.

9.

10.

11.

12.

ANEXO 2: ENTREVISTA A PARTICIPANTES DEL MODELO CURRICULAR

(Puede contarnos alguna experiencia o acción concreta que haya realizado hacia si mismo).
(Puede contarnos alguna experiencia o acción concreta que haya realizado en su relación con las 
mujeres, niñas y adolescentes).

(Puede contarnos qué opina su familia de que haya participado en este proceso o en los cambios que 
ha realizado).

(En caso de que la persona tenga pareja consulte ¿si ha identificado cambios en la 
relación?).los cambios que ha realizado).
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